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Kívadavia la miraba con delicia y niurniuraba a su oído 

lodo gélido de fiases dulcísimas y apasionadas.
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Una aventura amorosa

Allá por el año 1807, á 1808, vivía en la ciudad de Córdoba, 
famosa entonces por su Universidad y sus frailes, la familia d« 
Cires, de las principales de aquella sociedad por su riqueza y su 
nacimiento.

Una de las personas que componían aquella familia, la joven 
Isabel, era una niña cuya asombrosa belleza se había hecho pro­
verbial, no solo en la docta ciudad sino en las provincias más ve­
cinas cuyos habitantes principales la visitaban con frecuencia.

Entonces había la costumbre de enviar á estudiar á Córdoba 
á los jóveens de la sociedad porteña, los que habían profanado 
entre nosotros la rara belleza de Isabel Cires.

Isabel se había unido en matrimonio el año 180G, con don Ma­
nuel Estanislao Diaz Rodríguez, hombre distinguidísimo de la 
sociedad tucumana, que había fijado desde entonces su residencia 
en Córdoba, para no separar de su familia á la hermosa niña.

Pero este matrimonio, si había colmado los deseos de los padres 
por la clase de marido, no había hecho ni podía hacer la felicidad 
de la preciosa niña, cuyo corazón no había despertado aún á la 
vida del sentimiento.

Se casó con Diaz sin un átomo de amor, ni siquiera de simpatía 
porque apénas lo había visto unas cuantas veces.

Se había casado con una suprema indiferencia como se habría 
casado con cualquier otro, porque sus padrse se lo habían mandado 
y nada n\ás.

En aquellos buenos tiempos en que los frailes, remora que se



sirvió regalarnos la España y qúe loMa>íf«^pjyBctender de su pá- 
sado y de su gloria; en aquellos tiempQ .̂ decíamos, en que los 
frailes gobernaban en el bogar y las familias, las niñas no tenían 
voluntad, ni se consultaba su corazón para nada cuando se trataba 
de casarlas.

Entre el padre y el fraile concertaban el eálace y lo realizaban 
muchas veces á pesar de las lágrimas de la condenada á recibir un 
marido contra todas sus simpatías.

Córdoba fué la tínica provincia argentina que conservó basta 
ahora poco las desgraciadas costumbres españolas y por eso su de­
senvolvimiento fué más tardío y penoso; necesitó sacudir la sotana 
que la envolvía pomo un grillete.

En los tiempos á que nos referimos, cada familia tenía su con­
fesor y director de conciencia.

Este tal confesor era el que gobernaba la casa donde no se to­
maba la menor resolución sin su consulta y su asentimiento.

Ningún joven visitaba en una . familia sin el permiso del 
confesor, y en muchas casas, sin que éste lo presentara y reco­
mendara.

Así es que los jóvenes que querían tener relación con una 
familia y vincularse á ella, tenían que empezar por adular y ha­
cer el amor al fraile confesor de la familia, único medio de llegar 
hasta la niña que les había enamorado.

El fraile señalaba entonces las noches de visita y tiempo 
que esta debía durar, para estar él presente y cuidar de la virtud 
cristiana de la niña.

Y había que soportar todas aquellas impertinentes imposi­
ciones con la mayor humildad, para que el fraile no perdiera los 
estribos y lo hiciera echar de la casa sin reclamo ni apelación.

Los jóvenes ricos solían fundirse en regalos para el confesor 
de Ja familia, que querían visitar á fin de tenerlo siempre de
su parte.

Ppro este era el sistema que daba más resultados negativos.
El fraile veía en el regalador una buena mina que explotar, 

aparentaba disponsarle-su más decidida protección, pero á la sor­
dina le hacía una oposición radical para que fueran más los obs­
táculos á vencer, y mayores los regalos para salvar aquéllos



De modo que miéntras más regalaban, era más lo que tenían 
que regalar.

Así el señor Díaz Rodríguez se había introducido á la fa­
milia de Cires llegando hasta casarse con la preciosa Isabel.

Ella no fué consultada en lo más mínimo : su padre y el 
confesor se lo mandaron, le dijeron que eso era lo que le con­
venía, y ella obedeció sin vacilar y sin tener siquiera idea del 
paso que daba.

Díaz era un hombre distinguido, de espíritu elevado y de 
educación esmerada; hubiera sido capaz de hacer la felicidad de 
cualquier mujer que lo hubiera amado.

Pero Isabel no sólo no lo amaba, sino que ni siquiera podía 
alentar la esperanza de que el frecuente trato y el cariño deli­
cado hicieran nacer el amor que no existía.

Díaz tenía por lo menos treinta años más que la bella Isa­
bel, y esta enorme diferencia de edades hacía imposible todo 
sentimiento apasionado por parte de la joven.

Y era por este mismo convencimiento que él la amaba hasta 
el delirio, poniendo todo su anhelo por ser correspondido.

En dos años de matrimonio que llevaba, jamás tuvo para su 
esposa más que palabras de delicado cariño y atenciones de todo 
género.

Pero cuando una mujer no ama, este exceso de amor y de 
cariño en el sér que le es indiferente, la empalaga y la fastidia.

Y era esto lo que le sucedía á Isabel.
Aunque no amaba á su marido, lo respetaba y estimaba, por­

que era digno de ello y porque el respeto y la estimación se im­
ponen á pesar de todo.

Pero cuando él le prodigaba sus cariños más íntimos, ella 
sin rechazarlos, los recibía con el frío del hielo, y apagaba en 
los lábios de su marido la frase llena de pasión.

Y aquellos ojos de terciopelo que parecían mirar con una 
suprema caricia, y aquellos lábios apasionados que bañaban el 
ambiente con una onda de perfume, eran ojos de muerte y lá­
bios de páramo, cuando hablaban y miraban al marido.

Y éste, que se le acercaba muchas veces impulsado por la
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pasión más pura y el cariño más íntimo, se retiraba, sintiendo 
caer sobre el corazón helado, la sangre que á él hizo afluir la 
pasión.

Y solo, triste y sombrío, meditaba profundamente sobre 
aquel enlace que había labrado su desgracia y la de la joven, 
porque á su espíritu delicado no se le escapó ya que aquella in­
diferencia no se modificaría jamás.

Y así solo, sin hijos, huérfano de todo cariño, se dedicó á 
borrar en lo posible el mal que sin saberlo había hecho, endul­
zando la existencia de la pobre joven.

Ella, por su parte, había aceptado el sacrificio de aquel 
marido á quien no amaba.

Se había propuesto también hacerlo todo lo feliz que pu­
diera, ya que no lo amaba, y compensar así el cariño que él le 
profesaba.

Pero su indiferencia era superior á sus propósitos mismos: 
no podía evitar ti hielo que la invadía cuando su esposo se le 
acercaba y le hablaba de amor.

Su belleza crecía entretanto, llegando á ser una mujer ver­
daderamente espléndida.

Todos envidiaban á Diaz: lo creían amado de aquella mujer 
bellísima y consideraban cuán grande debía ser su felicidad.

Estaban engañados por las apariencias admirablemente sal­
vadas por los esposos.

Diaz había estado muchas veces á punto de tener una expli­
cación con la bella Isabel, para manifestarle que conocía bien 
lo que so pasaba en su corazón inocente, y pedirle le perdonara 
haber labrado su desgracia creyendo hacer su felicidad.

Pero siempre se había detenido pensando de esta manera:
—¿A qué amargar su corazón, purísimo, mostrándome dueño 

de un secreto que ella creyó perfectamente oculto?
Sigamos entonces el mismo camino que hasta hoy, hasta que 

el tiempo haga forzosa esta misma explicación.
Y pensando siempre en la manera de atraer hácia sí el ca­

riño de la joven, pasaba una existencia verdaderamente amarga 
v desconsoladora.



Pensaba que un hijo fuera tal vez la salvación del naufragio, 
pero pasaba el tiempo sin que el hijo viniera y sin que el caba­
llero pudiera alimentar más tiempo la esperanza de tenerlo.

Díaz se volvió taciturno y melancólico: indiferente á todo 
cuanto lo rodeaba, sólo vivía para pensar en su Isabel y lamen­
tar la desgracia de su vida.

¿Qué se ha hecho su antigua alegría? solían preguntarle los 
amigos; ¿acaso el amor de una mujer linda transforma así la 
naturaleza del hombre?

Por ninguna parte se le vó ya: es bueno decirle á la señora 
que no sea tan egoísta y nos deje á los amigos la parte que nos 
corresponde.

Aquellas quejas cariñosas eran otras tantas puñaladas que 
se clavaban en el corazón de Diaz, que hacía todo esfuerzo para 
no mostrar la impresión que le producían y aceptando aquel 
modo de pensar.

Viendo que su esposa recibía sus caricias con un fastidio 
que no podía disimular, se había abstenido en hacerlo, porque 
temía que aquella indiferencia glacial, se convirtiera en odio y 
lo condujera á tomar una resolución violenta para romper de 
una vez aquella vida que, poco á poco, se le hacía detestable.

El seguía viviendo en casa de sus suegros, para de este modo 
disimular más el infierno de su vida y hacer más feliz á Isabel 
evitándose un reproche.

¿Qué hubiera sido de la joven separada de su familia y 
condenada á vivir con un hombre que le era indiferente de aque­
lla manera?

Le había cobrado odio, un odio mortal, y esto es lo que él 
había tratado siempre de evitar á toda costa.

Tal era la situación de la suntuosa familia de Gires, cuando 
llegó á Córdoba don Santiago Rivadavia, distinguida persona que 
su familia enviaba á estudiar.

Era en aquella provincia donde los jóvenes de la República,



— 10 —

pertenecientes á las familias ricas, hacían sus estudios, porque 
allí estaba la Universidad y los grandes colegios que dirigían los 
frailes.

La educación que se recibía no era entonces muy famosa, 
como no lo es hoy mismo en los establecimientos dirigidos por 
frailes, porque éstos son enemigos forzosos de todo progreso y de 
la ciencia moderna que ha constatado hechos poco convenientes 
para sus doctrinas y teorías retrógradas.

Pero como no había otro sistema de educación ni otra uni­
versidad para cursar estudios mayores, allí se dirigían los jóve­
nes que querían labrarse un porvenir y una posición indepen­
diente.

Miembro de una familia ilustre, Rivadavia llevaba cartas 
para las principales personas de Córdoba, por lo que desde un 
principio se introdujo á la mejor sociedad.

Travieso é inteligente, en un momento se diócuenta délo que 
era la sociedad cordobesa, y el imperio que en ella ejercían los 
frailes.

Comprendió que para pasarlo bien era necesario estar bien 
con los frailes, antes que con nadie, y hacerse amigo de ellos á 
toda costa.

Y adoptando su partido desde un principio, se hizo presen­
tar á los más influyentes y sobre todo á los confesores de tales 
ó cuales familias.

Liberal de corazón, se sublevaba ante las bellaquerías que 
á cada paso hacían ó decían aquellos, pero se guardaba muy bien 
de mostrar su pensamiento, diciéndose:

—A la hora que yo pierda la amistad de estos benditos, se 
me cierran todas las puertas.

Aguantémosnos miéntras sea necesario, que después será 
otra cosa.

Y contemporizó con sus ridiculeces y falsías fingiéndose 
el mejor amigo y el más ferviente partidario.

Esto le valió desde un principio la más decidida protección 
y el ser introducido en el seno de familias que hasta entonces no 
habían sido visitadas sino por frailes.
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Era Rivadavia lo que podía llamarse un bello é interesante jo­
ven, de palabra fácil y de un talento galano y fino.

Su conversación, animada por la vida de que estaba lleno su 
rostro y la jovialidad estudiantil de su ademán, era profunda­
mente atrayente.

No se podía hablar con él cinco minutos sin sentir una co­
rriente de fuerte simpatía, que bien pronto se convertía en cari­
ñosa amistad.

Espíritu sutil y sumamanete alegre, explotaba todas las co­
sas por su lado gracioso, de modo que siempre se la veía riendo, 
excepto cuanto hablaba con alguna reverencia, que entonces se 
volvía 6ério y sumamente formal.

De lo contrario, en su vida íntima se lo disputaban sus com­
pañeros de aula, que gozaban inmensamente con su natural tra­
vesura y su interminable reguero de ocurrencias graciosas y mor­
daces.

Su traje era no solo elegante sino rico, y llevado con espe­
cial distinción, á pesar de aquella interminable corbata de o- 
chenta vueltas, enemiga irreconciliable de toda elegancia, y en­
tre la cual el cuello parecía un galeote enchalecado.

Con semejantes prendas físicas y morales pronto ee hizo Ri- 
va-daviia notar entre la juventud cordobesa y los estudiantes 
porteños mismos, que abundaban en la tradicional Universidad, 
pasando bien pronto á hacer ronchas en las tertulias familiares, 
única diversión que permitían los frailes, porque de lo contrario 
hubiera sido ponerse en lucha abierta con las damas que vivían 
en completa privación de todos aquellos placeres que embriagan 
el espíritu y entretienen la inteligencia.

Era necesario dar un descanso á la interminable novena, y 
los frailes daban su permiso par»a las tertulias de que hablamos.

—¿Cómo te manejas tu para ser recibido en tedas partes con 
frecuencia? le preguntaban sus amigos cristianamente asombra­
dos.

¿A qué estupendo secreto debes el ser presentado y recomen­
dado por los mismos frailes que á no.-otros nos hacen arrojar á la 
calle como si fuéramos leprosos?
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¥ con una habilidad diabólica el estudiante hizo desembu­
char al fraile cuanto quería saber de la familia Cires, y sobre 
todo de Isabel.

—La joya de esta familia es Isabel, decía el buen fraile, ¡ y 
tan desgraciada la pobre!

—¿Desgraciada, y por qué? yo sólo la he visto un par <le 
veces y me ha parecido que la felicidad más amplia se desborda 
en su semblante.

—Disimula la pobre porque es muy buena cristiana, pero 
sufre mucho: se le ha metido en la cabeza no amar á su marido 
que la idolatra y ahí la tienes desgraciada cuando podía ser ente­
ramente feliz.

En vano yo le aconsejo que haga todo esfuerzo por corres­
ponder al cariño del esposo, pero aunque me promete obedecerme, 
comprendiedo las razones que le doy, parece que la indiferencia 
es superior en ella á todo esfuerzo de voluntad.

Yo no debía decirte ésto, pero lo hago porque conozco tu dis­
creción y porque en ello no hay mal alguno.

—Y no tendrá Vd. de qué arrepentirse; lo siento porque es 
una familia que quiero por lo que me han dicho, sin tener rela­
ción con ella, y no tengo porque hacer uso de lo que usted me ha 
honrado en decirme.

El fraile tomó su último cucharón de chocolate y se fué á 
echar una siesta en la misma cama del joven como lo tenía por 
costumbre.

Rivadavia vivía en una piecita á la calle, de una casa de 
huéspedes,, piecita que había convertido en un verdadero salón 
dormitorio.

Poco después los poderosos ronquidos del fraile Andrés, le 
anunciaron que su paternidad digería el chocolate en buena plá­
tica con el amigo Alorfeo.

Los datos que inocentemente le había dado el fraile, habían 
caído en su corazón como una bomba.

La exuberante belleza de Isabel se le había enterrado en el 
alma y al saber que era casada, sintió un golpe violento que apa­
gó la sonrisa de sus labios aristocráticos.
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Aquellos ojos negros, cargados de pasión, tenían ya quien 
viera reflejar en ellos la felicidad de sentirse amado; aquellos la­
bios húmedos y perfumados tenían quien apagara en ellos su 
sed de amor, y el joven no podía pensar esto sin un sentimiento 
de profunda melancolía.

Porque la belleza fresca y suprema de Isabel le había sacudido 
rudamente el corazón, haciendo nacer en él un sentimiento idó­
latra, de que al principio qo pudo darse cuenta.

Y á medida que fueron pasando los días, aquel sentimiento 
fué desarrollándose de una manera vigorosa hasta que lució con 
todo el encanto de un amor poderoso.

E Isabel era. casada, amaba sin duda á su marido, y esta 
era la pesadilla continua del estudiante.

Las palabras de fray Andrés vinieron á alumbrar como un 
relámpago la negra noche de su espíritu.

Ella no amaba á su marido: luego todas las esperanzas no 
habían muerto y pedía entregarse al culto de aquel amor, sin la 
desesperación insoportable de los días anteriores.

Rivadavia, que había estudiado la sociedad cordobesa y com­
prendido la influencia que en ella tenían los frailes, se dió inme­
diatamente cuenta de lo que pasaba.

—Aquellos ojos aterciopelados donde brilla un mundo de 
pasiones, pensó, no son dos ojos falsos, y aquellos lábios ideales 
no pueden mancharse con una mentira.

¡ Este será un casamiento forzado como los que siempre se 
realizan y en el pecado lleva la penitencia el que ha querido apri­
sionar para siempre á un ángel de la tierra!

—¡Oh! ¡gran Andrés! murnuuTÓ acercándose á la cama don­
de dormía el fraile—■ doy por bien empleadas las soperas de cho­
colate que me has consumido por el placer consolador que hoy me 
proporcionas!

¡ Eres un gran hombre á quien juro remunerar con un mar 
de chocolate!

Y poniéndose el sombrero con un ademán juguetón, salió 
á la calle á respirar el aire libre, porque le parecía ahogarse en 
su pieza.
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—Ella no ama á su marido, pensaba miéntras devoraba las 
cuadras con paso nervioso, luego su corazón está libre y suscepti­
ble de amar al que logre conmoverlo.

¡ Ah! ; ilustre y benemérito Andrés! • yo te declaro el sér más 
gentil de cuantos visten sotana! ¡me reconcilio contigo!

Y como un loco, seguía caminando y dando saltos al extre­
mo de llamar la atención de todos los que andaban por la calle.

Rivadavia salió fuera de la ciudad buscando mayor espacio 
donde respirar y anduvo á la aventura pareciéndole que cada ár­
bol y cada planta era un sér amigo que le movía la mano gritán­
dole—¡ no pierdas la esperanza! sigue adelante.

Cuando el joven regresó á su casa, empezaba a caer la no­
che: no había probado un bocado de comida desde que se levantó 
y solo se apercibió de ello cuando la dueña de casa mandó avisar 
de que estaba la cena.

—• Qué cena! ¡ ni qué cena! respondió; ¡ demasiado he cenado 
ya; no quiero comer!

Y no comió, ni durmió, ni estudió aquella noche, pensando 
en Isabel y esperando impaciente la mañana para ver llegar la 
rubicunda y mofletuda catadura de fray Andrés, á quien como 
era natural, no halló á su vuelta.

El fraile vino á la hora de costumbre, y se pegó á la sopera 
y colaciones, que esa mañana eran más abundantes que de ordi­
nario.

Rivadavia había resuelto no decirle una palabra referente á 
la presentación, para no demostrar más interés que el que ya 
había manifestado.

—A la hora que el fraile me cale, me embrolla y me pone 
obstáculos, pensó; el modo que me complazca es no mostrarle 
interés por visitar en la casa.

Recién al tercer cucharón de chocolate resolló el fraile di­
ciendo : cumplí tu encargue de ayer.

—¿Qué encargue? ¿cómo voy á permitirme molestar á us­
ted con un encargue

—¡ xVh, diablo! ¡bien dicen que los jóvenes no tienen firmeza 
en lo que piensan! ¿y lo que convinimos ayer referente á la fami­
lia de Cires?
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—¡Es cierto! exclamó Rivadavia fingiendo que recién recor­
daba la cosa—¡ no valía la pena de haberse molestado! yo quería 
visitar esa familia, pero más adelante.

—Pues, mi hijo, no tienes ahora remedio—yo te he anun­
ciado como lo mereces y mañana te llevo.

—¡ Si es así, líbreme Dios de hacerlo faltar á su palabra! si 
de todos modos había de hacerse la visita, lo mismo es hoy que 
dentro de un mes—estoy á sus órdenes.

Y Rivadavia sintió una alegría infinita;; por fin iba á con­
versar con aquella mujer espléndida, á sentir la melodía de su 
acento, á respirar el ambiente de sus palabras!

Rivadavia tuvo que hacer un supremo esfuerzo de volun­
tad para no saltar 6obre el fraile y darle un beso en los rollos del 
cerquillo.

—Entonces, mañana a las tres me esperas listo, que yo ven­
dré á buscarte.

Es una familia cuyo trato vá á encantarte, pues son humil­
des, buenos y virtuosos arriba de todo elogio.

Ya yo les he dicho quién eres y te recibirán con tanto más 
placer cuanto que soy yo mismo quién te recomienda.

La hora elegida era famosísima, pues lo probable era que es­
tuvieran sola-s las señoras y niñas y ser aquella primer visita mé- 
qos embarazosa.

Después de arreglar todo lo referente á la presentación, el 
íóven empezó á lablar de otras cosas para disimular mejor el in- 
;erés que tenía; así es que el fraile, por suspicaz que fuera, no 
nido ni siquiera sospechar lo que pasaba eu el corazón del joven.

Dió tranquilamente fin con el chocolate y las colaciones y 
e estiró sobre la cama del joven á hacer la digestión.

Rivadavia no sabía lo que le pasaba; preocupado con el re- 
uerdo de Isabel, andaba como un autómata sin atender á una 
)la de sus obligaciones.

—¡ Parece increíble, se decía en sus momentos más tranqui- 
>s; pero estoy lleno de aquella mujer, hay instantes en que sien- 
> latir su corazón bajo la presión de mis manos!

¡ Por todas partes veo sus ojos magníficos, que al mirarme pa­
see levantaran mis cabellos sobre mi cabeza!

Dominga Rivadavia. 2
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Aquella noche, como el día siguiente, no hizo otra cesa qujB 
pensar en Isabel, en su visita y en estudiar la manera más segura 
de ocultar su pensamiento á los ojos del fraile.

Mucho antes de las tres de la tarde, el joven Rivadavia se 
hallaba vestido y perfumado, con toda la elegancia y exquisito 
gusto de la época.

Cuando calculó que era la hora más ó ménos, se quitó el frac, 
quedando en mangas de camisa, para disimular mejor la ansie­
dad febril que lo dominaba.

Así es que cuando entró don Andrés y lo vió sin acabar de 
vestirse y recostado, no pudo ménos que exclamar:

—¡Ah, ¡jóvenes! ¡amigos de la inexactitud y el abandono! 
¿á qué te habías olvidado

—No señor, es que calculé mal_ el tiempo y creí que todavía 
no era la hora.

—Parece que no tienes mucho apuro, pero á mí me gusta 
mucho ser puntual; a ponerse pues el frac y andando.

Rivadavia obedeció instantáneamente y tomó su sombrero 
diciendo:

—Ya vé que no ha sido mucho el tiempo desperdiciado: 
cuando usted guste.

Y ambos salieron á la calle empezando á andar un poco de 
prisa, para huir de las caricias del sol.

Rivadavia era un hombre de sociedad acostumbrado á la fre­
cuencia de su trato, desenvuelto y travieso.

No podía llamarle la atención el hecho de ser presentado á 
una familia, por opulenta que esta fuera, y sin embargo, sentía 
el corazón recogido dentro del pecho, le faltaba el aire, y sus pier­
nas temblaban por la fuerza de la emoción.

Es que Rivadavia no iba á una simple presentación ni visita 
de cumplimiento.

Iba á ponerse en contacto, á hablar por primera vez con la
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mujer amada, y se sentía preso de un sentimiento extraño, mez­
cla de timidez y de deseo.

Es que la belleza de Isabel se le había impuesto de un modo 
avasallador, y se sentía cobarde para sufrir el contacto de su mi­
rada y el eco de su voz aún desconocido para él.

Y no es que Rivadavia fuera novicio en galanteos ni que 
temiera hacer una figura desairada.

Es que de la primera impresión recibida por la mujer ama­
da, dependía la suerte de toda su vida, suerte que iba decidido á 
jugar en aquella primera visita.

Por el modo con que fuera recibido y despedido, ya. com­
prendería él en que disposición quedaban los ánimos.

Llegado á la casa, el fraile, como confesor, se coló sin gol­
pear la puerta, pidiéndole esperara un momento en el zaguán 
miéntras él pasaba aviso.

No había transcurrido un minudo, cuando la sirvienta lo 
hacía pasar á la sala donde esperaba reunida la familia, acom­
pañada del fraile que acababa de entrar.

Allí estaba la señora de Cires, sus hijos y el señor Diaz, es­
poso de Isabel.

Rivadavia lo saludó cortésmente y ocupó el asiento que se le 
señalaba como quien se hubiera sentado en un montón de brasas.

—Es como les he dicho, exclamó fray Andrés, un poco tí­
mido y corto de genio, pero un joven honesto y de sentimientos 
delicados; pueden ustedes recibirlo en su seno y dispensarle una 
buena amistad, porque él lo merece: cuando lo traten un poco 
verán que no he exagerado.

Rivadavia comprendió que allí estaba el éxito de la primera 
impresión, y que estaba á punto de hacer un papel desairado, así 
es que sacudió aquella extraña timidez que lo había invadido, y 
tomó la palabra recuperando bien pronto su habitual aplomo.

¿ Qué podía hablarse en una primera visita bajo la feroz vi­
gilancia de un fraile que se quiere engañar, y de un marido contra 
quien se está en guardia

Sin embargo, el joven, en las mismas generalidades de que 
trató, lució ampliamente su hermoso talento, haciendo el elogio
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más cumplido y galano de la sociedad cordobesa, sin salir de las 
más estrictas conveniencias sociales.

En las mujeres habituadas tan solo á oír hablar de la novena 
y de la iglesia, aquel lenguaje bello y nuevo, hizo una impresión 
tan agradable, que podía leerse en todos los semblantes, lo que 
concluyó de volver al joven todo su aplomo, comprendiendo que 
pisaba en terreno firme y simpático.

Tocó en seguida puntos religiosos que dejaron extasiado á fray 
Andrés y habló con el señor Diaz sobre la sociedad tucumana, 
mostrando conocerla de una manera perfecta.

El joven miéntras hablaba sentía el rayo de la mirada de 
Isabel, que le abrasaba la frente, pero no se atrevió á mirarla, 
por temor de dejar conocer la impresión.

Tan agradable y amena era la conversación del joven, que 
trascurrieron más de los horas con la rapidez de un momento.

Eué él quien lo hizo notar de una manera delicada, pidien­
do perdón por haber molestado tanto tiempo.

Al despedirse, todos y cada cual le hicieron los mayores ofre­
cimientos y agasajos.

El mismo Diaz dijo á Fray Andrés:—amigo mío, le soy deu­
dor de uno de los momentos más gratos de mi vida; háganos re­
petir con más frecuencia visita tan distinguida.

Fué al despedirse de Isabel que las miradas de los jóvenes se 
encontraron con toda su intensidad.

Por los ojos de Rivadavia cruzó una especie de agonía indes­
criptible y en la mirada de Isabel lució algo como una esperanza, 
esperanza que recogió el ávido espíritu del joven.

La primera impresión no podía haber sido mejor: el joven 
se retiraba dejando un recuerdo grato, y lo que es más, el deseo 
de volverlo á ver.

Fray Andrés estaba encantado y orgulloso de su protegido, 
por las teorías religiosas que éste había desarrollado en el curso 
de la conversación.

No sabía ya cómo elogiarlo y exhortarlo á seguir en aquel pia­
doso camino.

Rivadavia, por su parte, se trazó rápidamente el camino que
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debía seguir para que la protección del fraile fuese siempre en 
aumento, engañado con el móvil de sus visitas: móvil que era 
preciso ocultar para que éste no se le alzara con el santo y la li­
mosna.

Así, sus mayores elogios y alegres recuerdos fueron para 
Diaz, ponderándolo de todos modos, y asegurando al inocente frai­
le no comprender cómo aquella joven no amaba á un hombre tan 
completo.

—¡La diferencia de edades! he ahí el secreto, replicaba el 
fraile: estoy seguro que si don Manuel tuviera diez años ménos, 
siquiera, otro gallo había de cantar a su mujer.

—Sin embargo ellos parecen felices, no pudienuose observar 
en sus fisonomías una sombra de pesar.

Desde aquel día Rivadavia se entregó al culto de su amor, 
de un amor inmenso por Isabel, á quien no podía olvidar un solo 
momento.

Y no volvio, firme en su propósito, á decir una sola palabra 
á fray Andrés, referente á repetir la visita.

Quería que la insinuación partiera de aquél y por consi­
guiente de la familia de Cires.

Y apenas habían trascurrido tres ó cuatro días, el inocente 
fraile le manifestó que era preciso volver.

•Kilos creen que no vuelves porque no has salido contento 
dijo, y es necesario destruir esa creencia porque no es exacta.

El joven, dominando la alegría de que estaba poseído, se 
presentó de nuevo en casa de Cires.

Esta vez su visita fue más familiar y prolongada, pues se vió 
forzado á aceptar una invitación que para quedarse á cenar le hi­
cieron, invitación que apoyó calurosamente fray Andrés, que so 
puso rojo ÜO giiloi presintiendo algunos platos de exquisita con­
fección.

Solo, mucho tiempo con las señoras, Rivadavia las había 
concluido de seducir con su conversación amena y galana, sabo­
reando á su placer la majestuosa belleza de Isabel, que ertaba 
como deslumbrada por el espíritu del joven.

Sus miradas ge habían cruzado máe de una vgz, y ella se 
tfertiía p’ufesttt rdfoi Va^ín&J ltá ttfos inmediatamente.
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¿Comprendía la impresión que su belleza causaba en el jo­
ven, ó las miradas de éste eran demasiado ardientes?

Cuando entró Diaz el joven no alteró en nada la familiaridad 
de la conversación, pero cesó de mirar á Isabel con el interés que 
lo había hecho hasta entonces.

Diaz no era un hombre celoso: tenía una alta idea del ca­
rácter de su esposa, y no había visto en el joven más que una 
persona fina é inocente.

Y aunque no hubiera sido así, ¿no estaba allí el confesor de 
la familia, que hubiera corregido en el acto cualquier inconve­
niencia?

¿Por qué había de suponer, sobre todo, mala intención en 
una persona que les había presentado el fraile, haciendo de ella 
el más cumplido elogio?

Otra cosa hubiera sido ridicula, aunque Diaz sabía perfec­
tamente que no era dueño del corazón de su mujer y que éste es­
taba perfectamente virgen y expuesto á ser herido por cualquier 
otro afecto.

Durante la cena que fué opípara, Rivadavia mantuvo siem­
pre su conversación con un interés creciente, salpicándola con 
chistosas anécdotas y estudiantiles referencias.

Para seducir más al fraile, el joven lo llamaba mi maestro, de 
modo que Diaz no se cansaba de repetirle:

—Pues señor, tiene usted un discípulo de provecho: muy 
pocos habrá como éste.

El fraile, colmado de orgullo, interrumpía la infatigable la­
bor de sus mandíbulas, para sonreír agradeciendo el cumplido.

El joven supo entretener á todos, de tal modo que como la 
vez primera, pasó el tiempo de una manera insensible.

Al despedirlo le hicieron presente que ^esperaban no tener 
que pedir á fray Andrés que lo trajera, salvo que esto no estuviera 
en contra de sus simpatías.

—; De iriinin:» marera! no he venido antes parque no me 
gusta ía-fdiar. p?.c ya or.e u< ed > me lo permiten tan bondado­
samente, ventilé con más mecuenma.

La casa fué ofrecida entonces con ese desprendimiento hi­
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dalgo que caracterizó aquella época inocente, y aceptada con re­
conocimiento por parte del joven.

—Es una criatura excelente é "inofensiva, decía fray Andrés 
pudiend-o apénas andar, por el peso de lo que había comido.

Con esta protección franca y buena amistad que ustedes le 
han dispensado, obligan su corazón noble de una manera indecible.

Al despedirse el joven de Isabel, hizo irradiar en su mirada 
toda la pasión de que estaba lleno su espíritu, en una suprema 
caricia.

Una mujer comprende siempre de una manera instintiva esta 
clase de miradas, é Isabel, ante los ojos cargados del joven, sin­
tió estremecerse, experimentando en su rayo un placer descono­
cido.

Es que Isabel, desde el primer momento, había sentido por 
el joven una viva simpatía, que muy pronto degeneró en cariño.

Y sin embargo de creer que con aquel cariño á nadie ofendía, 
ocultó de una manera profunda la impresión rara é íntima de a- 
quella mirada.

Era el instinto de la mujer que le anunciaba un peligro cer­
cano.

Es que Isabel, sin saberlo tal vez ella misma, principiaba 
á amar á aquel joven que había despertado su espíritu con goces 
desconocidos, haciendo vibrar las cuerdas del cariño.

Sin buscarlo ella, se sorprendía al hallar siempre estereoti­
pada en su pensamiento la hermosa fisonomía del joven y sonando 
en su oído su palabra alegre y armoniosa.

El corazón de la joven, dormido aún para el amor, empezaba 
ó despertar recién y su estallido amenazaba ser violento.

,. La comparación se estableció naturalmente, y su marido le 
pareció más viejo que nunca.

Comparó aquella alegría franca y comunicativa, con la serie* 
dad inconmovible de su marido, aquella palabra fácil y amena, 
con la sequedad monótona de éste, y se encontró con un joven que 
hablaba á su corazón con toda la fuerza de la juventud y de los 
sentidos, frente á un viejo que hablaba á su indiferencia más in­
vencible, infundiéndole todo el respeto de su edad avanzada y 
aspecto secamente sério.
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Isabel miró diez años delante de ella y sintió que se le he 
laba el corazón, pensando por primera vez de su vida que era mu; 
desgraciada. !

Rivadavia empezó á repetir sus visitas con más frecuencia 3' 
la joven empezó á enamorarse, seducida por el lujo de encantos 
que el estudiante desplegaba ante su espíritu artístico,' porque 
Isabel poseía un espíritu verdaderamente artístico, que colocado 
de otra manera la habría hecho descollar.

Y á medida que el joven ganaba terreno en su corazón, vió 
ella con espanto que su marido lo perdía al extremo que si antes 
le era sólo indiferente, empezaba ahora á hacérsele antipático, y 
á sentirse fastidiada en su presencia.

Y ocultaba aquel cariño en lo más íntimo de' su alma, 6Ín 
darse cuenta ella misma del por qué de aquella ocultación instin­
tiva.

Al principio ella había tratado de no dejar ver aquel cariño 
al mismo Rivadavia, por no alentarlo en el camino peligroso á 
que podían ser conducidos por la misma pasión.

—Una mujer no debe amar más que á su marido, le había 
dicho fray Andrés muchas veces, al saber lo que pasaba en su 
corazón.

La que dá cabida en su alma á otro amor es una pecadora 
desventurada que cae en tentación.

Y en apoyo de esta teoría había citado algunos casos en que 
las mujeres habían sido desgraciadas por no resistirse á un amor 
que era un crimen, pues la mujer no podía despojar al marido de 
lo que le pertenecía, ni faltar á un juramento hecho al pió del 
altar.

—i Pero si yo no he jurado nada! decía para sí la pob’rfe 
joven, dominada por el amor del estudiante.

Yo no amaba á mi marido, yo no he jurado amarle, ni he 
podido impedir que este cariño inefable se imponga á mi corazón.

Me mandaron casarme y obedecí, sin saber lo que hacía, sin 
saber que casándome labraba mi propia desventura.

Yo no tengo la culpa de lo que sucede y puesto que no hay 
otro remedio, me shcrificuró gustosa por el cumplimiento de nfís
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deberes: amaré á Rivadavia, sin dejárselo conocer á él mismo.
Entretanto el estudiante había conocido lo que Isabel quería 

ocultarle á todo trance.
—Me ama y lucha, pensaba el joven saboreando la dicha in­

mensa de aquel amor, y es esta misma lucha la que va á darme 
el triunfo.

No se puede luchar contra el corazón mucho tiempo sin caer 
bien pronto en lo mismo que se quiere evitar.

El corazón se impone siempre, cuando no se tiene un carácter 
de un raro temple para resistirlo, á pesar de toda desventura.

No se puede luchar contra él, cuando no hay un sentimiento 
que oponer al nuevo sentimiento que lo invade en todos sus senos.

E Isabel no solo no había luchado, sino que ni había tratado 
de luchar.

Ella se limitó á ocultar al joven el amor que por él sentía, 
sin defenderse de él, sin hacer lo más mínimo para que aquel amor 
no se le impusiera con toda la fuerza de una pasión.

El estudiante siguió haciendo frecuentes visitas, sin salirse 
de los límites que él mismo se había impuesto.

Seguro de que era amado por la hermosa joven, esperaba 
tranquilo la oportunidad de poder hablarla de aquel amor supre­
mo, manifestándole el mundo que para ella atesoraba.

Hablaba con los ojos, con toda la elocuencia de su alma ena­
morada, lenguaje mudo, que era admirablemente entendido y 
contestado.

La eterna presencia de fray Andrés había malogrado las me­
jores oportunidades, pero no había más remedio que conformarse 
COn la presencia de aquel Argos y esperar pacientemente.

El jórven tenía extremada confianza con la familia, frecuen­
taba la casa á todas horas y ya, para presentarse, no necesitaba la 
presencia del fraile.

La oportunidad tan acechada, no tardó en ofrecerse á los jó­
venes de la manera más completa.

Un negocio de familia reclamó la presencia de Diaz en Tu- 
cumán y decidió el viaje sumamente mortifienÚO, porque se le 
b&fa dtíkuOso dépterarsO de tfu m’tíj’er.
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No es que abrigara celos ni desconfianza; es que, conociendo 
el desamor, la indiferencia que por él tenía Isabel, temía que 
aquella ausencia de quince días la aumentara de una manera irre-; 
parable, haciéndole perder hasta la amistad que la joven le pro-.’ 
íesaba.

Era preciso hacer el viaje, y Diaz partió prometiendo volver5 
cuanto antes le fuera posible.

No quedaba más obstáculo que el fraile, pero éste era un* 
obstáculo más fácil de vencer, porque si el fraile vigilaba lo hacía1, 
de vicio simplemente, y por costumbre, pues no solo tenía en el. 
joven una confianza ilimitada, sino que no abrigaba el menor 
motivo de desconfianza.

Rivadavia que conocía todos los hábitos del fraile, empezó 
á ir á casa de Isabel á horas en que el buen confesor se entregaba 
á los placeres de la siesta ó del chocolate.

Y de esta manera logró sustraerse á aquellos tremendos ojos 
de íYrgos y aquella vigilancia importuna.

Una tarde, de aquellas tardes tibias y embalsamadas por el 
aroma de las flores, Rivadavia se encontró con Isabel que pa­
seaba los grandes jardines de la casa.

La joven pensaba en él sin duda, al arrancar con manos de­
licadas las flores con que hacía un pequeño ramito.

El joven se acercó á ella sin ser visto y en un momento que 
miraba distraída aquel ramito le dijo con un acento apasionado:

—¡ Felices flores que lanzan la esencia de su perfume bajo 
su espléndida mirada! ¿por qué no me es permitido poner entre 
ellas mi pobre corazón?

Isabel quedó como atontada al sonido de aquella voz melo­
diosa y la expresión de aquella palabra ardiente.

Trémula y agitada no se atrevió á levantar del ramito sus 
ojos magníficos, ni supo lo que le pasaba.

—¡Pobre de mí! continuó el joven dando á su palabra un 
tinte melancólico: ¡pobre de mí! repitió—¡quién había de decir­
me cu? envidiaría la suerte de unas flores!

I'^bel miró al joven aturdida, volvió á bajar la vista hasta 
las flores y siguió mirándolas como quien mira al vacío.
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Indudablemente el pensamiento de la joven estaba harto 
¡'distante del humilde ramito.
. —No veo la razón, balbuceó sonriendo por fin, para envidiar 
la suerte de estas flores, arrancadas de la planta que les dá vida, 
¿ara dejarlas mo-rir después de haber aspirado su aroma.

—Es que hay muertes que bien valen una vida y bien se 
puede morir feliz abrasado por el rayo de sus ojos, y marchito 
por las brisas de su aliento, más perfumado que las mismas flores.

Mire usted, Isabel, hay séres que tienen el privilegio de em­
bellecer cuanto se les acerca, la vida parece crecer bajo el rayo 
de la mirada, la respiración es más ámplia, parece que el corazón 
se mueve con más libertad y uno encuentra bello todo cuanto lo 
rodea.

Usted tiene ese encanto y ese poder, que aprisiona la volun­
tad y mata toda otra sensación que de él no brota.
; Yo siento á su lado una exuberancia de vida desconocida, que 
partiendo del foco de sus ojos agita mi corazón en un éxtasis 
arrobador: el hombre que viva de su amor Isabel, no tiene ya 
aada que desear sobre la tierra y debe estar más cerca de Dios que 
(os demás.
;f Bendito sea el momento y el motivo que me trajo á Córdoba; 
yo no tenía idea de una mujer como usted.

Aquello era atacar de frente y de una manera decidida.
, Isabel, embriagada por aquellas palabras y la manera dulcí- 
ijma con que fueron dichas, se sintió dominada: ávida de amor, 
¡|spiró con ánsia el encanto de aquella palabra, se sintió vencida

rompió á llorar.
í En su suprema inocencia no supo ocultar sus impresiones y 
jimio al entregarse al gozo supremo de aquel amor celeste, sin 
intentar siquiera defenderse.

Rivadavia la miraba con delicia y murmuraba á su oído todo 
jénero de fiases dulcísimas y apasionadas.

> Y el’a se i ri.clió á aquel amor r:d:ente. can toda la pasión 
¡e su alma y sin más protesta que estas palabras:
? —Pero yo no puedo a—ar á nadie más que á mi marido á
¡filien no amo; yo no me pertenezco, mi corazón no es mío.
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—En el corazón humano solo Dios manda, contestó el joven, 
y nadie puede contrariar su voluntad suprema.

El nos dió un corazón para sentir y amar: entonces los que 
pretenden esclavizar los sentimientos del cariño, no tienen de­
recho para imponer silencio á sentimientos que nacen de algo más 
grande que la voluntad humana.

El derecho de amar está en usted misma: no se sofoque el 
corazón entonces por razones que no tienen un átomo de lógica.

Isabel, seducida por la magia de aquella palabra, amó y 
amó de una manera inmensa.

Inocente en el mal que causaba, creyó que amando á Riva­
davia no podía ofender á nadie, puesto que daba una cosa que a 
ñadie pertenecía y se dejó arrastrar por la fuerza de aquella pa­
sión enloquecedora.

Y extasiados en aquel torrente de cariño que se desbordaba 
ampliamente, sin valla de ningún género, quedaron absortos en 
la mútua contemplación.

—Este amor es obra de Dios, decía Rivadavia, que puso en 
nuestras almas la corriente simpática que había de aproximarlas 
y no está en la mano humana la fuerza y el poder capaz de darle 
otro rumbo.

Tú me das un corazón perfectamente libre y nadie tiene en­
tonces el derecho de quejarse ni de extrañarlo: el corazón se ha 
hecho para amar, y amando se cumple una ley divina.

La aproximación de algunos pasos puso en guardia á los 
amantes que se se separaron algo, hablando de cosas indeferentes.

Era la madre que daba también un paseo en el jardín y 
había sido atraída á aquel punto por el rumor de las voces»

Desde aquel día los jóvenes hallaron siempre un momento 
que, libre de miradas indiscretas, pudieran entregaría al gOfcte 
completo de sus impresiones íntimas.

La vida había adquirido para Isabel encantos desconocidos 
hasta entonces.

1 odo le parecía más bello y su alma creía tener otro vuelo 
más poderoso: la existencia no le era indiferente, y en el recuerfk) 
dbl jVvUn hfeil&Cteí sfompro mtmOnWs flfc ítfprvmai fe&tíittefc
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Ya su salida de casa, su entrada á la iglesia, la monotonía 
abrumadora de la novena, no eran actos indiferentes y hasta ma­
quinales.

Todo tenía un objeto y un fin arrobador: la presencia de Ri- 
radavia, que aprovechaba todos los momentos de la vida para 
vnidar en el oído enamorado de la joven, la música de su palabra 
irdiente y apasionada.

I Siempre él estaba'allí, en la esquina, en el átrio, entre las 
nombras de la nave; por todas partes la luz de sus ojos y la mágia 
le su persona!

Isabel vivía exclusivamente de aquel amor apasionado.
Había concluido por olvidar á su marido, creyendo que aquella 

jorta ausencia había durado una eternidad y que la presencia de 
iquel hombre no vendría en lo sucesivo á turbar su felicidad pre- 
jente.

Fray Andrés estaba perfectamente engañado: no podía sos­
pecharse lo que pasaba en el corazón de los jóvenes y llevada a 
Rivadavia siempre que iba á casa de la familia de Cires.

La vida del amor que tan feliz hacía á Isabel la había puesto 
nucho más hermosa, porque había dado á su fisonomía esa ex­
presión de vida exuberante que no tenía antes.

Y Rivadavia absorbía aquella belleza suprema sin reflexio- 
lar en el porvenir tan preñado de nubes para ellos.

No eran muy frecuentes las ocasiones en que los jóvenes pa­
lian verse y hablarse con entera libertad, entregándose al goce 
le aquel amor vehemente.

Así es que cuando estos momentos llegaban, eran aprovécha­
los hasta su último instante, sin que la palabra y el beso ardiente, 
esara un segundo sobre aquellos labios.

El joven conocía la vida de la familia, minuto por minuto, 
o que le permitía aprovechar cada instante de distracción ó de 
uehacer.

Además, ambos eran dueños de la noche, y él trepado á las
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tapias erizadas de botellas, y ella alzando la mano y los ojos en 
una suprema caricia, pasaban así largas horas en que, todo ló 
que no era sus personas, desaparecía del espíritu apasionado de j 
los jóvenes. j

Sin pensar en nada que no fuera ellos mismos y el instante de j 
verse y acariciarse, la vuelta de Diaz fué un rayo que vino á sa- ] 
carlos bruscamente de aquella vida de suprema felicidad, vol- ' 
viéndolos á la realidad de su situación.

Y fué entonces que Isabel comprendió que su corazón era 
susceptible de aborrecer también.

Aquel hombre que venía con su presencia á turbar su dicha, 
y á colocarse como una barrera poderosa entre ella y su amante, i 
no le fué ya indiferente tan sólo, sino que le fué odioso.

Su presencia la irritaba, y si se le acercaba como antes á 
prodigarle sus caricias que ella recibía con glacial indiferencia,^ 
sentía crecer su odio, porque aquello era hecho en daño del joven á, 
quien ella hizo dueño de todo su cariño.

Le parecía que aquello era profanar su amor, porque en su¡ 
espíritu no cabía otra imagen que la de Rivadavia, y sin otra de­
fensa, lloraba, lloraba de una manera desesperada, pidiendo al 
cielo resignación para soportar tanta desdicha.

Ella, no le había jurado amor, ni se lo había fingido tan solo; 
de su corazón y de su cuerpo había dispuesto la voluntad paterna, 
como se dispone de un objeto cualquiera.

Entonces nadie tenía derecho de reprocharle lo que no le re­
prochaba su conciencia misma.

Al darse á Rivadavia, al amarlo con ese frenesí que absor­
bía toda otra manifestación de espíritu y los sentidos, disponía de 
una cosa suya, exclusivamente suya, y nadie por consiguiente 
podía creerse perjudicado en lo más mínimo, puesto que lo que 
diera á Rivadavia no lo había quitado á nadie.

Estas eran las teorías del joven estudiante, que se habían 
grabado en el espíritu de Isabel con un convencimiento incom­
batible.

El señor Diaz, que había creído que su ausencia pusiera al 
ménos algún cariño en el corazón de su consorte, se encontró con
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que, en vez de esto, la indiferencia había aumentado hasta conver­
tirse en antipatía.

El caballero sintió este golpe en medio del corazón, y tarde 
ya, se arrepintió de aquel matrimonio, para el que en nada fué 
consultado el corazón.

Y recurrió á fray Andrés, como último y supremo recurso.
¿Pero, qué podía hacer el fraile en situación tan delicada?
Aconsejó á Isabel, y se encontró con esta respuesta tan ines­

perada y tan irrefutable para su corto criterio:
—Padre mío, yo no puedo deshacer lo que ha hecho la vo­

luntad de Dios: El solo gobierna en el corazón humano, poniendo 
las pasiones que han de arrastrarnos en el camino de la vida; si 
no ouso en mi corazón amor por mi marido ¿cómo es posible que 
yo lo ame?

La mentira es un delito: fingir es mentir; luego ni fingirle 
amor puedo, porque esto sería ofender á Dios.

El fraile tuvo entonces que aconsejar á Diaz tuviera resig­
nación y tratara por todos los medios posibles de hacer nacer en 
el corazón de la joven el amor que no existía.

Aquel fué un golpe de muerte para el corazón del caballero, 
que comprendió que no tenía ninguno de los atractivos necesarios 
para engendrar amor en el corazón de una joven.

Su cuerpo empezaba á declinar y en su espíritu no había un 
encanto .capaz de borrar en el corazón de una mujer la impresión 
de los años.

Con un dolor inmenso renunció al amor de su esposa, é hizo 
el firme propósito de conservar su aprecio y ese cariño tranquilo 
y firme que se establece por la frecuencia y la delicadeza del trato.

Pero ni eso mismo pudo conseguir en la realidad, aunque lo 
consiguiera en la apariencia.

,Isabel veía en su marido un enemigo á mueite al amor de 
Rivadavia y la antipatía crecía en vez de disminuir.

Rivadavia, por su parte, ni siquiera se atrevió á formular 
un débil consejo á este respecto.

Comprendió toda la hiel que para el marido guardaba el co­
razón de la joven, escuchó su modo de pensar tremendo á este
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respecto, sus ideas exageradas al apreciar su situación, ideas 
que no eran otras que las que el mismo joven le había inculcado, 
y no dijo la menor palabra al respecto, acatando con íntimo ca­
riño cuanto ella hacía y pensaba.

Con la presencia del marido las entrevistas de los jóvenes 
se habían hecho más difíciles, no pudiendo hacer otra cosa, du­
rante varios días, que cambiar una mirada cariñosa y furtiva.

Aquellas arrobadoras citas sobre la tapia erizada de botellas, 
aprovechando las noches en que la indiscreta luna no enviaba su 
luz delatora, eran imposibles sin exponerse á un gran peligro, y 
estas mismas dificultades hacían para Isabel mucho más odiosa la 
presencia de su marido.

No quedaba más recurso que la iglesia, y este fué el expe­
diente puesto en práctica por el estudiante.

Diaz, que no abrigaba la menor desconfianza, no podía sos­
pechar de las salidas á la iglesia por frecuentes que fuesen.

Su esposa, como todas las familias, iba al templo casi diaria­
mente, y al verla ir dos veces en un mismo día, no podía hacer 
sospechar, ni remotamente, de lo que se trataba.

El estudiante, apurando su natural travesura, se valía de un 
buen recurso para alejar más cualquier sospecha que pudiera 
abrigar Diaz.

Cuando la salida de Isabel era realmente á la iglesia, lo que 
tenía que hacer con frecuencia para que la viera la familia y el 
mismo fray Andrés, Rivadavia venía á casa de la familia, como 
de visita, y distraía con su amena sociedad al desgraciado marido.

Sólo faltaba cuando la ida á la iglesia era un pretexto para 
ocultar el verdadero objeto: una entrevista con él.

Rivadavia, echando mano de todos sus recursos, había hecho 
presentar en la casa por fray Andrés, á un amigo suyo, poseedor 
de su secreto.

Este amigo, en posesión de todas las cábalas de Rivadavia, 
era el encargado de entretener á Diaz, cuando aquél asistía á las 
citas con Isabel, teniendo el doble encargo de impedir por todos 
los medios á su alcance, cualquier salida que intentara hacer el 
marido.
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De este modo el joven podía entregarse tranquilamente al 
objeto amado, en la seguridad que su entrevista no sería turbada 
por ningún trago amargo.

A las funciones de iglesia no faltaban nunca, y en el caso 
que hubieran faltado, ahí estaba el amigo para mandar decir 
misas por el descanso de algún deudo real ó supuestamente falle­
cido.

Gracias á todos estos recursos, los amantes vivían felices sin 
que .nada viniera á turbar su amor.

La naturaleza que tan árida había sido para Diaz, que había 
esperado la presencia de un hijo como el vínculo que lo hubiera 
ligado al amor de Isabel, fué más pródiga con el amante.

Un año más ó menos después de los amores con el estudiante, 
Isabel dió á la luz una hermosa niña, que vino á hacer brillar en 
el espíritu de Diaz el primer rayo de luz.

—¡ Por fin la naturaleza se cansa de perseguirme ’—pensó el 
esposo—• Isabel me amará ahora, aunque sólo sea por el amor de 
su hija!

Y recibió á la niña en sus brazos, con la ansiedad con que 
agarra el náufrago la tabla en que ha de salvar la vida.

Pero, aquel ángel no hizo más que aumentar la aversión que 
Isabel profesaba á su marido, aumentando su amor por Rivadavia 
á quien más estrechamente la ligaba aquel lazo vivo y hermoso.

Un mes pasó Rivadavia sin ver á su amante á causa de la 
enfermedad que la retuvo en sus habitaciones, donde no era posible 
entrar sin comprometer todas las formas y conveniencias sociales.

En aquel mes, contado hora por hora y minuto por minuto, 
Isabel bebía, en su hija el placer inmenso que azotara el corazón 
le Rivadavia al pensar en ellos y al sentir en sus brazos aquella 
vúva y hermosa prueba de su amor.

¡ Al cabo de este mes, cuendo se vieron por primera vez en 
a sala de la casa, qué violento esfuerzo tuvo que hacer Isabel 
iara contenerse y ocultar el poema de su corazón!

—¡Alma de mi alma! exclamó besando á su hija con infinita 
ernura. Dios te bendiga y compense la felicidad suprema en 
¡ue has envuelto mi espíritu!

Dominga Rivadavia. 3
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Y secó en las mejillas clel ángel, las dos gruesas lárimas que 
surcaron las suyas.

El joven se sintió poderosamente conmovido, porque com­
prendió que aquellas palabras, que partían del fondo del alma de 
Isabel, le habían sido dirigidas.

—Comprendo las impresiones que deben agitar su corazón, 
sonora,—respondió con el acento trémulo por la emoción,—esa hija 
seda el testigo de las felicidades con que el cielo calma el cora­
zón de madre tan digna y amorosa.

Este fué el único desahogo que tuvieron aquellos dos cora­
zones que tanto se amaban y que tan alejados habían estado du­
rante un mes.

En cambio sus ojos hablaron por todo lo que los labios ca­
llaban.

Y el punto convergente de aquella doble mirada, fué la 
hermosa niña, causante de aquella larga separación y lazo oculto 
y poderoso que venía á ligar más estrechamente aquellos dos co­
razones.

Las entrevistas tuvieron desde entonces una nueva dificul­
tad, más insalvable que todas las otras.

La maternidad imponía á Isabel nuevas obligaciones que 
no se podían postergar, porque ellas entrañaban el cuidado de 
la hijita.

No podía salir de su casa sino muy de tarde en tarde y sin 
libertad ninguna.

Fué entonces preciso inventar otros medios de verse, y Ri­
vadavia echó mano de su inagotable ingenio.

Era necesario hacer salir de su casa á Diaz, cosa no muy 
fácil porque los goces de la nueva familia lo retenían todo el 
tiempo que le dejaban ligre sus ocupaciones.

Su ausencia se producía en las horas del día menos pru­
dentes para hacer visitas, aunque Rivadavia tenía en la casa 
una confianza ilimitada.

Menudear las visitas á aquellas horas era exponerse á una 
sospecha, aunque Diaz solo se preocupaba ya en tributar sus ca­
ricias á su hijita..
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No había más remedio por el momento que conformarse con 
v'erse de tarde en tarde con completa libertad y aprovechar los 
minutos perdidos que pudieran ofrecer á cada paso.

Y esto mismo concluyó por hacer á Isabel tan odiosa la pre­
sencia de su marido, que se fastidiaba hasta de verde prodigar 
sus caricias á la niñita.

El pobre hombre, privado del cariño de su mujer y de otro 
cariño de familia, reconcentró todo el suyo en aquella niña her­
mosa que había venido á endulzarle la existencia.

Siempre la tenía en sus brazos ,entreteniéndola con la pa­
sión de una madre.

El bautismo de aquella niña hizo época en Córdoba, pues la5 
relaciones que Diaz tenía con los frailes y su fortuna, hicieron 
que aquella ceremonia se efectuara con toda pompa.

La pequeña Dominga, que éste fué el nombre que recibió, 
empezó así á crecer bajo el amparo de aquel triple amor igual­
mente grande y abnegado.

Este fué el origen de la célebre Dominga Rivadavia, de tan 
funesta memoria y de vida tan airada y aventurera.

Mujer tremenda y de violentí«muís pasiones, ertuvo mez­
clada hasta en acontecimientos políticos que hubieron de costarle 
la cabeza y que son tan curiosos como ignorados.

Ella es tristemente célebre en Buenos Aires, por el último 
crimen de su vida, pero sus otras aventuras que probaban el 
temple perverso de su alma, son desconocidas para la mayoría 
de nuestros lectores.

Y ésta es la historia que vamos á emprender, historia ligada 
fatalmente á uno de los apellidos más ilustres de nuestra socie­
dad, y que ella llevaba con el doble título de hija de uno y esposa 
de otro Rivadavia que la abandonó por fin por no llevar más 
tiempo el yugo de aquella unión maldecida.

Pero no debemos interrumpir la marcha del relato, que de­
berá seguir el orden que lleva, porque Dominga, aunque ino­
cente é inofensiva, fué causa indirecta de una de aquellas tra­
gedias que bastan por sí solas para enlutar el corazón de una 
familia.
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Rivadavia amaba inmensamente á su hijita, que subyugaba 
el corazón del joven con esa abnegación suprema, con ese delirio 
íntimo que no se connoce, ni se puede valorar miéntras el cora­
zón no se ha estremecido bajo la caricia de un hijo.

Rivadavia la acariciaba de una manera vehemente, por qué 
además del amor que despertaba en él la preséncia de su hija, 
ella le traía el perfume de los besos que en su frente de ángel 
depositaba para él la apasionada amante.

Y él los cobraba con usura y los volvía con creces, sobre 
aquel mismo conducto inocente y bendecido.

Hasta entonces, ninguna sombra nubló el cielo de aquellos 
amores; pero aquello no podía ser eterno y un desenlace violento 
tenía que producirse.



Una tormenta en el corazón

Los meses iban pasando, Dominga crecía á la sombra de» 
aquellos tres cariños, cada vez más bella, y el lazo que unía á los 
dos amantes se hacía así cada vez más estrecho.

Habían pasado dos años, contados día por día, en medio de 
una felicidad inmensa, renovando su juramento de amor eterno 
sobre la frente angelical de la pequeña Dominga que empezaba 
á balbucear sus nombres con su voz infantil y purísima.

Diaz nada había sospechado: convencido que el corazón do 
Isabel no se abriría nunca á las expansiones de su alma, se había 
dedicado exclusivamente al amor de Dominga, preocupado con 
ella exclusivamente.

El la sacaba entonces á paseo, lo que proporcionaba á Isa­
bel, largos momentos para permanecer en compañía de Riva­
davia.

Su marido no la incomodaba ya para nada, vivía en su casa 
como un extraño y apénas cambiaba con ella aquellas palabras 
necesarias en dos personas que viven juntas y en buena armonía, 
aunque alejados de la vida expansiva que reina siempre en un 
matrimonio.

—Me siento tan feliz en todo, decía Isabel á su amante, que 
te aseguro que tengo miedo.

Te aseguro que desearía me sucediera una desgracia cual­
quiera, porque tengo miedo, tiemblo que si algo rae sucede vá á 
ser referente á ustedes, á tí ó á Dominga, que es lo que más amo.
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—¿Y por qué lia de sucederte nada, ó mejor dicho, por qué 
nos ha de suceder algo?

—Porque me considero demasiado feliz, y esto no puede 
durar: así como la desventura no es eterna, una felicidad tan 
completa no puede ser eterna tampoco.

—Dios no pone condiciones al conceder los pocos goces que 
hacen feliz la vida: desecha preocupaciones mortificantes, her­
niosa mía, y reposa en el amor de mi alma como yo reposo en el 
tuyo.

Isabel tenía fé en el corazón de su amante, pero pensaudo en 
6U situación excepcional y delicada, vivía en una continua alarma.

, El mal humor de su marido, la seriedad repentina de su 
semblante bondadoso y apacible, ya eran motivos suficientes para
que su corazón se alarmara.

—¿Habrá sospechado algo? se preguntaba aterrada y opri­
mía su hija entre sus brazos como si quisiera sustraerla á un pe* 
ligro.

Pero aquello pasaba pronto y la esperanza volvía a renacer.
Al fin la tan temida desgracia se presentó naturalmente, en 

la forma que el joven Rivadavia la preveía desde mucho tiempo.
Sus estudios habían terminado y su presencia en Córdoba era 

forzada.
Su familia lo había mandado llamar varias veces, y había fin­

gido no recibir las cartas.
Una situación así podía prolongarse un poco, pero al fin sería 

necesario obedecer al llamado paterno, y entonces la separación 
podría traer más violentas consecuencias.

El joven se encontraba ligado por un doble amor poderoso, 
que le hacía desear su permanencia en Córdoba.

Pero había que obedecer al llamado de los padres, que al fin 
concluirían por incomodarse y exigirle su inmediata vuelta.

La situación del joven era violenta y tirante, aumentando 
su violencia y tirantez, á medida que pasaban los días.

En aquellos buenos tiempos la voluntad paterna no permitía 
contradicción ni se discutía: se cumplía á pesar de todo y de 
iodos, sin que hubiera consideración bastante á detenerla.
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Rivadavia, antes que pudiera venirle una orden perentoria, 
decidió comunicar á Isabel lo que sucedía, para prevenirla de la 
marcha, en la seguridad de que su vuelta sería inmediata.

Tal vez juntos pudieran hallar el medio de modificar la mala 
impresión de una separación que, aunque corta y sobrellevable, 
era al fin una separación.

Duro iba á ser el trance, porque Isabel no se convencería, 
á dos tirones, pero el paso había que darlo, y mientras más pronto 
mejor aún.

Rivadavia se preparó así á afrontar la lucha con un verda­
dero acopio de argumentos, á cual más justo y razonable.

¿Pero qué razón convence á una mujer cuando su cariño está 
de por medio?

¿Quién convence á una madre que su hijo debe concurrir 
á la batalla, en nombre de su honor y de su porvenir mismo?

—• Lo quiero vivol respondería, ¡ aún á costa de su vergüenza 
misma!

Rivadavia, que había medido el amor de su amante, estaba 
penetrado de que convencerla sería imposible.

—Sin embargo, peusé, es preciso tentarlo y penetrarla ante 
todo, de que soy la primera víctima de esta separación momen­
tánea.

Así, con exquisita delicadeza y oprimiéndola apasionadamen­
te entre sus brazos, le comunicó el contenido de las cartas que 
había fingido no recibir, y sus temores en ver llegar una más apre­
miante é imperativa.

—Por nuestra propia felicidad y para que no tenga dificulta­
des en volver, es preciso que vaya, dijo mirándola con pasión; 
tengo fé en que vivirás pensando en mí, y amándome en Domin­
ga, el corto tiempo que pueda faltar, y este convencimiento será 
mi consuelo poderoso lejos de tí.

Francamente, añadía, disimulando mal su turbación, ¡ no sé 
cómo voy á hacer para poder estarme un par de meses sin verte 
y sin recibir las caricias de mi hijita!

¡ Vas á parecerme á mi vuelta, diez veces más hermosa!
Rivadavia estaba anonadado de ver que Isabel lo escuchara
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sin pronunciar una palabra, ni entregarse á esas manifestación 
tan naturales en semejantes casos. '

La joven había palidecido intensamente, sus ojos profundó 
y apasionados iban siguiendo sobre sus lábios la forma de la pe \ 
labra, pero no había desplegado los suyos ni tan solo para lanza | 
la menor exclamación.

Fué recién cuando el joven concluyó de hablar, que lo mir< 
intensamente y le dijo:

¡ Mira, todo lo que has dicho es perfectamente inútil: yo nc 
me separo de tí un solo día, no digo dos meses!

Sé que tu corazón es noble, y que no es capaz de ser agitado 
por la menor idea de olvido; tu mismo amor por tu hija sería 
para mí una garantía ; no te hago la ofensa de creer que harías 
ese viaje sin una violencia inmensa, pero yo no me separo de tí.

¡ Si te vas, me voy contigo, sino me quieres llevar, te sigo, 
y en último caso tomo mi hija en mis brazos y me voy á Buenos 
Aires á pesar de todo, aunque mi mismo marido me cerrara el paso 
amenazándome de muerte!

Ya me vés, yo no lloro, ni me aflijo, porque no puedo llorar 
ni afligirme por lo que no puede suceder: no hablemos más de 
eso y díme tan solo para cuando debo preparar mi viaje, puesto 
que tampoco pretendo que contraríes la voluntad de tus padres.

Rivadavia quedó aturdido, pues aquello era lo que ménos es­
peraba.

E’ Isabel había hablado con tanta entereza, con tanta tran­
quilidad, que no había lugar á la menor duda—haría lo que ha­
bía dicho.

Quiso rebatir las ideas de la joven, creyéndolas hijas de la 
exaltación consiguiente producida por la inesperada noticia, pero 
ella no lo dejó seguir.

—Todo lo que me digas es inútil y no debes tomarte la pena 
de insistir.

Lo que acabo de decirte lo he pensado ya hace mucho tiempo, 
pues para mi corazón no podía ocultarse que el día ménos pensado 
tu familia te mandaría llamar.

He meditado mucho sobre esto y no pudiendo, ni queriendo
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contrariar la voluntad de tus padres, resolví seguirte y te seguiré.
Ya vés entonces que mis palabras no son arrancadas por la 

desesperación, ni por el dolor.
Lo que sucede era natural que sucediera, y ya que vivo pen­

sando en nuestro amor, lo había previsto de antemano: ¿conque 
cuándo es el viaje?

—¡ Pero, alma mía!—exclamó el joven—¡reflexiona que lo 
que vas a hacer es tremendo!

¡ El escándalo, producido en una familia como la tuya, será 
imponente: vas á ser el tema de la crónica escandalosa comentada 
por la canalla, vas á romper tu porvenir pasando por sobre tu pro­
pia vergüenza!

—¿Y qué me importa todo eso, si tengo tu aprecio, tu amor 
y no me separo de tí?

¿ AT amarte pensé acaso en el escándalo y la vergüenza?
Yo, seguramente: te amé porque Dios lo quiso, porque te amé, 

y porque te amé te sigo, pese á quien pese.
Al irme no robo nada á nadie, me llevo mi corazón y mi hija 

que son nuestros y á nadie perjudico.
Si la razón que te obliga á ausentarte fuera de distinto género, 

yo te diría quédate y tú te quedarías-
Pero tú tienes que obedecer á tus padres, como corresponde 

á tu noble corazón; no puedo retenerte y entonces te sigo: vamos.
Y miraba á Rivadavia sonriéndole con tanto encanto, que 

parecía estuviera tratando de un paseo y no de un paso tan grave 
y tan trascendental para una persona de su clase.

Rivadavia no quiso dejarse vencer sin quemar su último cartu­
cho y se preparó á luchar todavía.

—Lo que tú quieres hacer,—le dijo,—halaga mi pasión, me 
demuestras todo el amor que para mí atesoras ,pero te sacrificas y 
hasta ahí no puedo, ni debo llevar mi egoísmo.

Hay otros peligros que debes tener en cuenta y que es preciso 
evitar.

Nuestra ausencia sería pronto notada ,se pondrían en nues­
tro seguimiento y como es natural, pronto nos darían alcance—el 
yiaje hasta Buenos Aires es largo y dá tiempo para todo.
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¿Puedes tú calcular lo que es capar de hacer un hombre á 
quien le roban una mujer como tú, y una hija en quién tiene ver­
dadero delirio? ¿sabes á qué extremo puede llegar?

_ y o lo he pensado porque no me importa, respondió Isabel
con espíritu soberbio.

¡ Podría matarme á mí, lo sé, pero no sé por qué tengo tam­
bién la seguridad que no lo lograría: podría matarte á tí ó á mí 
hija, pero entonces te juro que siento en mi alma una fuerza gi­
gante para disputarle victoriosa esas dos vidas!

Trí vas conmigo además, y encontraremos el medio de eludir 
su presencia y por consiguiente el peligro.

Pero aunque esto suceda, yo me voy contigo—lo decidido, lo 
que se ha de hacer á pesar de todo, no se discute.

No hablemos más de ésto, entonces, y ocupémonos en el día 
que has fijado para el viaje y en los medios que podamos emplear 
para no ser seguidos.

Rivadavia empezó á comprender que aquella era una resolu­
ción -firme, adoptada después de haberlo meditado mucho.

Ella tenía que traer consecuencias funestísimas, pero no ha­
bía réplica que oponer.

Isabel estaba perfectamente tranquila, hablaba con una deci­
sión inquebrantable y se había ya puesto en todos aquellos casos 
que alguna fuerza podían haber hecho en su ánimo.

Cuando la joven estaba tan entera y risueña para afrontar y 
provocar situación tan peligrosa, no era decoroso ni propio que se 
pusiera él á pensar en los peligros personales que aquella huida 
podía acarrearle.

Aceptó pues la situación que se le ofrecía y dijo á su amante 
bañándola con una mirada en que estaba reflejado todo el amor 
que por ella sentía:

—Mira, el solo pensamiento de separarme de tí y de mi hija, 
aunque temporalmente, amargaba las horas de mi vida como una 
condena de muerte.

Me sentía sin fuerzas para soportarla mucho tiempo y sin 
haberme ausentado todavía estaba ya pensando en la vuelta-

Yo te amo, Isabel, arriba de toda consideración humana, sin
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'Oluntad para otra cosa que para quererte, y he luchado mucho 
\empo entre el deber do obedecer á mis padres y el do quedarme 
, tu lado.

Sin embargo y prescindiendo absolutamente de mí, he com­
alido tu idea porque debía combatirla, porque lo que haces os 
norme, ún sacrificio de que no valgo la pena, porque nada he 
echo para merecer la ventura de tu amor.

Ahora quo he hecho lo posible por disuadirte, mostrándote 
ida la razón y todos los peligros que te amenazan, ahora que mi 
mciencia ha cumplido, mostrándote la senda que yo creía buena, 
que á pesar de todo y sin que yo nada haya puesto de mi parte 

aieres seguirme, yo te bendigo, Isabel mía, y te renuevo en este 
omento solemne el juramento que tantas veces te hice.

De tu lado, sólo la muerte tendrá poder para arrancarme— 
) mi corazón, solamente podrá borrar tu imágen bella la acción 
d tiempo y de la tierra, que hasta los huesos destruye y asimila 
su seno natural.

¡ Bendito seas, pues, ángel querido, y huyamos donde nadie 
leda ya robarme un segundo á la acción poderosa de tus ojos!

—¡Ya te conozco, corazón que yo amé!—exclamó Icabel ra- 
ánte de felicidad—¡ no en vano cifré en tí toda mi dicha en el 
•esente y mi amparo en el futuro!

¿Qué consideración en el mundo podría detenerme lejos de 
, que eres el padre de mi hija y la luz de mi espíritu?

Los peligros que rodean nuestra huida, los conjurará tu espí- 
;u travieso y previsor.

—Deja eso á mi cuidado, alma mía, y reposa en mi cariño— 
y del que se nos cruce al paso!

Pero esto será lo último; antes hay que tratar de alejar el pe- 
*ro, evitando que pueda nadie apercibirse de nuestra huida en 
unpo de alcanzarnos—yo arreglaré bien todo eso.

Hoy voy á contestar á mi padre, fijando el viaje para dentro 
quince días, que es el tiempo que necesito para allanar nuestro 

mino.
Isabel estaba loca de alegría; se había, presentado por fin el 

ligro que tanto temía, y esto solo había servido para definir su 
uación y descubrir por completo el corazón ¿e su amante.
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¡ Ya nada tenía que temer! ningún pensamiento de separación 
vendría á amargar las horas de su vida: al lado de su padre, el. 
porvenir de su hija estaba asegurado.

Diaz sentiría su huida profundamente, pero pronto la misma 
razón se encargaría de consolarlo, puesto que al fin no perdía más 
que una mujer que no lo amaba y una hija que no era la suya.

Y en el afán de disculpar el veneno que iba á caer en el cora­
zón de aquel hombre, encontraba que se consolaría con la revela­
ción de aquello que precisamente hacía más terrible la herida.

El deshonor y el desencanto.
Por fin iba á poder gozar de su amor y disponer de todos los 

momentos de su vida para dedicarlos á su culto.
¡ Ya no estaría llena de angustia contando los minutos que la 

separaban de la hora de regresar á su casa!
¡Ya no tendría el temor de ser sorprendida en una falta y 

ver á su amante expuesto á un peligro inminente!
La vida pareció sonreírle desde aquel momento y halló com­

pensados todos sus sufrimientos y angustias con el falso porvenir 
que la esperaba.

Rivadavia puso desde aquel mismo día, en servicio de su 
aventura, todo el vigor de su inteligencia-

Para realizar su fuga de Córdoba, sin que el menor peligro 
amenazara la existencia de Isabel y de Dominga, era necesario 
hacer salir de Córdoba á Diaz, y obligarlo á estar ausente de allí, 
por lo ménos cuatro ó cinco días.

¿Y cómo conseguir esto?
Haciéndole hacer un viaje á Tuoumán, único remedio.
Rivadavia empezó á trabajar bajo la base de esta idea, y al 

fin confeccionó su famoso proyecto.
*Diaz tenía en Tucumán un hermano á quien amaba entraña­

blemente.
Tina carta de éste lo decidiría al viaje, tan pronto como la 

recibiera, pero ¿cómo imitar una letra tan conocida para aquel á 
quién se quería engañar?

No había más que un solo expediente, y de este echó mano el 
travieso joven.
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Mandaría á Díaz una carta de un amigo suyo, en la cual se 
le avisaría que su hermano estaba tan grave, que para escribirla, 
tenía que valerse de un intermediario.

En esta carta se le diría que se apurara si quería llegar á tiem­
po de hablar con su hermno.

Rivadavia tenía que valerse de otra persona para que escri­
biera la carta, pues Diaz conocía ya su letra, y se valió de un ami­
go, aquel mismo que había presentado en casa de Cires para pro­
teger sus amores.

—Mira que esto puede tener para tí consecuencias funestísi­
mas: es demasiado apurar la broma.

—No importa, es preciso que me hagas este servicio y otro 
más que te pediré oportunamente.

No tengo otro camino que este y es preciso pasar por ahí: no 
íay más remedio.

El amigo escribió la carta y Rivadavia la remitió á Diaz de 
nanera que éste creyera la había dejado un viajero que siguió pa- 
•a el Rosario, con carácter de urgente.

Rivadavia había prevenido lo que pasaba á Isabel, pues era 
ísta quien debía entregar la carta, dicien dolo del viajero y que la 
íabían dejado en su ausencia.

¿Cómo había de dudar Diaz, cuando era su misma esposa 
[uién le entregaba la carta?

Con un aplomo inconcebible en quien mentía por primera vez 
le su vida, Isabel entregó la carta, que el marido leyó inmedia- 
amente.

La noticia que se le daba era grave, y debía apresurar el viaje, 
orno se le decía, si quería llegar á tiempo-

Diaz no pudo contener una exclamación de pesar: sentía in- 
aensamente tener que separarse de su familia, pero no podía fal­
ar á un llamado tan imperioso.

Así es que, resolviéndose en el acto, mandó preparar sus mu- 
as y pidió á Isabel le acomodara en las petacas algunas mudas de 
opa.

—¿Qué te vás?—preguntó ella haciéndose la sorprendida— 
upongo que no 6erá ahora mismo.
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—No, hija mía, pero marcho para Tuoumán en cuanto aclare 
el día de mañana.; es un sacrificio que me impone la carta que me 
has entregado, y al que no puedo faltar: mira tú misma.

Y alcanzó á su esposa la carta que ésta conocía de antemano.
—En efecto, contestó, y quiera Dios no pase de un temor in­

fundado.
Aquella noche se puso en los preparativos del apurado viaje, 

arreglando las petacas de la ropa y el carguero de provisiones, 
pues entonces y hasta ahora muy poco tiempo, se viajaba hasta con 
el agua necesaria.

Cuando vinieron, como lo hacían todas las noches, Rivadavia 
y su amigo, se mostraron sumamente sorprendidos del improvisa­
do viaje, aunque conviniendo con Diaz en que no le quedaba otro 
recurso.

—Espero que seguirán viniendo a acompañar la familia, les 
decía el viajero, socorriéndomela en todo lo que pudiera necesitar.

—A ese respeto puede usted estar completamente tranquilo, 
decía el travieso estudiante; aunque la presencia del jefe de la ca­
sa no se reemplaza con nada, trataremos de hacer llevadera su au­
sencia.

Despedidas las visitas á una hora conveniente, Diaz se reco­
gió para esta^ listo á marchar en cuanto apuntara la mañana.

Diaz no quiso despertar á su esposa—apénas apuntó la luz 
del alba, dió un beso á la pequeña Dominga, y salió sigilosamente 
para no incomodar al resto de la familia.

A la salida se encontró con Rivadavia, que le esperaba para 
acompañarlo un par de leguas.

Sumamente agradable fué al viajero esta sorpresa, agrado 
que manifestó efusivamente.

Rivadavia hacía pegado aquel buen madrugón, no porque 
tuviera interés en ser agradable á aquel hombre á quien iba á 
arrebatar cuanto amaba en la vida.

Es que era tal su ansiedad por verlo partir que le parecía que 
sino lo acompañaba no realizaría nunca el viaje.

Además, quería tener la seguridad de que se había ausentado 
y que no pararía hasta llegar á Tucumán.



47 —

Insensiblemente Rivadavia aoompáñó al viajero unas ocho 
leguas, al cabo de las cuales se separaron, dispidiéndose Diaz has­
ta dentro de un mes.

El joven, con el pretexto de darse un descanso, se quedó allí 
■ hasta perderlo de vista, permaneciendo todavía un par de horas 
hasta que se hubo convencido de que Diaz no volvería más.

Cuando el joven regresó á Córdoba era ya mediodía, é Isabel 
estaba impaciente por verlo para que resolvieran cuándo debía 
ser la partida.

El joven explicó su demora y le dijo que era conveniente es­
perar la noche, para salir cuando nadie pudiera verlos, y así mis­
mo usando de las mayores precauciones.

Rivadavia se había proporcionado cuatro muías fuertes, con 
las que tenían de sobra con que llegar al Rosario.

Allí tomarían caballos y seguirían siempre por tierra hasta 
Buenos Aires, única manera de hacer perder la pista y pasar de­
sapercibidos.

Felizmente Isabel montaba perfectamente á caballo y el via­
je, aunque largo, no podría causarle ningún mal.

Habían resuelto además viajar durante la noche descansando 
d? día en los ranchos del camino.

Rivadavia se fué á su casa para tenerlo todo listo á la hora 
fijada, pues de su casa se había de emprender la marcha.

No pensaban llevar sino aquello que importara la comodidad 
y bienestar de la niña.

En cuanto á ellos, tiempo teníau para proveerse de lo nece­
sario.

Ya hemos dicho que la familia Cires. era sumamente rica, 
así es que Isabel no necesitaba para nads. recurrir á lo que debía 
á la generosidad de su marido.

Reunió todo el dinero y alhajas que provenían de su familia, 
y este fué todo el equipaje que sacó de la casa que abandonaba 
para siempre.

A las diez de la noche, hora en que toda Córdoba dormía, sa­
lía Isabel de casa de su familia, llevando en sus brazos á la pe­
queña Dominga y acompañada del amigo poseedor del secreto.
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Rivadavia esperaba ya listo para la marcha, pálido y conmo­
vido hasta el punto de no poder estar en pié con firmeza-

—Es bueno de que no te sorprendas, cuando más necesitas 
de toda tu serenidad, le dijo su amigo—consérvate tranquilo que 
así podrás obrar con mayor tino.

—No me sorprendo, repuso Rivadavia, es que considero tan 
grande la felicidad que experimento, tan inestimable el tesoro que 
llevo, que por todas partes veo manos tendidas para arrebatármelo.

¡ Oh! ¡ Isabel querida! ¡ no creía yo que un corazón humano 
pudiera alcanzar tanta suma de felicidad!

Y ambos jóvenes se oprimieron en un estrecho abrazo, tenien­
do en el medio á la preciosa niña, que palmoteaba de placer ante 
aquel paseo inesperado.

Rivadavia tenía todo arreglado: agregó á sus petacas dos 
paquetitos que le dió Isabel, colocó en su cintura un par de pis­
tolas y se dispuso á marchar.

—Un encargue que debes cumplir al pié de la letra voy á 
hacerte, dijo al amigo.

—Yo te voy á- acompañar unas leguas.
—Ni lo pienses: debes quedarte, porque para servirme es ne­

cesario que nada des á sospechar de tu participación en nuestra 
fuga.

—Conforme entonces, me. quedo: encarga lo que quieras.
—Cuando vuelva ese hombre, añadió Rivadavia, y sepa lo que 

ha sucedido, ha de tratar de buscamos.
Si sus indagaciones no pasan de Córdoba, puedes permanecei 

tranquilo, pero en cuanto veas que trata de marchar á Buenos 
Aires, me haces en chasque, cueste lo que cueste, con el encargo 
de ganar tiempo, a-unquv tenga que reventar cuanto caballo monte.

—Marcha tranquilo á ese respeto, qué á falta de chasque mar 
charé yo mismo.

Ea, pues, feliz viaje y hasta la vista que será pronto, pues 
dentro de poco marcharé yo también.

—Yo también deseo hacerle un encargue, dijo á su vez Isabel 
reclamando para mi su último servicio-

—Sin cumplimiento ninguno disponga usted de mi en lo que 
me crea útil.
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—Pues bien, agregó la joven con voz temblorosa, cuando 
uelva... ese hombre, trate usted de que reciba eso de cualquier 
iodo; y le entregó una carta.

Puede usted también ir tranquila, replicó el joven tomándola 
-la recibirá un momento después de haber llegado.

Aquella carta contenía estas palabras :

aPerdona que te deje, pero no es mia la culpa; sigo la ola que 
le arrastra sin preocuparme del fin de la jornada.

Yo no soy culpable, pues bien sabes que nunca te ame; mia 
) es la culpa si te casastes con una mujer que sabias no te ama- 
a nunca.

Sé que más que á mí, vas á sentir á la pequeña Dominga que 
reías tu hija.

No la sientas porque no es tuya; yo me voy, sí, pero nada te 
evo, puesto que mi corazón y mi hija no son tuyos.

Perdona el mal que puedo causarte con la determinación que 
>mo, pero qué quieres, el destino me arrastra con fuerza impon- 
erable.

Nunca más nos volveremos á ver. Recibe, pues, la última pa- 
ibra de

Isabel. >

Entregada la carta, Rivadavia ayudó á subir á su amada so­
re una muía, subió él en la otra y tomando en sus brazos á la 
equeña Dominga, dió el último adiós á su amigo.

Cinco minutos después, los viajeros salían de la católica ciudad 
n haber sido vistos por persona alguna.

Rivadavia llevaba un arriero de su confianza, dueño, como era 
atural, de su secreto.

Querían hacer el viaje cortando campo y necesitaba un buen 
aqueaúo que al fin de dos días lo llevara nuevamente al punto de 
artida.

Caminaron toda la noche, apurando el paso cuanto les era po­
blé, y encontrándose á la mañana siguiente con que habían hecho 
na larga jornada.

Ellos no se habían apercibido de la distancia recorrida, arro-

Dotninga Rivadavia. 4
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badas con la conversación más apasionada, y contemplando á la pá­
lida luz de la hermosa luna, á la hermosa Dominga, que dormía 
deliciosamente en los brazos de su padre.

Cuánto proyecto lleno de poesía y encanto trotaba de los la­
bios de los dos jóvenes.

—Ahora somos el uno para el otro,—decía ella, — ¡dueños 
absolutos de nuestro tiempo y de nuestra vida, no andaremos ya 
soñando con todo género de peligros y sofocando el corazón dentro 
del pecho para ocultar sus latidos!

—Ya non tendré que robar las caricias de mi hija, ni ocultarme 
para contemplar el cielo de su frente y los astros de tus órbitas, 
— decía él.

Ya no tendré que espiar los movimientos de ajenos ojos para 
enviarte con los míos todoi el cariño de mi alma.

■Mía! ¡por siempre mía! — exclamaba entusiasmado. — pu- 
die.ndo calmar la sed de mis labios sobre su frente bella, cada vez 
que contemple tu suprema belleza.

Y hablando así aproximaban sus muías todo lo posible, para 
cambiarse un beso.

Y era tal el arrobamiento que experimentaban, que ni una sola 
vez la sombra del desgraciado Diaz cruzó ante sus espíritus.

Todo lo que no era ellos mismos, había desaparecido de su pen­
samiento.

Solo interrumpían sus caricias para prodigarlas un momento á 
la preciosa niña.

Cuando la luz del día empezó á asomar sus primeros rayos, de­
jando distinguir las personas, Rivadavia pidió al guía, que según 
lo convenido los llevara donde poder esperar la noche para seguir 
el viaje-

—Una legua más, contestó éste, y llegaremos al primer ranchjto 
que le indiqué, para lo cual hemos tenido que apartarnos mucho 
del camino.

—Mejor que mejor, ya te dije que, aunque viajemos de noche, 
prefiero cortar campo y alejarme del camino todo lo posible.

Anduvieron todavía una legua, como lo había dicho el guía, 
llegando por fin á un ranchito miserable.
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Allí vivían unos parientes del arriero y los jóvenes pudieron 
ocultarse durante el día, pasando por un matrimonio que venía 
do San Juan.

Como de todos modos allí no podían hablar nada por temor do 
ser oídos, se entregaron al reposo, no solo para descansar la mal;, 
'noche pasada, cuanto para estar fuertes en la larga jornada que 
les esperaba todavía.

Aunque la comodidad era poca en aquel pobre ranchito, había 
sueño y cansancio que era lo principal.

Cuando se tiene sólo veinte años, todas las camas son buenas 
para reposar la fatiga.

Se duerme lo mismo sobre un colchón de plumas que sobre la 
vereda, lo mismo acostado que parado contra la pared y hasta sobro 
el caballo.

Cuando los jóvenes despertaron, empezaba á caer la tarde y era 
hora de prepararse para ponerse en camino nuevamente.

Comieron un churrasco, dieron á la niña un buen vaso de lech.. 
y siguieron viaje ya sin observar las precauciones de la noche 
anterior.

A medida que se alejaban del peligro, el temor iba desapare­
ciendo y empezaban á considerarse en perfecta seguridad.

—Tenemos un mes, por la ménos, ante nosotros,— decía II i va - 
davia,—que será lo que tardará en ir y volver de Tucumán; no 
tenemos pues que abrigar al menor cuidado.

Puede ser que con tu carta se convenza que lo mejor es olvi- 
'flar lo pasado y conformarse con la dura suerte.

De todos modos, si algo intenta, mi amigo me lo prevendrá 
con tiempo suficiente para conjurar cualquier mal.

Isabel no dejaba de sentir el pesar inmenso que su carta iba 
á causar en el espíritu de su. marido, pero ya no había más remedio 
que conformarse á lo hecho-

Diaz le había sido antipático y había concluido por hacér­
sele odioso, habituándose á mirar en él un enemigo.

Pero en el momento de herirlo, y herirlo de aquella manera, 
sentía lástima, porque consideraba lo rudo del golpe.

Ella lo hería en su amor propio, en su amor de marido, en
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su amor de padre y hasta, en su vergüenza, no pudiendo menos que 
temblar á la idea de que Díaz pudiera poner término á aquella 
situación desesperante pegándose un tiro.

—No pienses en eso,—le decía Rivadavia interpretando su si­
lencio :—tu no tienes la culpa de lo que pueda suceder.

¿Por qué quiso aprisionar un corazón que no le pertenecía? 
¿por qué amarró á su voluntad ridicula y á su vida tan próxima 
á la tumba, un corazón que aúp no había despertado á las más tier­
nas y juveniles manifestaciones?

El no puede quejarse de tí: es la mano de la lógica la que lo 
hiere, es la fuerza déla vida en su orden natural la que nos lleva 
en su ráfaga tibia y perfumada.

Es Dios que le muestra que sus leyes son inmutables y que 
la juventud no puede aliarse con la vejez; que un hombre viejo po­
drá inspirar á una joven un cariño filial, pero jamás un amor ar­
diente y apasionado, porque no existe la causa que determina el 
efecto.

—No me pesa la que he hecho,—respondía Isabel,—pues sien­
to que lo volvería á hacer cien veces—me dá lástima solamente la 
amarga desesperación que vá á sentir ese infeliz.

Piensa en su stuación, piensa en las fibras que le herimos, y 
tu mismo sentirás lástima, porque tienes talento y un corazón 
hidalgo.

Yo estoy tranquila porque oigo el sonido la armonioso de tu 
palabra, miro al fondo de mi conciencia y no me arrepiento de lo 
qu.e he hecho, porque ella no me acusa.

Llevo á mi hija al lado de su padre y no puedo ménos que 
bendecir este momento, aunque el porvenir, por ahora, se me pre­
sente sombrío y cargado de nubes.

Dios, que tan clemente ha sido con nosotros no nos abando­
nará á mitad del camino: por lo ménos tengo esta grata esperanza.

—Dios nos ha de proteger como nos ha protegido hasta ahora: 
no temas, alma mía, y entreguémonos á la dicha de vernos unidos.

La jornada de aquella noche fué mucho más larga, pues mar­
charon hasta muy entrada la mañana.

Ahora no trataban ya tanto de ocultarse como de ganar tiem­
po y poner fin á aquel viaje tan incómodo como pesado.
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Ellos 9© sentían con fuerzas para seguir viajando aunque hu­
biera sido mayor distancia, pero no sucedía lo mismo con la niña, 
cuya salud podía resentirse de un momento á otro-

Aquella noche primera no fué notada la ausencia de Isabel.
Los sirvientes habían ido á recogerse por su orden á las nue­

ve de la noche, y no estando habituados á que su ama los ocupara 
después de acostados, ni siquiera habían intentado llamar á sus 
habitaciones.

Fué recién al otro día cuando la sirvienta llevó la leche para 
la niñita, que notó la ausencia de su señora.

—Se habrá ido á misa, pensó la fiel criada, pero al momento 
notó que, tanto el lecho de la señora como él de la niñita estaban 
intactos.

—Es extraño, pensó, la señora jamás ha hecho la cama: es 
la primera vez que esto sucede, á no ser que alguna de las otras 
muchachas la haya hecho.

¡ Qué madrugón! ¡ nunca ha sucedido esto!
La sirvienta se fué á charlar con sus compañeras, pero resultó 

que ninguna había hecho las camas, y como éstas no podían haber­
se hecho solas no había que vacilar: ó la señora las hizo ó no se 
había acostado la noche anterior.

Las sirvientas ni por broma podían sospechar la verdad.
¿Cómo suponer que su ama, á quien tenían por la personifi­

cación de la virtud, fuese capaz de fugar con su amante, dando 
un escándalo fabuloso?

Todo lo hubieran pensado y creído ménos aquello.
Decidieron pues esperar á que se levantara el resto de la fa­

milia para indagar donde estaba la señora, ya que ellas no podían 
ni siquiera suponerlo.

Pero se encontraron con que la señora y las otras niñas sa­
bían tanto como ellas mismas.

Al ser preguntadas éstas dónde estaría la señora Isabel, res­
pondieron naturalmente: habrá ido á la iglesia; más ante la ob-
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eervación de que las camas estaban intactas, la familia entró en 
cuidado.

Es cierto que Isabel podría haber tenido la excentricidad de 
hacer su cama y la de la niñita antes de ir á misa, pero el tiempo 
pasaba, eran ya más de las diez de la mañana y no volvían.

Después de esperar hasta las once, se decidió mandar á casa 
de fray Andrés, pues ya daban por hecho que á Isabel ó á la ni­
mia debía haberles sucedido algo.

Fray Andrés acudió en el acto justamente alarmado, porque 
lo que sucedía era demasiado grave.

El había estado temprano, según su costumbre, á tomar el 
chocolate con Rivadavia. pero allí se encontró con que el joven se 
había preparado para un viaje la tarde anterior sin haber manifes­
tado á qué punto se dirigía, suponiendo que debía tardar algún 
tiempo porque había dejado chanoeladas todas sus cuentas-

—¿Adonde diablo se ha ido éste sin decirme nada?—se pre­
guntó el fraile dándose un golpe en la frente.

A no ser que_ haya sido una cosa tan imprevista que no le 
haya dejado el tiempo material de prevenírmelo.....

¡ Ya me lo avisará, no hay que apurarse!—y regresó á su casa 
á tomar el chocolate con gran sorpresa de su ama de llaves.

. Pero cuando el padre supo lo que pasaba en casa de Cires, 
cuando le dijeron que el aposento estaba intacto y que parecía que 
Isabel no había pasado allí la noche, una sospecha como un rayo 
de luz cruzó por su espíritu.

Producida la sospecha empezó á recordar ciertas cosas que 
antes no le habían llamado la atención: ciertas frases de Riva­
davia, la antipatía creciente de Isabel por su marido, hasta que 
no le quedó ya la menor duda.

Isabel debía haber huido con el joven, aprovechando la au­
sencia de Diaz. y sabe Dios donde se habrían dirigido.

Y miéntras más pensaba el fraile, más claramente veía con­
firmada su sospecha.

—Voy á hacer mi última pesquisa, pensó: si Isabel ha huido 
para no volver más, según me lo presumo, es en los objetos de su 
propiedad donde ha de haber quedado el más claro rastro—bus­
quemos allí.
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>—¿Usted sabe.—dijo á la madre,—donde Isabel tenía guar­
dadas sus joyas y su dinero?

? —¿Cómo no?—exclamó la buena señora, sofocada por la an- 
j gustia,—están en Ios-cajones de la consola negra que yo le regalé. 
, —Pues vaya en un momento á su cuarto y vea si allí están
¡ todas las jovas—es allí donde vamos á encontrar la luz que nece­
sitamos para presumir el paradero de Isabel.

La señora fué al aposento de Isabel, donde revolvió los cajo­
nes con verdadera ansiedad, regresando al instante donde había 
quedado el fraile-

—Es extraño, sumamente extraño lo que pasa,—dijo—vol­
viendo con algunas jovas de deslumbrante pedrería.

Aquí están estas joyas que son las que Diaz regaló á Isabel 
antes y después de casarse—las conozco perfectamente.

Ahora, todas las alhajas que le había regalado yo, su pa­
dre, y sus parientes, como regalo de bodas, han desaparecido del 
paraje donde estaban.

Las he buscado en otros muebles, pero inútilmente; las han 
sacado junto con una suma de dinero que le regaló su padre, y que 
casualmente ayer mismo me dijo conservaba intacta.

—Pues ya no hay duda,—exclamó el fraile muy compungido, 
—mis sospechas se confirman de todos modos.

—¿Pero qué sospechas son esas, por Dios? ¿han muerto á mi 
hija para robarla, ó la han robado á ella misma?

—No, hija mía, por ese lado puede usted estar tranquila: la 
sospecha que yo tengo es de otra clase, aunque tan triste como lo 
que usted dice.

—¡ Pero qué es ello, Dios mío?—preguntó la señora doloro­
samente—¿ diga usted pronto porque la angustia me mata!

—Pues, señora, lo que yo sospecho es que Isabel se ha ido 
huyendo de su marido, sabe Dios dónde.

Un rayo que hubiera caído á los piés de la señora no la ha­
bría dejado más extática.

—¡ Huir mi hija,—exclamó pálida y llorosa,—huir mi hija! 
¿pero por qué? ¿para qué? ¿adonde?

—Triste es decirlo,—gimió fray Andrés, sorbiendo una enor- 
'X
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me narigada de rapé—pero para mí, Isabel ha sido tentada por i 
infierno y ha huido en compañía de un amante y ese amante j! 
puede ser otro que Rivadavia. |

—¡ Ella.! ¡ mi Isabel, tan cristiana y tan pura! eso es impos j 
ble, gimió la buena señora.

¿Usted que conoce sus pensamientos más íntimos, la inocer 
cia de su carácter, cómo puede suponer una cosa tan horrible?

• Ella manchando las canas de su padre, la frente de su mr 
rido y á su hija misma! {

¡ No señor, eso no puede ser y no lo creeré nunca! mi Isab<¡ 
es incapaz de una maldad semejante y de un escándalo tan vergon 
zoso.

Yo no lo juraría aún,—exclamó el fraile,—pero desgraciada 
mente mis sospechas son demasiado vehementes y se han ido con 
firmando una á una-

Y refirió á la señora cómo se había encontrado aquella maña-' 
na con la ausencia repentina del joven Rivadavia, de cuyo viaje; 
no le había hablado á pesar de la ilimitada confianza que con 
tenía.

En seguida agregó todos los pequeños incidentes en que an­
tes no había reparado, llegando á esta conclusión terminante:

—La ausencia de las joyas que le vienen de su familia, es lo 
que más corrobora mis temores, conociendo como conozco á Isabel.

Ella es demasiado altiva pam llevar nada que le hubiera re­
galado el hombre á quien ha abandonado, y por eso ha llevado' 
aquellas joyas que le ha regalado su familia y el dinero que le dió 
su padre, que nada tienen que ver con su marido ni nadie puede 
echárselo en cara.

■ Lo que éste le ha regalado, lo que viene de su mano lo ha de­
jado allí, significando que no quiere llevar de él ni siquiera el re­
cuerdo de que ha existido.

—¡Pero su hija!—exclamó la pobre señora llorando siempre 
—¡ su hija! ¿cómo tiene valor esta desventurada de arrancar á su 
padre una hija, para hundirla en la vergüenza y arrebatarle un 
porvenir que ella no puede reemplazarle sino con otro de oprobio 
y de maldad?
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—Es que,—exclamó el fraile sospechando la verdadera causa 
que había guiado la atción de Isabel—es que... y no se atrevió 
á decir lo que pensaba.

Era indudable para él ya que la relación amorosa de los jóve­
nes venía de mucho tiempo atrás y entonces era muy posible que 
aquella niña no fuera hija de Diaz, que no había tenido sucesión 
al principio de su matrimonio.

—No hay remedio, pensó, estoy en el verdadero camino; pero 
no se atrevió á decir nada á la madre; era demasiado duro y vio­
lento el golpe, para darlo encima del que ya había recibido .

—¿Pero si lo que usted dice es cierto, cómo vamos á hacer 
para encubrir la afrenta que no$ infiere mi desgraciada hija? ¿qué 
vamos á decir á su marido cuando vuelva?

Y la pobre señora lloraba sin consuelo ante las consecuencias 
de aquel terrible suceso, que bien pronto se conocería en toda 
Córdoba.

—¡ Pero mi hija debe estar loca ! esto na puede hacerse en 
su sano juicio, padre mío.

¡Ah! ¡los estudiantes! ¡los estudiantes! ¡y fué V. quien lo 
trajo y lo recomendó, padre mío! ¡quién había de creer á ese jo­
ven capaz de semejante villanía!

—¡ Es que Isabel tenía una aversión tremenda por su marido! 
—exclamó el fraile tratando de desechar aquel cargo—ella nunca 
lo había amado, y últimamente su presencia le fastidiaba horri­
blemente—yo lo sé porque ella me lo ha confesado y porque él me 
ha pedido varias veces la aconsejara tratando de vencer esa anti­
patía que rayaba ya en repugnancia-

El joven ha aprovechado esa circunstancia: el corazón de Isa­
bel, enfriado por el hielo que debía establecer la diferencia de eda­
des, ha .sido impresionado al contacto de un corazón joven y lleno 
de pasión, y el mal se ha producido tal vez sin instarlo ellos mis­
mos.

¿Quién se iba á figurar que tal sucediera aquí, bajo la mirada 
de todos, de su propio marido que debió cuidar más de lo que lo ha 
hecho á su mujer, expuesta por la edad y la inexperiencia á todo 
género de peligros?
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Todog tenemos nuestra, pequeña parte en el mal causado é 
irremediable por desgracia, y el que más vá á sufrir es Diaz quién 
mayor cul¡)a tiene.

El que no poseía para su mujer ni siquiera el atractivo natu- í 
ral de la edad, debía haber estado sobre aviso, y cuando notó que 
6u mujer no lo amaba, haberla apartado de los malos tropiezos de 
la vida, haciéndoselos palpar.

¿Por qué se ausenta á viajes tan largos sin llevarla?
¿Por qué la deja al lado de su familia, dirá?
Pues eso no es bastante y la prueba que no es bastante la tie­

ne usted palpable y latente: y lo peor es que el mal causado no 
tiene ya remedio.

La pobre señora estaba verdaderamente desolada.
Aquello era terrible, pues era un escándalo social cuya man­

cha alcanzaba á todos, mancha más dolorosa cuanto la familia de 
Cires ocupaba el rango más prominente en la sociedad cordobesa.

La chusma se cebaría en los comentarios de aquel escándalo 
sin precedente, pues era la primera dama que huía con un amante, 
abandonando el hogar paterno y el propio hogar, que había cons­
tituido un verdadero santuario.

¿Adonde iría aquella infeliz á exhibir su vergüenza y prego­
nar su falta?

Y la pobre señora lloraba de una manera conmovedora, hun­
diendo sus manos crispadas por el dolor entre la plata de sus ca­
bellos.

El fraile, ante tanto dolor, tuvo que consolarla con alguna es­
peranza que estaba bien lejos de alimentar él mismo.

—Pero todavía no hay motivo para tanta desesperación,— 
dijo,—puesto que sólo se trata de una sospecha más ó ménos fun­
dada.

Las apariencias suelen engañar y tal vez Isabel no sea culpa­
ble, o por lo menos podrá evitarse el escándalo público y ocultar 
aún á Diaz todo lo desesperante de su situación.

Yo voy á salir á hacer algunas indagaciones esenciales, y por 
lo menos, V. no debe desesperarse de esta manera hasta que yo no 
vuelva, que tal ves sea con la misma Isabel, sino es que nuestras
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Sospechas son ciertas é Isabel sea culpable en el grado que la cree­
dnos.

Aún es temprano: su ausencia se puede disimular de mil ma­
ceras, porque nadie puede atreverse á pensar la verdad.

Dios es infinitamente misericordioso y no se debe abandonar 
nunca la postrer esperanza cuando se ha puesto el corazón en él, 
é implorado su ayuda-

—Pues bien,—dijo la pobre señora secando sus lágrimas y 
encontrando un fuerte consuelo en las últimas palabras del fraile, 
a pesar de lo bien que éste había fundado sus sospechas.

Aliéntras usted va á tratar de hallar el paradero de Isabel, yo 
Voy a orar,: tengo fé en que el buen Dios ha de ayudarnos.

—Eso es lo mejor, hija mía: ¡ fé en Dios! toda la fé en Dios, 
para quien no hay imposible, y espere usted mi vuelta.

Conmovido ante el dolor de aquella pobre señora y la tremen­
da desesperación que se apoderaría de Diaz cuando supiera lo que 
pasaba, el buen fraile salió de la casa decidido á hacer lo posible 
para dar con el paradero de Isabel y su hija.

Siendo para él indudable que Isabel había fugado.con Riva­
davia, ¿en dónde mejor que en casa de éste podía averiguarse el 
paradero de ambos?

Fray Andrés se largó allí, se instaló en la habitación del 
joven, é hizo llamar á la casera.

Un fraile, para una vieja cordobesa, era una autoridad temi­
ble cuyo poder alcanzaba hasta la vida eterna, y el fraile que sa­
bía esto, se preparó al interrogatorio, en la seguridad de que, bien 
interrogada, la vieja vomitaría cuanto supiera.

—Necesito saber la verdad, toda la verdad respeto al viaje del 
joven Rivadavia, porque va en ello serios intereses: es preciso que 
usted me diga cuanto sabe, pues de lo contrario cargaría con un 
pecado inútil, puesto que lo que quiero tengo que saberlo exacta­
mente por mil medios á mi alcance.

Evíteme usted el tener que ocurrir á otros y no se liag*a cóm­
plice en un delito de los que no tienen perdón de Dios.

—¡Ay! ¡señor de mi alma! ¡santo señorito, que yo 
sé!—exclamó la vieja beata,—todo cuanto sabía se lo dije á usted 
esta mañana. i
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El joven preparó ayer su viaje y cuatro buenas ínulas, c(< 
Pedro el amero; me llamó, me pagó lo que me debía y me dijo qjt¡ 
se iría poco antes de la madrugada, y que no llevaba nada de 
<jue aquí tenía-, porque pronto había de volver. j-|

—¿Eso es todo lo que el joven le dijo á usted? ¿no ha agij ¡ 
gado más nada? (
—• Eso es todo, santo señor! puedo jurarlo por la salvación de 
alma.

Y la vieja se arrodilló y se preparó á pronunciar el más fo:. 
mal juramento. ;

Lo creo,—dijo fray Andrés haciéndola levantar,—pues no m 
supongo que haya sér alguno que busque la condenación etern 
sin un motivo poderoso, que usted no tiene, y haciéndose aeree 
dora á un tremendo castigo.

Convencido entonces, de que Rivadavia no ha dioho á usté- 
una sola palabra más, me vá usted á contar ahora todo lo que yis-, 
ted ha visto y ha sospechado de este viaje-

Cuidado con ocultar lo más mínimo, porque la justicia d 
Dios es rápida y segura: recuerde que no hay consideración ei 
esta vida, por la cual debe renunciarse á la felicidad de la vi di 
eterna y atraer sobre sí la cólera del Señor.

—Esto ya cambia de especie,—exclamó la beata sintiéndog 
trincada por el hábil y astuto fraile.

Yo no puedo decir que el joven me ha dicho lo que no me 1 
dicho, pero si puedo contar al representante de Dios que me 
pregunta, lo que yo he visto, sin querer, naturalmente, y lo qi 
he podido sacar en limpio.

La vieja se puso en condiciones cómodas para dar gusto á ] 
lengua, y refirió al fraile cuanto había visto y sospechado.

—Ya me había llamado la atención este viaje tan sigiloso 
á cuatro muías,—dijo,—tanto, que me propuse no acostarme ha¡ 
.ta no verlo marchar.

Me encerré en mi cuarto, á oscuras, para no ser vista, y po^ 
una rendija del postigo que casualmente había quedado abierto, 
pude imponerme de lo que sucedía.

Rivadavia se paseaba muy agitado de un lado á otro, mién­
tras se acomodaban las muías.
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Como dos de Las muías estaban ensilladas y una de ellas con 
.ontuTa de mujer, me dije—aquí hay gato—y me preparé á sa­
rrio todo por el postigo que la casualidad dejó entreabierto.
¡ A eso de las diez de la noche llegaron dos personas más, acom­
unadas de una niñita, que estuvieron hablando un largo rato con 
rivadavia.

Hablaban algo como de viaje á Buenos Aires y que era pre- 
so obrar con mucha cautela para no ser sentidos.

La mujer era linda como no he visto otra y estaba contenta 
sonriente como si aquel viaje le causara un placer inmenso.

Mucho tiempo estuvieron conversando, hasta qu.e al fin se 
cidieron á marchar.

Se despidieron del amigo, á quien ella entregó una carta, y 
fvadavia con la mujer hermosa y la niña montaron en dos muías 
se alejaron.

Esto es todo lo que puedo decir, porque es todo lo que he visto, 
ncluvó la vieja; puede usted preguntar ahora lo que quiera, que 
algo sé le diré lo mismo.

—¿Y quién es ese otro joven que los acompañaba?—preguntó 
fraile á quien la relación de la beata había conmovido profun- 

imente, porque no tenía ya duda de que todas sus sospechas ha- 
an sido ciertas-

—No le pude ver bien la cara porque me dió siempre las es­
pidas, pero casi tengo la seguridad de que es ese otro joven de 
leños Aires que siempre venía á verlo: usted lo conoce muy bien.

Giménez, pensó el fraile; es necesario que yo vea esa carta, 
íes aun es tiempo de alcanzarlos y deshacer lo hecho, evitando 
s consecuencias.

—No repita usted á nadie lo que me ha dicho ahora,—dijo 
ay Andrés, poniéndose de pié,—sino quiere usted que le sobre- 
nga alguna desgracia.

Y yo me voy ahora porque no debo perder tiempo, pero he de 
Iver.

—Dente su bendición, padre, sino no quedaré tranquila.
El fraile^echó á la beata un par de canchadas en forma de 

uz aérea y salió á campear á Giménez.
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Todo su afán era descubrir el punto á que los amantes se ha 
bían dirigido, para darles alcance y hacerlos volver, convencién 
dolos de la terrible situación que provocaban. i

El inocente fraile creía que el amigo le revelaría el secrete 
y que los fugados aceptarían sus razones hasta el extremo de vol­
verse atrae.

En cuanto Giménez vió aparecer al fraile comprendió á lo que 
iba y se puso en guardia. . V

Era el joven un liberalote de tomo y lomo, contra el cual no 
había fraile capaz de luchar; así es que los trabajos del buen fraile 
iban á estrellarse contra una voluntad inconmovible.

El fraile tomó asiento frente al joven y después de algunos 
rodeos se fué derecho al asunto.

—Usted comprenderá á lo que vengo,—dijo,—usted ha acom­
pañado á Rivadavia en la locura que ha hecho y debe saber adonde 
se han dirigido.

Yo le pido á usted me lo diga, para alcanzarlo y mostrarle que 
aquello es una locura terrible, porque ella envuelve la desgracia 
y la vergüenza de una familia entera.

Yo conozco el noble corazón de Rivadavia y tengo la seguri­
dad de que no desoirá mis ruegos y así se habrán evitado muchas 
desgracias-

El fraile hablaba de aquella manera bondadosa, comprendien­
do que era la única que influiría en el espíritu de Giménez.

Se trataba de hacer una súplica á Rivadavia, súplica que aten­
dería ó no, pero que no podía causarle.el menor mal.

—A la hora que yo cante, pensó el joven, que por sistema y 
por instinto desconfiaba de los frailes—á la hora que yo cante, de­
trás de la súplica vá la Policía y me lo traen como chorlitos—¡ no 
hay que fiarse de frailes!

Y tomando un aspecto sério y comedido, replicó:
Yo ayudaría á usted de corazón, en empresa tan noble, pero 

el caso es que usted me habla de cosa completamente desconocida 
para mi—no sé á qué se refiere usted.

—Usted ha acompañado á Rivadavia y 9abe que se ha ido con 
la señora de Bia-z, que ha encomendado á usted la entrega de una 
carta.



63 ~
Es inútil negarlo, amigo mío, parque lo se todo: ayúdeme á 

llevar á cabo una acción que tiende á evitar mayores desgracias, 
desgracias incalculables.

Y empezó á demostrarle cómo se podía remediar lo hecho y 
evitar así consecuencias terribles.

El joven vió que era ridículo negar la participación en el a- 
sunto, porque el fraile estaba tan bien informado y le era suma­
mente violento seguir mintiendo.

Así, decidido á afrontar la situación tal cual se le presenta­
ba, reflexionó un momento y dijo:

—Todo lo que usted dice puede ser exacto, pero hay este in­
conveniente insalvable: poseo el secreto depositado en el seno sa­
grado de la amistad y he empeñado mi palabra de no revelarlo 
bajo ninguna forma.

El fraile empezó entonces á agotar todos sus recursos para 
arrancar al joven su secreto, pero todo era inútil, no había ar­
gumento capaz de arrancarle una palabra.

—Mire, señor,—dijo por fin,—es completamente inútil todo 
cuanto usted pueda decirme; yo no diré nada que se refiera al 
viaje de Rivadavia, porque he prometido callarlo, y á un hombre 
que ofrece guardar un secreto, cuando ese hombre es como yo, es 
perfectamente inútil tratar de arrancárselo.

El fraile empezaba á perder los estribos ante la firme obsti­
nación del joven, y viendo que no había argumento mundano ca­
paz de convencerlo, echó mano á los argumentos divinos, como 
último y eficaz recurso.

—Si usted no me revela el paradero de los fugitivos por las 
razones poderosas que le he expuesto, hágalo por lo ménos para 
tranquilidad de su conciencia y salvación de su alma.

Dios no puede ser indiferente á la malas acciones de los hom­
bres, y el que no cumple con sus deberes aquí en la tierra, no es­
pere en el cielo 6Íno el justo castigo que Dios le impondrá.

—Dejémonos de embromar, señor padre, que no está usted 
hablando con una beata y está de más mentar el nombre de Dios 
en estas cosas de la tierra-

Si Dios tuviera tiempo para preocuparse de este gusano mi-
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serable que se llama hombre y de este átomo que se llama tierra, 
otro gallo nos cantaría á todos.

Dios tendrá demasiado que hacer para ocuparse de nosotros, y 
si se ocupará, no creo que me, conquistaría su cólera por el delito 
de haber guardado un secreto que me confió un amigo.

Tengo yo otra idea de la grandeza de Dios, señor don Andrés, 
para que en mi espíritu puedan hacer impresión esas palabras.

No mezclemos entonces á Dios y convénzase usted que mi se­
creto está bien guardado.

—¿Entonces tendré que valerme de la autoridad para obli­
garlo á hablar? estoy decidido á todo y nada me detendrá.

—Peor, cincuenta veces peor, estimado amigo-, porque con 
ello solo logrará aumentar el escándalo, hacer más público aún lo 
que tanto quiere ocultar, sin conseguir hacerme hablar.

Llévese de mi consejo, don Andrés, que es el más cristiano1 
indague usted por ahí todo la que pueda, y buen provecho le haga.

Lo que es por mí, renuncie usted á saber la menor palabra, y 
habrá ganado por. lo ménos una buna suma de tiempo y de pa­
ciencia.

Don Andrés se convenció al fin que por Giménez nada sabría, 
y se decidió á emprender sus averiguaciones por otro lado y.sin 
recurrir á autoridad, pues como le había dicho el joven, aquello 
serviría solo para aumentar la publicidad y por consiguiente el 
escándalo.

—¿Pero la carta que le han dado, la entregó usted ya?—agre­
gó batiéndose en retirada.

—No, y me será imposible hacerlo hasta dentro de quince 
días por lo ménos; esa es cuestión mía y, de la persona á quien va 
dirigida.

—¿Y qué inconveniente tiene usted en nombrarme esa per­
sona? yo me contento aunque solo sea con saber su nombre.

—Ilay el inconveniente de que no estoy autorizado para ello 
y no sé hasta qué punto faltaría á mi deber revelando ese nombre.

En la duda, me abstengo y de este modo quedo tranquilo sin 
la. preopación de si habré obrado bien ó maL-

Lo que usted hace no es bueno, joven; usted podrá tal vez



DOMINGA RIVADAVIA

— La joya de esta familia es Isabel, decía el buen fraile, ¡ y tan 

desgraciada la pobre !
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ahorrar muchas lágrimas accediendo á mi pedido, y se niega á ha­
cerlo-

Esto importa una dureza de corazón que estaba muy lejos de 
esperar de usted.

—Prevengo al señor don Andrés que no estoy dispuesto á su­
frir roncas de nadie, ni apreciaciones inofensivas de mi conducta.

Conténtese con lo que le he dicho, que algo es algo, pues si 
usted cree que obro mal, yo tengo la conciencia de obrar como debo.

Hemos concluido entonces, puesto que nada más tengo que 
agregar.

El fraile se retiró de casa de Giménez verdaderamente dado al 
infierno.

Con dos palabras del joven se podía aún dar alcance á los fu­
gitivos y remediar el mal causado, ¿pero quién se las arrancaba?

Como su idea era que hubieran emprendido viaje á Buenos 
Aires, enderezó sus averiguaciones por aquel camino, indagando 
de los buenos paisanos que por allí vivían, si habían visto la no­
che anterior dos viajeros con una niña.

Pero ninguno pudo darle la menor razón: Rivadavia é Isabel 
habían pasado á media noche y los buenos paisanos que se entre­
gaban al reposo de la fatiga diaria, con el propósito de hacerlo lo 
mejor posible, ni siqúiera habían sentido el paso de las muías y 
el rumor de la conversación.

El fraile se había entregado á aquella averiguación tenaz, 
guiado por el único propósito de evitar mayores desgracias, ocul­
tando á Diaz lo que había pasado, ocultación que habría podido 
hacerse con el pronto regreso de Isabel.

Pero al fin tuvo que declararse impotente, entregándose á la 
desesperación que le sugería este pensamiento que saltaba sin cesar 
en su imaginación:

—¿Qué hará Diaz cuando sepa la tremenda desgracia que 
pesa sobre él?

¿ Qué hará este ser desventurado cuando vea ausentes del hogar, 
y ausentes para siempre, los dos séres que más amó en la vida, 
sobre todo la niña en quien había concentrado todo su cariño?

Dominga Rivadavia. 5
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El buen fraile amaba verdaderamente á la familia de Cire< 
y se sentía conmovido ante la desgracia sucedida

¿Pero qué hacer para conjurar mayores males?
Apesadumbrado hasta las lágrimas volvió á la casa é hizc

saber á la madre de Isabel la ruda verdad de lo que sucedía.
Ya la noche avanzaba, y la ausencia de la joven dama ni 

podía ocultarse ele la servidumbre, que andaba azorada sin atre 
verse á comunicarse lo que pensaba^.

El fraile dijo que Isabel estaba enferma en casa de unos pa 
rientes donde había ido aquella mañana, pero aquello sólo habí! 
servido para avivar más la maliciosa curiosidad de los criados.

El fraile envió chasques y emisarios de toda su confianza par 
que hicieran una prolija indagación en todo el camino, pero est 
no dió el menor resultado.

De la manera como había viajado Rivadavia, sobre todo en la 
primeras leguas, era imposible averiguar nada-

Los ¿misarios fueron volviendo uno tras otro, matando toda 
las esperanzas del fraile con sus respuestas negativas.

No había más que conformarse con lo sucedido y prepararse 
soportar las consecuencias.

—No hay pues remedio, por ahora,—dijo á la madre de Isabe' 
—sino rogar á Dios para que no suceda una desgracia mayor.

Las primeras consecuencias no tardaron en hacerse sentir.
Las averiguaciones del fraile por una parte, y las murmurí 

ciones de los criados por otra, empezaron á desparramar esta n< 
ticia vergonzosa, más vergonzosa aún por el rango que ocupa! 
la familia de Cires:

«La señora Isabel ha abandonado su casa, llevándose á su hija.
—¿Y con quién lia huido la. señora? fué la primera pregunl 

que todos se dirigieron.
La respuesta no era tan difícil en una ciudad tan pequeña e 

población, donde los menores acontecimientos eran conocidos ; 
momento.

Junto con la noticia de la desaparición de Isabel, circuló es1 
otra, que era la respuesta á la pregunta que todos se hacían:

«El joven Rivadavia se ha ido á Buenos Aires repentinament
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sin dar aviso de su viaje y sin siquiera despedirse de las personas 
de su relación, que eran las primeras familias de la buena sociedad 
cordobesa.»

El vulgo ligó las dos noticias de tal manera, que poco después 
ee decía en toda la ciudatj ’•

—La mujer de Diaz ha buido con el joven Rivadavia llevándose 
su bija.

Y el comentario que surgía naturalmente era este:
—¿Qué vá á hacer ahora el marido cuando vuelva y se en­

cuentre que su ausencia lia sido tan bien aprovechada?
Y los envidiosos de la fortuna de aquella familia por una parte 

y los desocupados por otra, se en negaban á los comentarios más 
sangrientos y vergonzosos.

La familia de Cires se encerró en la casa sin atreverse á salir 
á la calle, pues por todas partes veían sonrisas hirientes, miradas 
llenas de sarcasmo y maldad.

Isabel no había calculado indudablemente la magnitud del 
paso que daba, de otro modo la propia vergüenza la hubiera 
contenido.

Aquella familia vivía además agobiada por una incertidum­
bre que devoraba todas sus horas de reposo.

¿Qué iba á decir, qué iba á hacer Diaz á su regreso?
La leyes de aquella época le permitían represalias terribles, 

pues la mujer que tal paso daba se exponía á una série de peli­
gros reales-

Quince días pasaron en que, atontados por el golpe recibido, 
no midieron todo el abismo que Isabel había abierto á sus piés.

Toda Córdoba conocía el hecho en sus menores detalles, y había 
quienes se permitieron darse ínfulas de conocer hasta la época de 
que databan las relaciones amorosas de los dos jóvenes.

La vieja-en cuya casa vivía Rivadavia, por darse tono de mejor 
informada, había lanzado mil mentiras que la curiosidad pública 
recibía con ansiedad y trasmitía al. ludibrio de la crónica escan­
dalosa.

Y todos se preparaban á lo más interesante; ¿lo que haría el 
marido cuando supiese todo el peso formidable de su afrenta?
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El único que esperaba tranquilamente los sucesos, para obra) 
según ellos se lo indicaran, era Giménez, espíritu fino y firmen 
mente leal.

—El fraile tal vez diga, que yo soy el cómplice y el culpa blí 
y sobre mí se estrellará la primera ráfaga de la tormenta; perl 
qué importa, ya nos compondremos de manera á desviarla. j

Y así pasó un mes largo, sin tenerse noticias ni de Isabel n| 
de Diaz. I

Empezaban á creer que éste, teniendo en Tucumán noticias dj 
lo sucedido, no volvería más á Córdoba, cuando una mañam 
entró á la casa de la familia, cuando ménos lo esperaban.

En su especto sombrío se conocía que algo trémulo pasaba ei 
su corazón y que bacía esfuerzos por ocultarlo.

¿Sabía ya lo que pasaba?
No, indudablemente-, pues aunque su aspecto era sombrío, er 

reposado el ademán y su mirada tranquila y despejada.
Una sola pregunta, que dirigió á sú suegra les hizo comprende 

que nada sabía aún.
—Dónde está Isabel? ¿y Dominguita?—preguntó, despejand 

el seño de su frente.
Este fué el momento d¡e apuro para la buena señora.
La lengua se la trancó en el paladar y para salir del apretad 

paso, repuso:
—Ha ido á misa, no tardará en volver.
Diaz pasó á sus habitaciones siempre ceñudo y preocupado-
Hé aquí la causa de aquel ceño que nadie comprendía, dest 

que él ignoraba lo sucedido.

Diaz había salido )dle Córdoba, dominado por un desalienl 
que él atribuía al estado de su hermano, á quién él amaba estr 
chámente.

No podía, explicarse el estado de su espíritu y un peligro qi 
lo amenazaba del lado de Córdoba, peligro que, aunque lo pr 
sentía, no podía darse cuenta cuál fuera.

Acompañado por Rivadavia, la primer jornada la hizo di 
traído y pensando sólo en su pobre hermano, cuyo estado ala
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$0 el consuelo de su cariño.
; ‘Pero cuando Rivadavia se le separó, se volvió á sentir domi- 
£ido por un desconsuelo creciente.
j—Es raro, pensaba, ¡el corazón suele anunciar las más te­
mibles desgracias con este desasosiego inexplicable!
/•Aunque yo he dejado á todos buenos, temo que alguno haya 
jjífermado—tal vez mi hijita no esté buena!
./Muchas veces, pensando así, detuvo la marcha de su cabalga- 
Ittra, animado por el deseo de regresar, pero otras tantas siguió 
‘iaje, conviniendo en que aquello sería una locura imperdonable.

—La vuelta á Córdoba, pensaba, me ocasionaría cuatro ó 
¿jis días de retraso, y en estos días perdidos puede morir mi her­
mano, sin haber podido verlo.

Decidido á llegar cuanto antes, empezó á apurar la marcha 
mdando día- y noche, sin detenerse más que el tiempo estricta­
mente necesario para reposaT.

A medida que se alejaba de Córdoba se aumentaba su tris- 
eza: no parecía sino que en Córdoba era donde estaban todos 
us temores y angustias.

Cuando se entregaba al descanso, en medio de aquel camino 
.uya soledad era interrumpida solamente y muy de tarde en 
arde por alguna carreta ó arreo de muías, no cesaba de pensar 
m solo instante en Isabel y la pequeña Dominga.

Y á intervalos sentía que el corazón se paraba de pronto á 
mpulsos de temores injustificables.

Y pensaba siempre en una enfermedad de su hija querida, 
|ue la robara á su amor y á sus caricias.

—Son temores tontos, decía al fin, ¡si algo sucediera ya me 
tabrían mandado avisar por un chasque!

¡ Es que Diaz había sido tan desventurado en su matrimonio, 
[ue temblaba ante la idea de perder á su hija, como había per- 
lido el amoT de su mujer!

Por fin, después de un viaje lleno de penurias por el estado 
ixcepcional de su espíritu, avistó la ciudad de Tucumán, arran­
ada reciente y heroicamente á la conquista española.
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Al ver la ciudad, Diaz respiró con toda la alegría que lo 
permitía el estado de su espíritu-

Al fin llegaba al término de su viaje y podría emprender el 
de regreso un par de días después, según todos sus cálculos. 1

El sol empezaba á ocultarse en el horizonte cuando Diaz en­
traba á la ciudad.

Sin demorarse en parte alguna, y deseando saber ante todo 
cómo estaba su hermano, se dirigió á casa de éste, adonde entró 1 
con toda precipitación.

'La familia estaba reunida en el comedor á cuya mesa aca­
baba de sentarse,.

j Cuál no sería su sorpresa al ver á su hermano que estaba 
allí lleno de alegría y gozando de una salud tan perfecta, como 
la suya misma!

No fué menor la sorpresa de todos, al ver entrar á Diaz de 
una manera tan imprevista, cuando siempre había anunciado sus 
viajes anticipadamente.

—¿Qué sucede que así te apareces como llovido del cielo?— 
le preguntó su hermano abrazándolo cariñosamente: ¿supongo 
que no será nada desagradable?

—¿Cómo, qué sucede? preguntó Diaz medio aturdido; ¿te 
parece poco suceso el estado de tu salud y sobre todo la carta 
alarmante que he recibido?

—¿Mi salud? ¿carta alarmante? vamos, vamos, que has ve­
nido de buen humor.

Pues siéntate que no podías haber llegado á mejor tiempo, 
y miéntras comemos podemos seguir hablando.

Pero ya las respuestas primeras del hermano habían puesto 
en cuidado á Diaz.

<—¿Qué, no has estado enfermo? le preguntó; ¿no has es­
tado moribundo? ¿y esta caria, qué significa?—y mostró á su 
hermano la carta que lo había obligado á emprender aquel viaje.

—¿Eria carta? no me la explico, no puedo explicármela, 
sino por alguna broma que lian querido darte.

—No hay persona capaz de darme una broma semejante, re­
puso Diaz cada vez más preocupado, broma que me obliga á em-
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pender un viaje largo é incómodo, durante el cual pasa mi espí­
ritu por la inmensa pena de creerte en peligro de muerte.
: —Pues broma tiene que ser, observó el hermano, porque yo,
gracias á Dios, he conservado mi salud íntegra y esa carta, por 
íu contenido, no es más que una broma fraguada en Córdoba.

En fin, cenemos, que el viaje te habrá abierto el apetito-
Diaz había quedado mortifica dísimo con aquella revelación, 

¿oro hizo todo lo posible por disimular la espina que se le había, 
Enterrado en el alma.
;; Aquella farsa no podía ser hecha sino por una persona que

r
' nía mucho interés en hacerlo salir de Córdoba.

¿Quién podía tener aquel interés y qué lo motivaba? esto 
pra lo que á Diaz preocupaba de una manera terrible.

Su esposa le había entregado la carta, pero su esposa debía 
Jaber sido engañada, porque su complicidad en aquel enredo im­
portaba un paso que aquélla era incapaz de pensar siquiera.
\ —Pues, señor, dijo Diaz disimulando al extremo de fingir 
buen humor, hay que confesar que la broma, aunque pesaba, ha 
sido en toda regla—¡vaya un gusto, con todos los diablos!

Diaz pensaba que si refería el modo cómo había recibido la 
tarta V lo mortificado que estaba por no hallar más explicación 
á aquella broma, las sospechas iban á recaer sobre su esposa y 
esto le hacía sufrir de un modo incalculable.

Diaz no era celoso, jamás había pensado que Isabel fuera 
capaz de engañarlo, de modo que aquella vaga sospecha se en­
terraba en su espíritu á pesar de la voluntad con que la rechazaba.

Luego, si Isabel lo engañaba, si ella había sido cómplice en 
la farsa inicua, tenía que haberlo hecho con un hombre.

¿Y cuál era el hombre de Córdoba capaz de haber seducido á 
Isabel, á la altiva Isabel, hasta el extremo de hacerle olvidar sus 
deberes?

El joven Rivadavia, era el nombre que acudía inmediata­
mente á su pensamiento, pero lo rechazaba también con violencia.

Aquel joven tan franco y noble, que los trataba con una con­
fianza fraternal, discreto y expansivo, que lo había acompañado 
el día de su partida, era incapaz de cometer una acción tan ruin 
y que en su ejecución no acusaba la menor inteligencia.
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Una vez en Tucumán, descubriría la mentira, exponiéndose 
sus autores á ser también descubiertos en seguida.

¿Qué se proponía entonces con aquel viaje?
Diaz á pesar de todas sus reflexiones y colocándose en las 

situaciones mas amargas, ni siquiera presumía la verdad de lo 
sucedido.

¿ Cómo iba á sospechar que Isabel estaba seducida al extremo 
de abandonar el bogar y llevarse su hija?

Hubiera sido preciso suponer todos aquellos antecedentes de 
dos años atrás, todo aquel mundo que había pasado bajo su mirada 
impasible, sin que su corazón nada le dijera, absorto como estaba 
en el cariño de su hija Dominga.

¡Dominga! fué en ella que pensó el buen Diaz como único 
consuelo á la mayor desventura que pudiera sucederie-

Tan absurdas le parecían sus sospechas y los celo6 que le ha­
bían invadido al descubrir la farsa de que había sido víctima, 
que quería ocultarlas hasta de sí mismo.

Le parecía que era un crimen abrigar semejante sospecha y 
lo desechaba horrorizado.

Aunque sin ningún apetito, comió cuanto le fué posible, 
siempre fingiendo un flanco buen humor, y se puso á charlar en 
seguida de cosas familiares.

El hermano había enviado á buscar el firmante de la carta- 
broma, con lo que quedó constatado que aquella había sido falsi­
ficada de una manera evidente.

—Pues me la guardo para descubrir al autor,—dijo Diaz 
sonriendo,—porque esta broma me la vá á pagar con un viaje á 
Elandes; ya no se me ocurre otro punto más lejano.

—¿Supongo que aprovecharás el viaje para que hagamos un 
par de nuestros antiguos paseos?

Lo que es los caballos, desde que tú estuviste la última vez 
creo que no habrán galopado una legua.

—¡ No cuentes conmigo! si todo lo he abandonado por no 
perder tiempo, poniéndome en camino en seguida de haber reci­
bido la carta.

Mañana mismo sigo viaje á Córdoba, no haciéndolo esta
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fie, porque al fin y al cabo be de marchar noche y día, ga- 
ído estas horas perdidas, por la felicidad d© hallarte bueno.

Siempre este es un consuelo superior, después de haber pa- 
> tanto tiempo en la incertidumbre horrible de si vivirías

as muerto ya!
ÍEsto es lo que no perdono de la broma, pues por lo demás, 
que me cueste separarme de. mi hijita, el viaje estaba com­
ido con estar unos días al lado de ustedes.

¡ Pero vás á llegar allí pellejo sobre huesos ’ ¿ cómo vás á 
sar sobre el pucho, sin descansar siquiera un par de días? 
—Ya te lo he dicho : en la ansiedad de llegar á tu lado cuanto 

E, todo lo he abandonado de improviso sin tener el tiempo ma- 
I de prevenirlo á las personas que tienen que hacer conmigo, 
estando tu bufeno, no puedo abandonar mis asuntos, pues sin 
o alguno sufriría perjuicios de consideración.
f3n estos días no más, deben haberme llegado de Buenos 

artículos que debía haber realizado inmediatamente unos
iado á Mendoza otros.
lalcula los inconvenientes que va á traerme esta demora, 
toando pienso en esto, no sé cómo no ensillo inmediatamente 
wendo viaje de regreso.
o do aquello no eran más que pretextos de que se valía Diaz 
(¡isculpar el apuro de volver á Córdoba.
Cómo confesar que tenía celos? ¿cómo confesar que temía 
fegracia de aquella magnitud?
jantes que esto, hubiera demorado su vuelta una semana!
.¡06 hermanos estuvieron de conversación hasta tarde, en que 
se retiró á acostarse ordenando á sus p ones lo recordaran 
de amanecer.
--Decididamente, eres de fierro, le dijo su hermano; el des- 
t de esta noche, después de semejante viaje, no puede cau- 
|otra cosa que deseo de descansar más.
b-No digo que no, pero la fuerza de la necesidad es inven­

ían cambio de la corta visita que te hago ahora, te prometo 
|ne á pasar una temporada en tu compañía, con Isabel y 
¡P guita.
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—¿Y cuándo será ©se milagro?
—Dentro de un par de meses, ya sabes que tengo 'palabra 

de rey.
—Ese es el tiempo que necesitarás para reponerte de tan fa­

moso viaje—¡ vuelvo á decirte que eres de fierro!
Los dos hermanos se separaron alegremente para entregarse 

ál reposo, pero Diaz no pudo dormir, ni siquiera intentó hacerlo.
El demonio de los celos había mordido en su corazón y ya 

todo lo hallaba posible, aunque quería negárselo á sí mismo.
Recordaba el desamor de Isabel en los primeros tiempos de 

su matrimonio y el fastidio que su presencia le causaba, precisa­
mente cuando él creía empezar á ganar terreno en su corazón.

Después del nacimiento de Dominga, que él esperaba que el 
amor de la. hija conquistara el de la esposa, ésta se había mostrado 
más esquiva que nunca y había huido de él como de un enemigo.

¡ Diaz buscaba la causa de todo esto, y no la hallaba sino en 
algún amor oculto de Isabel, por algún otro hombre, y su corazón 
se estremecía entonces de coraje, sintiendo sobre su frente pálida 
el peso de la vergüenza!

En seguida buscaba al hombre que podía ser causa de aquel 
trastorno, y su pensamiento se fijaba entonces en el joven Riva­
davia, con una rara tenacidad.

Recordaba la conducta observada por el joven en su casa y 
fuera de ella, y rechazaba en seguida su mal pensamiento, para 
volver á fijarse en él con mayor insistencia.

Pensando en seguida en las ocasiones que Isabel podía haber 
tenido para verse y hablar con cualquier otra persona, se abismaba 
en un caos de dudas.

Isabel hacía una vida completamente retirada, al extremo 
de no visitar siquiera á sus parientes mismos, sobre todo en los 
últimos años en que el cuidado de su hija le asorbía todo su tiempo.

En la vida de la familia era ejemplar: eso lo veía él hora por 
por hora y minuto por minuto.

Isabel era además la altivez personificada y la exageración 
de toda pureza y todo recato: ¿ qué autorizaba á sospecharla capaz 
de un acto tan incalificable por lo monstruoso?
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—Vamos, concluía, yo soy'un miserable al.pensar esto: ¡sólo 
í edad puede conducirme á Iocutjs de esta especie!

¡ La edad! ¡ era aquí donde el pensamiento de Diaz se detenía 
>n más tristeza!

¿Con qué derecho él, cubierto de canas, y á la edad en que el 
Sr humano empieza á declinar rápidamente, pretendía conservar 
iisión y amor en un corazón joven que recién se abría á las impre- 
bnes de la vida?

Aquello era pretender ligar el frío de las tumbas con el calor 
í la vida, y tal pretensión era un absurdo.

Entonces, sintiendo agolparse las lágrimas á sus ojos, se decía 
sí mismo de una manera desesperada:

—Está bien, yo no tengo derecho para pedirle su amor ni para 
iponerle el mío: yo no tengo derecho para imponerle que me 
liera, pero sí lo tengo para exigirle que cumpla su deber: ya que 
unió á mí, que nó me afrente, que no manche mis canas y la 

ente purísima de mi hija.
¡Tengo ese derecho, se repetía exaltándose gradualmente, y 

ira haéerlo respetar, siento arder en mi corazón la soberbia de 
i sangre española!

Y Diaz se tomaba la cabeza con ambas manos y la oprimía 
ista hacerse daño.

Pero pronto volvía la calma á stf espíriui, al no encontrar mo­
ros, ni razón para sus tremendas sospechas, calma que no era 
ás que una trégua, pues al momento volvían á renacer las sos- 
chas y los celos con más vehemencia, con. más desesperación.

¡Oh! ¡los celos! ¡desgraciado el corazón que les dá cabida! 
T más claras que sean las razones, por más vigorosa que sea la 
idencia que muestra el error que se padece, los celos están ahí 
>mpre, oprimiendo el corazón y ofuscando la inteligencia.

¿Se vé que no hay razón para alimentarlos, que no hay mo­
zos para fundarlos, y sin embargo se sospecha de la mirada dis- 
lída, de la ráfaga de aire, del gesto casual, del timbre de la voz 
de la luz que se encienda!

A una hora de calma y de juicioso razonamiento, se suceden 
as y noches de angustia suprema, en que el sér humano se con
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vierte en un animal irracional é irrascible, capaz de los más bru­
tales excesos.

Era ésta la situación porque atravesaba Diaz, cuyo espíritu 
sereno había reposado siempre confiadamente.

—Esta carta, decía de pronto, estrujando la que motivó su 
viaje, es alguna venganza infame y estúpida, ajena á toda combi­
nación amorosa.

Pero de pronto y estrujándola más fuertemente aún, excla­
maba: ■ ay, del miserable que la ha fraguado, y ay, de ella mis­
ma si ha sido su cómplice y éste el medio de encubrir su infamia!

No quiero pensar en mi venganza, porque temo perder la ca­
beza y hasta ahora solo se trata de suposiciones.

' Es imposible que Isabel Cires sea capaz de cosa semejante—
¡ yo le pido perdón por las infamias que he estado pensando!

Cómo se vé, la razón de Diaz empezaba á vacilar, conociéndolo 
él mismo.

Es que sus pensamientos desesperantes le hacían ver que él 
amaba á su esposa de una manera apasionada y con una intensidad 
de afecto poderosa, que crecía ante el fantástico peligro de per­
derla-

Toda aquella noche la pasó pensando de esta manera terrible, 
y por más que sus celos los llevaran á pensamientos de verdadero 
demente, nunca supuso la verdad terrible: ¡ Isabel hubiera podido 
abandonar el hogar para siempre en compañía de su hija!

Si Diaz hubiera sospechado esto, indudablemente aquella no­
che habría perdido la razón.

Cuando los peones le tocaron la puerta y entró al cuarto en 
seguida su hermano, Diaz estaba como éste lo dejó la noche an­
terior.

—¡ Calavera! no te has desnudado siquiera—exclamó aquél 
al verlo.

—No, porque no valía la pena de hacerlo para vestirme dos ó 
ó tres horas después, pero he dormido bien, que era lo necesario y 
he descansado bastante: ¡me siento tan fuerte que sería capaz de 
seguir la marcha hasta Buenos Aires!

• Quién hubiera dicho á Diaz que sin saberlo trazaba su itine­
rario de viaje!
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Diaz estaba extenuado de fatiga, pero'sostenido por la fiebre, 
él mismo no la sentía.

En un momento hizo su preparativos y se despidió de su her­
mano, felicitándose de que todo aquello no hubiese sido más que 
un susto y prometiéndole volver con la familia dentro de dos meses.

Diaz emprendió viaje, sin dar trégua á las pobres muías, que 
mal de su grado se veían obligados á seguir unAünarcha sostenida.

Durante la jornada del día, lo pasó más distraído, pero junto 
con la noche volvieron las cavilaciones y los malos pensamientos.

El fantasma de Rivadavia volvió á enterrarse en su espíritu, 
y su corazón volvió á ser agitado por los celos más desmedidos.

Diaz se sentía herido en su corazón, en su amor propio, en su 
vergüenza misma, como marido y como padre, y hundía las espue­
las en los flancos de la muía, haciéndola andar con la mayor rá- 
pidez posible.

Hubiera hecho cualquier sacrificio por salvar en aquella noche 
la distancia que lo separaba de Córdoba.

Diaz marchó 6Ín reposar un momento todo aquel día y toda 
aquella noche.

A la madrugada siguiente se detuve lo necesario para cambiar 
muías y volvió á seguir viaje.

Alimentado por la fiebre que sufría desde que salió de Tuou­
mán, no había tomado almuerzo alguno, porque no sentía la nece­
sidad primero y segundo por no perder tiempo.

Pero sus peones, que no tenían las mismas razones de apuro, 
ni las mismas preocupaciones, no podían resistir tanto tiempo ni 
la fatiga del viaje, ni la falta de sueño y alimentos, y empezaron 
á quedar rezagados en el camino, primero los más débiles y todos 
en seguida.

Tres días después de su salida de Tucumán, Diaz seguía viaje 
solo: no tenía ni quien lo ayudara á mudar caballos.

Aquel era un vértigo de andar, que sólo podía resistirse en el 
estado excepcional de aquel pobre hombre.

Las largas cavilaciones habían aumentado sus celos, conven­
ciéndose cada vez más que la causa de todo aquello había sido una 
intriga de amor á la que su esposa no era ajena-
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Y marchaba y marchaba sin otra ambición que la de llega, 
á su casa, en la esperanza de que todas sus sospechas no fuera) 
más que fantasmas levantados por su cariño y por el dolor de ve 
destruido en un momento el hogar que había formado en medio d 
bellísimas ilusiones para el futuro.

A medida que se acercaba á Córdoba iba sintiendo renace; 
su esperanza, fortalecido por el recuerdo de Isabel tan pura ¿ 
virtuosa.

Era tal deseo de ver disiparse todos sus malos pensamientos 
que hasta esperaba ver llegar de un momento á otro á Rivadavii 
que venía á su encuentro, sin recordar que no había avisado si 
regreso, por medio de un chasque, como lo había hecho otras veces

Y jadeante la muía y jadeante él mismo, llegó por fin al tér 
mino de aquel viaje tan desesperante.

Ya hemos visto cómo Diaz llegó á su casa, siendo su primei 
palabra para preguntar por Isabel y por la niña.

Apénas llegó á sus habitaciones, se desplomó sobre un sofáj 
materialmente postrado. i

Hacía ya más de veinte días que no descansaba un minutoj 
durmiendo sobre la muía el tiempo suficiente para engañar lq 
párpados. í

Al respirar el aire de su casa¿ al encontrarse por fin allí ei 
las piezas en que vivía Isabel, respiró más libremente, como si ui 
gran peso se hubiera levantado de su pecho. ¡

‘Y miraba todos aquellos muebles con íntimo cariño, como s 
de cada uno de ellos fuese á sentir una palabra amiga que lo sqj 
ludara complacido. 8

Isabel nó estaba allí, pero no tardaría en volver; había icM 
sin duda á la iglesia á orar por él y á enseñar a su tierna hijití 
que la acompañara en sus plegarias. j

El resto de la familia vino á hacerle compañía, para entreten^
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él tiempo miéntras llegaba, el momento tremendo de revelar lo 
que le había sucedido.

La pobre madre sufría una angustia tremenda.
¿Cómo confesar que su hija, sn tierna y hermosa Isabel, había 

huido en compañía de un amante? ¿cómo decir á aquel hombre 
que tan calinosamente preguntaba por su esposa, que ésta había 
abandonado el hogar arrojando sobre toda la familia una mancha 
tan vergonzosa?

¡ La situación no podía ser más crítica, ni más embarazosa!
Como el recurso supremo, la buena señora había mandado 

llamar á fray Andrés, único capaz de imponer á Diaz de lo que 
pasaba, preparándole el espíritu para tan rudo golpe.

Fray Andrés acudió al llamado, todo compungido: el momen­
to era difícil para el pobre fraile, pues muy bien podía descargar 
sobre él el primer golpe de ira de aquel hombre tan incalificable­
mente engañado.

Sin embargo el buen fraile acudió al llamado y se dispuso á 
mitigar la tormenta cuando le fuera posible.

¿Por dónde empezar para preparar á Diaz?
Esto era lo más difícil, pues á la menor palabra, Diaz podía 

comprender de lo que se trataba.
—Esperaremos que los sucesos se desenvuelvan por sí mismos, 

dijo: así la cosa vendrá naturalmente, y los consuelos de la re- 
¡Ligión podrán ser aplicados como lenitivo, porque para este género 
«da desventuras no hoy más consuelo que el implacable andar del 
tiempo, que todo lo borra.
k Cuando fray Andrés llegó, ya estaba allí Giménez, que no 
quería perder detalle en lo que iba á suceder, por lo que pudiera 
interesar á su amigo-

Las primeras palabras que le dirigió Diaz, fueron preguntán­
dole por su amigo.

—Extraño no verlo aquí, dijo, porque ya nos hemos habituado 
á mirarle como de la familia.

—Es que pocos días después de haberse ido usted, contestó Gi­
ménez, recibió una carta de sus padres, en la que lo llamaban ur­
gentemente y le fué obligatorio salir para Buenos Aires sin pérdida 
de momento.
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Me encargó que lo despidiera de usted, agregando que ir 
pronto tendría el placer de vernos nuevamente.

—¡ Ah! — exclamó Diaz poniéndose lívido—¿ se ha ido á 
nos Aires? nada me dijo sin embargo.

—El mismo nada sabía : fué una carta inesperada.
¡ Oh! ¡ las cartas inesperadas!—exclamó Diaz pensando<

la que motivó su viaje y no pudiendo disimular su emoción: 
cartas inesperadas suelen causar momentos bien amargos.

El tiempo pasaba sin que volviera Isabel, y ya Diaz empezí 
á ser invadido por un molestar mortificante.

—¿Es raro como tarda Isabel, dijo"de pronto, hace nMt 
que ha salido? ¿ha contraído acaso en mi ausencia el hábito 
pasear per la mañana?

Como no pensaba ninguno en otra cosa, la pregunta no 
tomó desprevenidos, así es que la madre se apresuró á respondí

—Cuando usted llegó hacía apénas un par de minutos q 
había salido: ella suele demorar algo, porque después de oír m: 
lleva á la niña á hacer un poco de ejercicio y no vuelve much 
veces hasta la hora de almorzar.

Diaz pareció tranquilizarse algo, aunque creyó notar ciei 
embarazo en la manera con que se le dió aquella respuesta.

Notaba algo extraño en todo lo que sucedía, pero lo atribu; 
al estado de su espíritu y se resolvió á esperar.

Le preguntaron por el estado en que había hallado á su f 
milia y respondió francamente que había sido engañado.

—Me han dado un chasco en toda regla, pues la enfermeáj 
de mi hermano en su mentira fraguada; no sé por quién, ni c4 
qué fin, por medio de una carta falsa. j

Como Isabel fué quien me la dió, porque á ella se la entre» 
ron, tal vez tenga algún dato que pueda aclarar este misterio, pul 
por más que yo he pensado en ello, no se me ocurre que habrá ni 
tivado una broma tan de mal gusto y tan sin objeto. ®

Decididamente su autor deb'e ser un imbécil rematado, pía 
en ella no hay ni siquiera pretexto para reír un minuto.

Todos escucharon aquello sin atinar á responder una palabra 
para todos era indudable que aquella carta fué el pretexto con qu
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•i amantes alejaron de Córdoba al único estorbo para su buida.
Todos quedaron en silencio—la situación no podía ser más 

olenta, no ocurriéndosele á ninguno la manera de salir de ella-
Transcurrieron dos largas horas sin que Isabel pareciera: Diaz 

oyó notar cierto malestar en las personas que lo rodeaban, algo 
extraño que no podía explicarse.

Sintió afluir su sangre á la cabeza y deseando aclarar de una 
z todo aquello, exclamó:

—Si ha sucedido alg*una desgracia,—suplicó—me la comuni­
ón, porque es mil veces peor la incertidumbre en que estoy desde 
e llegué.

Crean que tengo el espíritu suficientemente fuerte para sopor- 
r cualquier golpe, pues hace ya tiempo que estoy preparado por

vago pero terrible presentimiento.
Todos los labios se agitaron, todos los cuerpos se movieron, 

ro nadie pronunció la menor palabra: estaban dominados por la 
siedad terrible que reflejaba el semblante de Diaz.

—¡Por el cielo!—siguió éste que se había exaltado hasta in­
adir miedo, ¡ veo que Isabel no ha muerto porque nadie viste 
fco! ¿qué es lo que aquí ha sucedido que nadie se atreve á decir- 
do?

El mismo silencio siguió reinando entre los que rodeaban á 
az.

Este no tuvo ya duda de que había, sucedido algo mil veces 
or de todo cuanto él había imaginado.

En el colmo de lg desesperación y presa de una ansiedad de­
ante, se puso de pié y se dirigió donde estaba su suegra.

—¡ Yo no puedo hacer responsable á nadie de lo que haya pa- 
do, dijo con voz ahogada, pero exijo que se me diga, poique no 
y derecho para tenerme en esta incertidumbre horrible!

¿Dónde está mi mujer? ¿dónde está mi hija? ¿mi hija sobre 
lo, dónde está?

El gran momento había llegado, no era posible callar por más 
mpo y era necesario revelar á aquel hombre todo la terrible 
rdad.

—Sr. Diaz—dijo el fraile resolviéndose por fin, y poniéndo-

Dorriiiiga. Ravadavia. 6
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se ele pié con ademán manso—las grandes situaciones son pi 
los grandes espíritus, y usted tiene el corazón bien templado 
gún creo.

No hay felicidad completa en la vida, porque ella misma 
una sucesión de desgracias que el hombre es impotente para evit;

—¡ Mi hija!—gritó Diaz fuera de sí, interrumpiendo al fra 
bruscamente:—ante todo quiero saber si ha muerto: si le ha sum 
dido algo—¡pronto porque creo que me vuelvo loco!

Y agarró al fraile de los brazos sacudiéndolo violentameni
—Por ese lado puede usted estar tranquilo,—repuso don A 

drés:—ni su hija ha muerto, ni está en peligro de muerte, ni le . 
sucedido nada—¡ yo se lo juro á usted!

—¡Gracias, Dios mío!—gritó entonces aquel hombre desve 
turado—¡ ahora si tengo fuerzas y corazón para resistir el gol; 
más rudo! diga usted, pues, qué desgracia ha sucedido que impii 
á mi mujer y á mi hija estar aquí en este momento.

—La desgracia,—dijo fray Andrés cada vez más embarazac 
—la desgracia de que se trata sólo le hiere á usted personalmen 
pero todo es sobrellevable en esta vida cuando se tiene fé en D 
y en su justicia infalible.

—Hable usted sin piedad entonces—ya he dicho que no corrió 
do peligro la vida de mi hija, todo puedo sufrirlo—cuente ust< 
pero cuente pronto, porque esta incertidumbre se prolonga den 
siado. j

Diaz presentía ya la clase de golpe que le esperaba, y páli 
hasta parecer un cadáver, seguía con una ansiedad febril la { 
labra pendiente en los lábios del fraile. 1

—Es el caso que aquí no sabemos nada de Isabel,—dijo pi 
fin haciendo un esfuerzo—ella salió una mañana diciendo que il 
hasta la iglesia, y no se le ha vuelto á ver, ni ha sido posib
obtener noticias de su paradero.

—Breve,—interrumpió Diaz con palabra vibrante y rápida-
que Isabel ha huido de mi casa después de haberme hecho ausento 
por medio de una carta falsa—¿no es eso?

—Esa es la verdad, desgraciadamente, contestó el fraile, e¡ 
es la verdad triste de lo que ha pasado-
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Diaz había, quedado como petrificado ante revelación tan for­
midable: movía los labios como si quisiera hablar, pero parecía 
que la lengua se negara á obedecer al pensamiento.

Alternativamente se ponía rojo y lívido, y fijaba en todos una 
mirada extraviada en la cual el brillo de la razón estaba ausente.

De pronto llevó las mauos á la cabeza, haciendo presa en sus 
cabellos grises, con extraño furor, pero rápidamente se sucedió 
una calma más amenazadora que la misma furia y cruzando los 
brazos sobre el pecho, exclamó por fin con un reposo sombrío:

—¿Quiere decir que para ocultar la vergüenza de mi frente 
y el deshonor de mi nombre puedo pegarme un tiro tranquilamen­
te, mientras ella ríe de una resolución que la libra de mí por una 
eternidad?

¡No, por todo el infierno junto! ¡esto no puede tener perdón 
y seré yo quién aplique el primer castigo!

¿Qué no hay más que cubrir de lodo á uin hombre, atrayendo 
sobre su persona el ridículo y el desprecio, y saldar toda cuenta 
huyendo del lado del marido infamado con tanta cobardía?

Veremos, señora Isabel, veremos si esto es posible cuando se 
trata de un hombre como yo.
j ¡Ante todo mi hija, señora!—gritó á su suegra,—tráigame 
usted á mi hija, á quien también hiere la afrenta de la madre— 
quiero verla.

La señora no se movió: lloraba de una manera conmovedora, 
y parecía no haber oído las últimas palabras de su yerno.

—Señora,—volvió á gritar éste,—¡ no ha oído usted que le 
pido me traiga mi hija?

La señora alzó el hermoso semblante, miró á Diaz de una ma­
nera suprema y volvió á llorar con más amargura, con mayor 
desesperación.

Ante este mutismo raro, Diaz medio loco ya, se volvió adonde 
estaba el fraile y con un ademán de sombría amenaza le dijo:

—¡Fray Andrés! usted me acaba de asegurar que á mi hija 
nada le ha sucedido y quo nada le amenazaba—mire que con el 
corazón de un hombre no se puede jugar como con un rosario y 
siento que el mío estalla ya á impulsos del veneno que está devo­
rando hace una hora.
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han trab—¿Por qué no me traen á mi hija? ¿por qué no la 
do ya?

—lie dicho que su hija no estaba amenazada por ningún pe­
ligro, que nada le había sucedido y me ratifico en lo dicho, repitió 
el fraile asustadísimo ante la actitud de aquel hombre que parecía 
un loco.

Respeto á la salud y á la vida de su hija puede usted estar 
tranquilo.

Diaz pareció entonces respirar con más libertad, pero agregó 
prontamente:

—Pues bien, vaya usted á traerla ó díganme donde está, que 
por ahí debíamos haber empezado.

Aquí fué el momento de mayor apuro: pero el fraile temiendo 
un estallido de aquella naturaleza tan mortificada, se resolvió á 
hablar claro y lo hizo de esta manera:

—En la seguridad de que la niña está como usted la( dejó, 
puede oír usted tranquilamente la razón que nos impide compla­
cerlo.

Diaz no sabía lo que le pasaba: sentía el corazón oprimido por 
algo parecido á una mano de fierro, y se sentía sofocado como si 
no tuviera aire que respirar.

—Pronto, pronto,—exclamó; ¿no vé usted que me está ma­
cando con sus rodeos?

Y el dolor que acusaba aquella fisonomía contraída por la 
desesperación, era imponente y comunicativo en su conmoción.

—Es, repuso el fraile vacilando, es que ella se ha llevado á 
la niña, no resolviéndose á separarse de ella.

—¡ Por el infierno!—exclamó Diaz, en el colmo del dolor— 
¡ maldito sea el día en que nací! ¡pronto! ¡José! gritó ya fuera 
de sí, ¡ que me ensillen el caballo; yo sabré dar con ella! á mí no 
se me ha de escapar.

Y fué á salir al patio, pero vaciló y cayó—su cuerpo debili­
tado por el insomnio y la falta de alimento, durante aquel viaje 
tremendo, no había podido resistir á la conmoción del espíritu y 
se había desplomado.

Diaz estaba como un loco, luchando con la postración de la 
materia, pero sin poder moverse.
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¡ En el acto se le condujo á un aposento mandándose buscar un 
i médico, pues toda aquella conmoción poderosa podía muy bien ter- 
l minar en un ataque á la cabeza-
i Un gran delirio se había apoderado de él, haciéndole ver visio- 
jnes tremendas.
¡ Tan pronto era el cadáver de su hija que decía tener por de­
bíante, como la imágen bella de Isabel tributando sus caricias á 
; ptro hombre.

Y se lanzaba fuera del lecho haciendo esfuerzos extraordina- 
; rios, como si luchara con algún hombre á quien apostrofaba vio- 
! lentamente.

Y jadeante y rendido volvía á quedar en la inacción más com­
pleta después de exclamar:

—¿ Así quería verte, infame, en el charco de toda tu sangre 
herido y muerto de mi mano!

Indudablemente Diaz deliraba con el seductor de Isabel, á 
quien creía haber muerto.

Después de estos accesos de delirio, quedaba relativamente 
tranquilo, para volver á delirar con más violencia.

; El nombre de su hija brotaba sin cesar de sus lábios, ora 
prodigándole sus más tiernas caricias, ora lanzando verdaderos 
'alaridos de espanto, al decir que la tenía muerta en sus trazos 
y que era la madre quien la había muerto al robarla de su lado.

Su estado era gravísimo: una congestión violenta podía pro­
ducirse de un momento á otro y entonces la ciencia sería impotente 
para evitar una catástrofe.

Todos estaban consternados ante el trastorno que en aquella 
naturaleza había producido el dolor.

¡ Oh! Isabel no batía medido, seguramente, todas las conse­
cuencias del paso que daba; de otro modo se habría detenido.

Si ella hubiera podido presenciar aquella escena y el dolor 
inmenso, oír una sola de las expresiones que brotaban de aquel 
espíritu eminentemente cariñoso, su remordimiento habría sido 
igualmente terrible, hubiera sido el más tremendo castigo que pu- 
dier¿i imponérsela.

Pero ella estaba lejos de aquel sér que le era del todo indife­
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rente y poco podía importarle la suposición de todo dolor, de todo11 
sufrimiento.

Giménez mismo preparado en contra de aquel hombre, por los 
vínculos de amistad que lo ligaban á Rivadavia, se sentía conmo­
vido ante tanto dolor. '

No se atrevió á separarse de aquel dormitorio en todo el día 
y la noche, creyendo como todos, que de un momento á ótro el dolor ' 
concluiría con aquella existencia.

—¿ Qué le hecho yo?—exclamaba Diaz en sus momentos de 
calma, y cuando parecía estar en todo el dominio de su razón.

¿Qué le hecho yo para que me hiera de esta manera en mis 
más caras afecciones, afrentándome do tan bárbara manera?

¿Quererla hasta la idolatría? ¿hacerle el gusto en todo aquello 
que su espíritu pudiera desear?

¡ Hé aquí mi grañ culpa para con ella!
No me amaba, está bueno: me encontraba antipático está bue­

no también: quería huir de mi lado en tusca de la infamia y el 
•-'•ir 3bueno también esto.

¿Pero por qué me lleva mi hija, que es lo único que podía 
haberme consolado de su pérdida?—¿por qué pisotea mi corazón x 
después de haber pisado mi nombre, arrebatándome aquel ángel 
inocente, cuya sola sonrisa plácida bastaba á borrar todos los pe­
sares de mi espíritu?

Y aquí venía el delirio asumiendo proporciones cada vez más 
alarmantes, comprometiendo la vida á cada instante.

—¡Ah! ¡joven!—exclamó fray Andrés, acercándose á Gimé­
nez—¡ si usted me hubiera indicado el paradero de su amigo, todo 
esto se hubiera evitado!

—Ó se hubiera a era vado, respondió Giménez; desgraciada­
mente son situaciones igualmente tremendas, cualquiera que sea 
la forma en que se presenten-

Y recordó que á Diaz le faltaba aún recibir el más duro de 
todos los golpes: la carta de Isabel que conservaba en su poder.

—Y no se la daré, pensó inmediatamente, sino en el caso ne­
cesario á impedir con ella una violencia.

Por el momento era imposible calcular donde terminaría todo
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aria mucho tiempo sin peder resolver nada por sí mismo.
, Ocho días permaneció éste entre la vida y la muerte, devorado 
r una fiebre violenta, que lo abandonaba muy pocos momentos 
¿•ante el día.

A la noche la fiebre recargaba, y se producían entonces aque­
jé delirios que lo dejaban extenuado.

A la noticia de su enfermedad y desde el día siguiente de su 
, sus amigos, que lo eran los hombres más espectables de

Jjfdoba, acudieron á su casa, pero él dispuso terminantemente 
no se hiciera entrar á ninguno de ellos, porque no quería

píos.
Ya se sospechaba que todos conocerían la causa dolorosa y 

tgonzosa de su enfermedad, y no se atrevía á afrontar lasonrisa 
& suponía remarcada en todos los lábios.

Y efectivamente, la fuga de Isabel se había hecho púbjica, 
como coincidía con el viaje sigiloso de Rivadavia, todos asegura- 

jln que habían huido juntes y lo daban por hecho suficientemente
l^mprobado.
1Pero ninguno se hubiera atrevido á hacer mofa de aquella si- 

ción tremenda: el dolor de Diaz era demasiado grande para no
fundir respeto al más dispuesto á la burla.

La noticia había caído como una verdadera bomba en la so­
ledad de aquella piadosa provincia, pues era un acontecimiento 
¡tnico en aquella sociedad.

Había relativamente entonces, una gran inocencia en la so­
ciedad, inocencia que era extensiva hasta el mismo bajo pueblo.

Se conocían aventuras más ó ménos picantes que alimentaban 
por algún tiempo la crónica escandalosa de los círculos fami­
liares.

Se sospechaban y se conocían amoríos entre tal damas y tal 
joven visitante de la casa, pero jamás había sucedido el escándalo 
de una dama de las primeras familias, abandonando el hogar del
marido, llevando su bija para seguir su amaníe.

Todos culpaban á Isabel, como era natural, y encontraban
inaudita su conducta, pero la atenuaban en parte por la despropor­
ción de edades.
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-—Diaz, el pobre, decían, ha sido un imbécil: un hombre"^ 
su edad no debe pretender ligar á la loza de su sepulcro un corazé 
que recién despierta á la vida de la pasión y del cariño.

La conducta de Isabel es incalificable, pero es lógica: la jú 
ventud tusca la vida, las brisas tibias que bañan el espíritu d 
arrobadora languidez, la primavera del espíritu, donde las emaj* 
naciones del alma se funden á las emanaciones de la naturalezflf 
misma. J

Los viejos pueden inspirar respeto, cariño y lástima, pero njj, 
deben pretender inspirar amor á corazones inanimados y vírgenes»’

El hielo de las canas es la muerte del amor—el respeto mismqS 
que ellas infunden, abogaría al nacer este sentimiento puro 
esencialmente juvenil-

Diaz estaba castigado en su pretensión, aunque no merecía, 
serlo de una manera tan tremenda: harto castigado estaba con el’ 
convencimiento de que Isabel no le amaría jamás.

A los ocho días de enfermedad, Biaz empezó á mejorar no- ' 
tablemente.

La fiebre cedía cada vez más, los delirios habían cesado y su 
espíritu iba ganando en tranquilidad y su dominio sobre sí mismo.

En aquellos ocho días había envejecido de una manera espan­
tosa: sus cabellos habían encanecido totalmente y la flacura de 
su cuerpo le daba un aspecto sombrío: ¡ parecía un muerto!

Al recobrar la calma empezó á discurrir tranquilamente sobre 
su situación: parecía una persona que se ocupara de una desgracia 
ajena y no de la suya propia.

No nombraba para nada á Isabel, ocupándose solamente de 
Dominga, de su pequeña y tierna Dominga.

La palabra mansa y piadosa de fray Andrés había modificado 
en algo su modo de pensar, aceptando ciertas conclusiones en que 
el fraile lo exhortaba á tener paciencia y calma para obrar mejor.

—Mi única ambición, decía, es recuperar á mi hija para sal­
varla al mismo tiempo del ab’smo á que la llevan.

¡ Después que se haga la suprema voluntad de Dios! harto 
terrible en su justicia infalible.

Su primera conversación en este sentido fué con el fraile: la
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^índa la sostuvo con Giménez, que no había dejado de venir 
Visitarlo un solo día.
í Una tarde en que la fiebre lo había abandonado por completo, 

u llamó á su lado entablando el diálogo siguiente:
, —No sé si he de mirarlo á usted como amigo ó como enemigo: 
ited conoce mi vergüenza y mi afrenta y sin embargo, en los 
omentos de reposo que he tenido, recuerdo de haber hallado siem- 

i.»é su fisonomía bañada por una ipresión de íntimo interés.
, Esto, y algunos recuerdos que conozco de otro tiempo, me hacen 
censar que usted es mi amigo.
; Bueno, entre usted y Rivadavia existe una amistad íntima 
éstrecha, están ligados ustedes por diferentes vínculos de afecto,

! fué quien lo trajo á mi casa; es de suponerse entonces que el 
íriño y la lealtad para con su amigo, estarán muy arriba de la que 
nedo inspirarle yo, y esta es la causa porque también lo crea mi 
iemigo ó por lo ménos dudo si usted será lo uno ó lo otro.
; —No veo la razón,—respondió Giménez impasible y sin inmu-
/se,—para creer que mi amistad por Rivadavia pueda significar 
amistad para usted.

—Y sin embargo, la razón es muy sencilla: siendo usted un 
¡ligo íntimo, debe participar de sus afectos como de sus rencores: 
í: por lo ménos entiendo yo la amistad leal y franca.

Ahora bien, Rivadavia que ha pagado mi amistad y la hospi- 
idad de mi techo, marcando mi frente con la infamia, debe 
iarme desde el fondo de su alma: esto por lo ménos es lo presu- 
ble.

Entonces es lógico que yo crea que usted participa también 
ese odio que oculta ahora sabe Dios por qué.
—En primer lugar, dijo Giménez, protesto con toda la fuerza 

mi espíritu del cargo dirigido á mi amigo-
Si eso fuera cierto, yo lo habría sabido, habría sido el primero 

impedírselo. / \
Mi amigo Rivadavia no es el autor de esta desgracia irrepa- 

le, eso lo afirmo yo y lo sostengo de todos modos.
—Cuidado, Giménez, si usted niega de esa manera me vá á 

juadir que ha sido su cómplice.
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¿Cómo no vá á saber un amigo íntimo una cosa tan grave 
de tanta trascendencia?

—Por la sencilla razón de que no ha existido: usted pue< 
creer lo que quiera, no puedo yo gobernar su pensamiento, pero 3 
ahora y siempre niego terminantemente la inculpación.

—¿ Y cómo me explica usted la coincidencia de haber salido c. 
Córdoba los dos, el mismo día que yo me ausenté?

—De una manera muy sencilla, todo ha sido casual.
Cuando Rivadavia regresó de haber acompañado á usted, s 

encontró con una carta de sus padres que le decía: aponte e 
camino sin pérdida de un minuto.»

Yo he visto la caria y empeño mi palabra de honor de que L 
que digo es exacto. , 1

Alarmado con esta carta, Rivadavia hizo sus preparativos in 
mediatamente y se puso en camino sin despedirse de nadie..

¿ Quién garante ahora que esa carta no es de la misma mam 
que la que usted recibió y que ha sido escrita con el objeto de qu« 
Rivadavia salga de Córdoba esa misma noche, haciendo recaei 
sobre él las sospechas que naturalmente engendraría la coinciden­
cia que usted mismo nota hoy?

Era tal la firmeza y la convicción con que hablaba Giménez, 
que Diaz empezó á vacilar un momento.

El joven, por su paríe, desde quo veía que no había seguridad, 
quería alejar de su amigo toda sospecha para evitar tal vez un 
lance sangriento.

Conocía el primer propósito de Diaz, de recuperar á su hija, 
á toda costa, y presumiendo que un encuentro entre aquellos dós 
hombres fuese sangriento, lo evitaba aún apelando á la mentira^

¿Y por qué no puede ser otro que Rivadavia?—exclamó—¿es 
acaso el único hombre de Córdoba?

—Yo, seguramente, pero es el único hombre que se ha ausen­
tado de la Provincia.

¿Y quien garante a usted que el verdadero raptor, que Isabel 
misma haya salido de Córdoba? ¿por qué suponer que haya em­
prendido un viaje, cuando hay facilidad para ocultarse aquí mis­
mo?
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J)iaz abrió desmesuradamente los ojos y miró á Giménez con 
3 adero asombro.
1:—¿Qué?—exclamó incorporándose violentamente, ¿sabrá us- 
fque no han salido de aquí? ¿sabrá tal vez dónde se hallan?

Si lo supiera, amigo mío, no lo hubiera callado tanto tiempo. 
? Conforme usted presume y discurre de un modo, yo presumo 
Jjpurro de otro.
i Tal vez todo ha sido treta del autor del anónimo, para que- 
U en Córdoba y que se le busque en todas partes, ménos aquí.

La palabra de usted ha penetrado á mi cerebro como un

!
 .de luz, exclamó Diaz, pe:o aún estoy muy débil y no quiero 
ar mi pensamiento- .

j Mañana hablaremos otro poco, y quien sabe, quien sabe si 
ai no damos con el nido; ¡ ah! ¡ si fuera tan feliz!
?¥ en sus ojos brilló una amenaza de muerte, 
í—Como usted guste; yo estoy siempre á sus órdenes y dis-

á ayudarlo en todo lo que pueda, y ú horrar toda sombra 
'pueda recaer sobre mi amigo, tan inocente como yo en esto 
«o lamentable.
Diaz meditó todo aquel día y aquella noche sobre lo que el 
n le había di-cho.
Ai arincipio encontró muy lógico y razonable cuanto había
jido.
¿Por qué había de ser precisamente Rivadavia el autor de 
| paso descabellado, y por qué había de haber salido de Cór- 
JIsabel?

empezó á buscar entre todas las personas relacionadas con 
Emilia, un hombre capaz de tra-stornar á su mujer hasta ese 
í»no, y no lo pudo hallar.
j^íntónces su pensamiento volvió á fijarse en Rivadavia, con 
¡insistencia que nunca, de una manera definitiva, 
i—No puede ser otro,—exclamaba—su conversación era intere- 
í¡ry culta, su aspecto era atrayente y fuertemente simpático... 
¡(otando la inocencia de aquella desventurada, la sedujo y la 
(<ró al paso fatal, á la deshonra de su marido y de nuestra 
b hijita!
tlinienez está en el secreto y de ahí su empeño en alejarme 

tú creencia, ó está inocente y obra de buena fé.
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Observemos que de todos modos tengo aún mucho que esp 
para poder ejercer mi venganza.

Y Diaz sólo se confió á fray Andrés, en cuyas virtudes y í 
experiencia tenía una fé profunda.

El fraile comprendió al momento la idea de Giménez y t: 
de apoyarla.

Con derramar sangre y entregarse á actos de violencia ex 
ma, en nada podía modificarse aquella situación.

Era más acertado entonces alejar á Diaz del camino vei 
dero, para evitar una desgracia nueva, que empeorara la situac 
de todos.

El fraile apoyó el modo de pensar del joven, pero flojaraen 
pues tampoco quería guiar el pensamiento de Diaz de manera c 
fuera á traerle alguna nueva desgracia ó algún disgusto sério

Al día siguiente volvió á hablar con el joven, pero preven! 
ya en su contra, los nuevos argumentos no parecieron convence: 
tanto como los del día anterior; por el contrario se afirmó ya en 
persuasión de que era Rivadavia y no otro el autor de su deshom

Firmemente resuelto á tomarle cuenta estrecha de aque’ 
acción, y á recuperar á su hija, se hizo el que creía cuanto se 
decía y esperó tranquilo <fl día de su restablecimiento.

Giménez informaba á Rivadavia con frecuencia de lo que í 
cedía, y de la táctica que había adoptado para hacerle perder 
pista verdadera.

—De todas maneras, le decía, en cuanto llegue á tener 
menor sospecha sériamente fundada, lo sabrás en el acto: por al 
ra, me cree su mejor amigo y estoy seguro que cuanto le diga 
para él un Evangelio.

—Por Dios, no te descuides, respondía Rivadavia, me daré ] 
satisfecho con saber anticipadamente si emprende viaje á Buei 
Aires.

Como lo creía extraviado en sus pensamientos erróneos y c< 
cepillándolo un golpe capaz de causarle la muerte Giménez s 
pendió aún la entrega de aquella carta que contenía la revelaci 
más terrible.

Era seguro que en el estado en que se hallaba, no hubi< 
podido resistir revelación tan dolorosa.
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; Diaz, por su parte, hacía todos los esfuerzos imaginables para 
itablecerse pronto: observaba rigurosamente el tratamiento que 
habían dado los médicos y cuando calculaba que se iba á abismar 
el recuerdo de su desgracia, trataba de distraerse de todas ma- 

¡ras, hasta que su imaginación reemplazaba las imágenes fu- 
js:as.

los veinte días su mejoría era rápida y notable: al mes, no 
jámente estaba bueno, sino que se sentía fuerte para lanzarse á 
| investigaciones que tanto deseaba, investigaciones que prin­
gaban por un viaje á Buenos Aires, 6egún lo había decidido.

De modo que desde el día en que se juzgó perfectamente res- 
¿ecido, empezó á hacer sus aprestos para este viaje, de que todos 
ipercibieron bien pronto.



El cadáver

Así que GimeDez olió aquellos preparativos de viaje y com­
prendió que Diaz había vuelto á sus primeras sospechas, se preparó 
i esgrimir todas las armas posibles para impedir el viaje.

El pensaba que la mejor de todas era la carta de que era de­
positario, pero comprendiendo que aquel fuera tal vez un golpe de 
muerte, no se atrevía á usarla hasta el último momento.

¿Cómo decirle á un hombre: usted no tiene nada en el mundo, 
¡f está mortificando su espíritu por personas con quienes no lo liga 
un solo vínculo de sangre ni siquiera de afecto?
► ¿Cómo decirle: su mujer es la amante feliz de otro hombre 
más afortunado y esa hija en quien usted ha puesto todo su cariño 
y toda su esperanza no es hija suya?
* Esto es decirle, usted no tiene hogar, no tiene espesa, no tiene 
hija, no tiene más que su desesperación y el disparo de una pistola 
para huir á su vergüenza.

Giménez pensaba de esta manera, creía que Diaz echaría ma­
no de este supremo recurso de los desesperados, y detenía la carta 
para no provocar un desenlace demasiado trágico.

Pero ante todo estaba su amigo y su felicidad ; pensaba que el 
viaje de Diaz á Buenos Aires no podría llevar á Rivadavia sino 
una gran desgracia, y se preparaba á impedirla de todos modos y 
á toda costa.

¿Á qué podía ir Diaz á Buenos Aires? ¿á traer su mujer,
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manchada, y la que creía su hija, dando así por terminado el 
dente?

Seguramente nó: si Dia.z iba á Buenos Aires era á veng 
y á vengarse de una manera que debía ser funesta á la vidt 
la felicidad de su amigo-

Ante esta seguridad, Giménez se decidió á usar de la cj 
siempre que no pudiera detener de otra manera la marcha de & 
hombre.

Firme en su propósito, empezó á sugerirle las.diligeú1 
más rápidas y seguras para dar con el paradero de Isabel y su

Pero Diaz, que desconfiaba cada vez más de Gimeneas^ 
aceptaba sus ideas sino como una confirmación plena de sus 
chas. ?

Así es que miéntras más esfuerzos hacía el joven por difj 
dirlo del viaje á Buenos Aires, más se afirmaba en su creencft 
más se decidía á emprenderlo.

Cuando tuvo plena confianza en su salud y en sus fuerjjR 
mandó alistar las ínulas y anunció su viaje fijándolo para dos dj 
''después.

—Pues no hay más que sacar fuerzas de flaqueza, pehsó 
menez, y mandar la carta; sin embargo ensayemos el último & 
fuerzo. -

—Sr. Diaz, le dijo al escuchar el anuncio de su viaje: me pt 
rece que usted sigue el mal camino.

Nadie me ha dicho á qué va usted, y sin embargo yo lo adi 
vino y puedo decirle: amigo mío, se toma usted una pena inútib 
lo que usted busca indudablemente no está tan lejos. 1

—Amigo mío, contestó Diaz sonriendo: lo que yo busco esta 
en Buenos Aires, me lo dice mi presentimiento y el empeño quj 
tiene usted en que no vaya. 1

Es usted un amigo muy leal, y su conducta es digna, por esj 
solo lado; pero qué quiere, yo ya soy viejo y difícilmente se nol 
escapan ciertas cesas, ciertos átomos que he ido reuniendo poco 1 
poco. 1

Rivadavia es el autor de mi desgracia, aunque us!ed sostend 
lo contrario con todo empeño, y es á él á quien yo debo ocurrí)
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para que me dé los datos que necesito, no respeto á mi mujer, que 
yo no tengo ye mujer, sino respeto á mi hija que no quiero quede 
entregada á manos mercenarias.

—¡ Qué engañado está usted mi pobre amigo! Rivadavia no 
me ha ocultado jamás el menor de sus secretos.

A ser cierto esto lo sabría yo hace mucho tiempo, y ya vé 
usted que yo no sé nada.

—¥o lo único que veo es que usted trata de ocultar lo que sa­
be, pero ya esto no es posible—estoy en poder de datos precisos.

—Ese hecho lo niego yo terminantemente, ahora y cuantas 
veces usted insista en él: usted no puede tener entonces datos 
precisos, porque no pueden existir datos precisos sobre cosas ima­
ginarias.

—No estoy dispuesto á discutir nuevamente mis creencias, 
mucho ménos con usted: evitemos, pues, palabras en vano, porque 
no vá á lograr convencerme ya.

—¿Pero por qué se empeña usted en que ha de ser Rivadavia, 
hasta el punto de no admitir discusión?

Comprendo que el golpe sufrido le haya debilitado algo la 
cabeza, pero no que la cierre á toda razón clara-

—Inútil, amigo mío, perfectamente inútil: todo lo que usted 
quiera, pero no discutamos lo evidente, porque lo evidente no se 
discute.

—Pues señor, pensó Giménez, metamos violín en bolsa: á 
éste le han contado la cosa, o se le ha metido entre ceja y ceja de 
tal modo, que ni á martillo y cortafierro se la sacan: no queda 
más recurso que la carta.

En seguida habló de cosas indiferentes, para ocultar el pen­
samiento que lo dominaba y no volvió á nombrar más ni á su ami­
go, ni á Isabel, ni al viaje.

Cuando se retiró empezó á meditar la mejor manera de enviar 
la carta sin que se supiera su procedencia.

Conocido de todos, como era él, la cosa se hacía imposible, á 
no ser que pidiera el más absoluto sigilo al mensajero, lo que era 
imprudente?

Dominga Rivadavia. 7
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Pronto acudió á su imaginación de estudiante el nuevo 
que podía ofrecerle las mejores garantías.,

Esperó á que cerraran la casa de Gires, y cuando este 
sucedido se dirigió allí: con cuidado de no ser visto por p 
alguna, metió la carta por una de ias junturas de la puerta? 
dos grandes golpes con el pesado llamador, alejándose en se* 
precipitadamente.

El medio puesto en práctica por el joven, no tardó en 4, 
mejores resultados.

El criado que vino á abrir con una luz en la mano, trt 
con la carta y convencido que ninguna persona había en la t 
volvió á cerrar y la llevó á su patión.

Díaz aún no se hacía recogido, entretenido en arregla; 
gunos papeles necesarios á su viaje, como una copia de la pai 
de su matrimonio y la ié de bautismo de Dominga.

Creía poder necesitar valerse de la autoridad para ejer< 
sus derechos de marido y de padre y quería llevarlo todo en ríe

Guando el criado íe entregó la caita, grande fué su sorpi 
la que aumentó cuando Je reúno éste la manera cómo la h£ 
recibido.

—Extraño modo de remitir una carta, pensó: ¿ quién pti 
escribirme á esta hora y de tal manera? ¿por qué esta carta-7 
infunde miedo?

Diaz despidió al criado, que esperaba órdenes, y recién cm 
do estuvo solo dirigió una mirada al sobre.

£1 corazón se paró en ei pecho y todo su suerpo tembló de u 
manera poderosa.

¿Por qué palidecía tan densamente al fijar los ojos en 
propio nombre escrito allí?

Es que su nombre estaba escrito por la mano de Isabel, 
aquella Isabel, tan amada de su alma á pesar de todo.

Diaz no pudo contener un impulso de su corazón y besó aj 
sionadamente ios caracteres allí trazados.

¿Qué podía revelarle aquella carta? ¿el paradero de Isabi 
¿de su hijita? ¿ó era acaso la portadora de un pronto arrepen 
miento?
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e ¡ Ah! ¡ si Dios hubiera tocado el corazón de aquella desventu­
ra! ¡tal vez aún, á pesar de todo, pudiera ser feliz relativa- 
ente!
u Conmovido por estos pensamientos y alimentando una nueva 
jperanza, Diaz abrió la carta y devoró su contenido de una sola 
lirada.

Cuán terrible fué entonces su desencanto y su dolor.
Isabel sólo se acordaba de él para asestarle un nuevo golpe,

ais tremendo, más íntimo que todos.
Aquello era atentar contra su vida, después de haber man-

lado su nombre, porque no había un hombre capaz de sufrir una 
relación semejante sin hacerse volar los sesos.

Y este fué el primer pensamiento de Diaz.
Corrió á una petaca que preparaba para el viaje y buscó allí 

la pistola que no hacía mucho había acomodado.
Pero el arnyi estaba vacía y la reflexión vino antes que con- 

ityera de cargarla.
—Ahora no,—exclamó arrojando el arma lejos de sí;—¡sería 

i imbécil si antes de matarme no tratara de aplastar á los que me 
n puesto en semejante estado!

¡Conque Dominga no es mi hija! ¡conque he estado amando 
sta el delirio al fruto de mi deshonra y de mi ignominia?

¡Oh!/¡la impura! ¡la impura! ¡quien hubiera pensado al ver 
semblante plácido y tranquilo, tan bello y noble, que su espíritu 
t una masa de cieno!

Y se oprimía la frente entre las crispadas manos, en medio 
una desesperación suprema.
\ —¡No puede ser! exclamó, como querieudo huir de la bruma 
b lo invadía.

—¡ Ella sabe que yo amo á mi hija con delirio y que por en- 
ítrarla daría la vuelta al mundo! ¡ella supone que la buscaré 
entras tenga fuerza suficiente para dar un paso, y para ver si 
dejo tranquila con su hija, al lado del infame amante, me dice 
a no es mi hija, que es la prenda de su amor impuro!

¡ Pero esta infeliz está loca, cuando no trepida en estampar 
i su propia mano y con pulso sereno monstruosidad semejante!
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¡ Esta infeliz lia perdido el juicio! ¡ de otra manera 
escrito esta carta que enloquecería de vergüenza á cualqr 
que no fuera de su rango y de su educación!

¡ Pero yo te buscaré, yo te bailaré, á pesar de todo 
braré á mi bija, cuyo amor santo pretendes arrancarn? 
último girón de mi vergüenza!

¡ Y si bay que pegarme un tiro, también me lo peg. 
será después de haberme vengado en tu amante y en tí m

¡ Y con un dolor supremo y en medio de una agonía et< 
volvió á leer aquella carta enloquecedora.

—¡Dios mío!—exclamó—¿será esto cierto, ó será 
un medio de evitar que yo la busque?

¡ Luz, luz para mi pobre razón, porque siento que mi 
estalla!

Y aquel desgraciado, sin alientos ya, se dejó caer i 
cama, con la cabeza oprimida entre las manos.

Al rato volvió á leer la carta fatal, y fué entonces qúé 
en un detalle desapercibido antes.

Aquella carta tenía la misma fecha de su partida pía 
cumán y había sido escrita antes de la fuga. - ¿

¿ Quién le remitía aquella carta, que debía haber queda 
ese objeto, en poder de álguien?

Diaz pensó un momento, y el nombre de Giménez vino i 
tivamente á sus lábios.

—¡ Es claro!—exclamó—¡ el amigo, el confidente! ¡ peí 
qué no me la ha dado antes? ¿por qué ba'esperado tanto tieni 
ra entregármela?

Y Diaz empezó á torturar su inteligencia para contestal 
zonablemente á esta pregunta.

—¡Es claro! repitió de nuevo, dando con la verdadera 
de la demora: si no los buscaba no había por qué hacerme sei 
te revelación; si los buscaba ya era distinto, pues esta caí 
haría desistir de todo empeño.

Yo los busco, estoy dispuesto á buscarlos y el cómplice 
rabie pone entonces la carta en mis manos, creyendo detei 
viaje.
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o, señor Giménez, gritó de pronto: ¡yo voy á Buenos Aires 
?r de todo, porque ahora me convenzo más que el contenido 

i i carta es tan infame como falsa!
^la es mi hija, sí, es mi hija: mi corazón me lo dice y yo lo

Í
' tu infamia no viene de tan largo tiempo! esto no puede ser 
ra que no te busque. '

Ü digo que he de buscarte, ahora con más empeño que nuil- 
i a verás qué pronto caes bajo mi mano! 

con una actividad febril empezó á seguir el arreglo de su 
¡je que había interrumpido para leer la carta- 
taz no pudo conciliar el sueño en todo el resto de aquella 
maldecida., pensando siempre en la verdad ó mentira de 
i carta.

¡
•Si su infamia viniera de tan largo tiempo, decía, ¿cómo 
fble que yo no me hubiera apercibido, que no hubiera sos- 
ib algo, que no hubiera notado el más ligero cambio en la 
Je Isabel?

jTo, esto es mentira, mentira infame, que no tiene otras expli- 
| que la que yo mismo he hallado: me teme, y tiembla de 
felá encuentre.

luz del día lo sorprendió en estos mismos pensamientos, 
ftiaz se lavó y se vistió como en los días anteriores y esperó la 
la de Giménez, en laf esperanza de poder espiar en su sem- 
F»si era él efectivamente quien le había remitido la carta, 
fin su rostro se podía ver el insomnio de la noche anterior, 
e esta clase de emociones á su edad, dejan rastros profundos, 
¡us ojos hundidos entre las órbitas violadas, su color lívido y 
maeración general, acusaban, por lo ménos, una noche de 
intensa.

lSÍ es que cuantos los vieron aquella mañana le preguntaron 
salud había sufrido alguna alteración, pero á todos contestó 
unca se había sentido tan Vien, que se hallaba tan fuerte, que 
i por apresurar su viaje á Buenos Aires.
rimenez vino aquel día un poco más tarde que los anteriores: 
i encontrar á su hombre con todo el efecto de la carta endo- 
y calcular de esta manera lo que podía ó no esperarse respeto
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Aunque leyó en su semblante todo ©1 terrible efecto de ln 
ta, por su demacración y cansancio, no quiso dirigirle la r 
pregunta por temor que esto fuera á dar lugar á alguna sosp 
en aquel espíritu desconfiado.

Y fué esto precisamente lo que más demostró á Diaz qu< 
realmente Giménez quien le había remitido la carta.

¿Cómo era que todos cuantos lo habían visto ese día le hah 
dicho que tenía enfermo el semblante y Giménez ni siquiera 
recía notarlo?

Como estuvieran hablando sin que aquel quisiera notar 
enfermedad, Diaz se resolvió á despejar la incógnita y elijo: '

—Recibí anoche la carta que tuvo la bondad de remitirnc 
francamente, aunque no sé si usted conoce su contenido no le 
dado crédito. . ‘

—¿Qué carta?—preguntó Giménez,—no pudiendo disimul. 
alguna emoción, al escuchar tan inesperada pregunta, y creyenc 
haber sido visto.

—La que me mandó usted anoche, la de Isabel.
—¿ La de Isabel ? pero si yo no le he mandado carta ninguna
—Vamos, no lo niegue porque es inútil, yo mismo la recibí 3 

el que me la trajo me lo dijo.
Giménez quedó perfectamente tranquilo al oír esta última 

afirmación.
Era claro que si Diaz decía aquello, no podía ser sino para 

hacerle confesar la verdad una vez que se creyera descubierto-
—Yo no le he mandado ninguna carta, respondió sonriendo, 

ni de la señora Isabel, ni mía, ni de nadie: yo no he mandado aquí 
carta alguna.

—Muchas gracias, ¿quiere decir que yo miento?
—Yo no digo eso, lo único que yo digo es que yo no le enviado 

carta alguna y que quien lo haya afirmado á usted, ha afirmado 
una bellaquería.

—Pues será así, no me empeño mucho en la cosa; pero, buen 
chasco se ha llevado el que la mandó si con ello ha creído impedir­
me el viaje; mañana ó pasado á más tardar salgo para Buenos Ai­
res, aunque recibiera mil cartas como aquella.



— 103 —

Giménez quedó medio confundido al ver que Diaz había pe­
cado en bu pensamiento; disimuló, pero disimuló mal: aquél

||uon cierta satisfacción que no se había equivocado.
¿ Al fin y al cabo al estudiante pocó suponía que el otro supiera 
1 ► que él había mandado la carta.

, Lo interesante para él era saber si hacía ó no el viaje y de 
krya estaba seguro.
^Prolongó la visita lo menos que le fué posible para retirarse 
tina manera violenta, y se vino á su casa para remitir á Rivada- 

el aviso de que tomara sus medidas porque el oso estaba de
P*
¡■ Confeccionó una carta lacónica, pero suficiente para dejarse 
tender de su amigo V la remitió con un chasque hablado ya de 
| emano, que debía llevarla ganando leguas, á costa de aplastar 
j caballos.

J Ninguno de los de la familia se permitió hacer á Diaz la me-
¡W observación respecto al objeto de su viaje.
ít Fué fray Andrés el único que habló del asunto, para dar al-

I
nos consejos que, con ó sin intención de seguirlos, recibió con el 
iyor respeto y atención.

sí —Es necesario tener calma y no dejarse poseer por el espíritu 
blo, decía fray Andrés preveniendo algún encuentro sangriento.

El que se deje arrastrar por la ira, será siempre el peor parado 
te los ojos de Dios.

Siempre debe recordarse la horribles leyenda de Caín y Abel, 
nsando que el homtTe, sobre la tierra, no tiene derecho á hacerse 
stieia por su mano.

—Tendré calma, padre mío, tendré calma, pues de la justicia 
Dios todo lo espero.

—Bienaventurados los que esperan, porque ellos verán cura- 
ido su deseo, dijo sentenciosamente fray Andrés tendiendo su
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mano hácia una enorme taza de chocolate que esperaba hacía p 
de una hora y que recién traía la criadita.

Es preciso perdonar las miserias de este mundo, continuó, p 
ra que también nos sean perdonadas las nuestras.

—El perdón está en mi pecho y en mi cora>zón; padre mí« 
esta será precisamente mi arma de combate.

—Y la bondad del Señor será para aquel que más clement, 
hubiera sido con sus semejantes-

Después de una série de estos consejos que Diaz prometió se 
guir al pié de la letra, ambos la emprendieron á mordiscos y tra­
gos, con su respectiva taza de chocolate, acompañada de una buena 
porción de colaciones y alfajores.

Fray Andrés sabía el objeto de aquel viaje, amaba á Isabel y 
á Rivadavia y sentía profundamente cualquier desgracia que pu­
diera sucederías.

Temía que si Diaz y Rivadavia llegaban á encontrarse, una 
escena de sangre se sucedería inmediatamente, y por esto prepa­
raba el espíritu de Diaz para el perdón y la clemencia.

—No tema usted, terminó éste, si yo voy á Buenos Aires es 
con el único objeto de traer á mi hija, y para esto pienso valerme 
sencillamente de la autoridad; no levantaré mi mano para castigar 
la injuria porque sé que el cielo no dejará impune las malas accio­
nes de la tierra.

—Bien pensado y mejor dicho, hijo mío; vale más la biena­
venturanza eterna que todas las felicidades de esta vida en que 
todo pasa y todo se pierde, en que hasta la misma propiedad vuelve 
a poder de Dios.

Recuerda que los mismos ríos y arcanos que hoy nos imponen 
con el fragor de sus tempestades, fueron en otro tiempo grandes 
ciudades de que el pobre gusano humano tuvo la insolencia de lla­
marse dueño.

¿Nosotros mismos no pasaremos á ser el inmenso lecho de 
otros mares?

En la vida no hay nada propio, como vés, y la misma blasfe­
mia que se comete al decir « mi palacio » , se comete al decir « mi 
mujer ».
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propiedad apénas dura lo que la vida, y el hombre mismo 
Heno de la suya.
f que vende á otro hombre un palmo de la tierra, es un men­
gue vende lo que no es ni puede ser suyo, 
irlo es de Dios, hijo mío, y él es el único que ha de disponer 
jhujer, como dispone la tierra que pisas y llamas tuya, sin 
•ífue tu mismo eres de ella, pues es en su regazo que has de 
jé, Ja nada de donde saliste.
¡Pero uno siquiera es el padre de sus hijos!—exclamó Diaz 
lose vencer por aquella lógica estupenda,—y dehe tratar 
tíos á su lado.
Dios es el único padre de sus criaturas, el único cuya voz 

?oe á pesar de todo y sin que el espíritu se resista : has^ta la 
rinde á los pies del Supremo Hacedor con resignación es- 

es que su llamado tiene la fuerza estupenda de lo inmu-
fee lo Jnfinito—la fuerza de Dios mismo ! 
preciso que cada cual se resigne á su suerte, pues otra cosa 
celarse ante el poder de Dios: oye su voz que se repite des­
amo hasta el océano y dobla ante #*lla tu rodilla de hombre, 
'humilde polvo á que te asimilarás mañana.
g escuchaba con recogimiento la palabra del fraile que se 
íá su espíritu, pero una vez que su melodía bru<=ca d<Jó de

; ¿bu oído, las mezquinas pasiones de su razón hablaron más 
í»dominaron por completo.
j, yo me vendaré, pensó, yo me vengaré, aunque supiera 
feria sobre mí toda la cólera divina.
toldo un corazón .se encuentra despedazado como lo ha sido 
ra venganza es el bálsamo más sublime en que puede ba-

Andrés cre^ó hab^r dominado por completo este espiri­
to más decidido se hallaba á la venganza, 
jál era el plan de Diaz?
mismo no lo conocía.
|DÍa que iba á vengarse, sí, pero no sabía cómo, ni podía 
¡o-
Oonqué, quedamos en mis teorías? preguntó fray Andrés 
JBe: ¿la mano de Caín no se alzará sobre Abel?
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—Líbreme Dios de ello: mi única preocupación es trae:? 
hija conmigo.

El sabrá lo que ha de hacer de los culpables.
El fraile se retiró en seguida, tranquilo á anunciar á 1- 

dre que no abrigaba el menor recelo sobre la suerte de su hija
Diaz siguió sus preparativos, y al día siguiente de mad' 

da emprendió su viaje de venganza.
¿Qué era de los amantes? Después de un viaje agitadle 

pero feliz, habían llegado á Buenos Aires, é instaládose en un:1 
sita de la calle de las Artes, hoy, donde vivían dichosos sin 
pensamiento que su amor y el amor de su hija á quien querían 
delirio.

Rivadavia había presentado á Isabel á su familia que ja 
quiso estrechar relación con ella.

Isabel resistió el golpe, pero lo encontró justo y nada dijo?
Qué le importaba además todo lo que de ella pudieran peni
Tenía el amor de su amante y compartía entre éste y su h 

todo el tiempo de su vida.
La estupenda belleza de Isabel hizo una gran sensación 

Buenos Aires, al extremo que su sociedad se ocupó mucho tiem 
de la compañera del joven Rivadavia.

Isabel solo salía de su casa para ir á la iglesia, y no había u 
sola persona que no quedara prendada de su belleza, como de 
distinción de sus modales y la suprema arrogancia de su andar.

Al principio se creía que los datos que sobre ella daba Rb 
davia eran exageraciones de amante para realzar su conquista 
dar más importancia á su triunfo.

Poco después se supo con pelos y señales la familia á que e 
pertenecía y la mayor parte de los detalles que hemos narrado.

Eué entonces que las mismas que la miraron con horror ant 
trataron de acercársele, seducidas por su exterior unas, y aguí 
neadas por la curiosidad las más.

Rivadavia se sentía feliz en toda la acepción de la palabra.
Amaba á su compañera con toda su alma, porque la cri 

acreedora á todo su amor, y porque era una mujer que todo se 
había sacrificado, fortuna, posición y familia, cambiando toe
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^entajas que esto podía reportarle por solo su cariño y el poco 
comodidad que él pudiera proporcionarle.
—Mira que ya no tengo más amparo que tu sobre la tierra, le 
al pisar Buenos Aires: somos dos pobres seres que sin tu apoyo 

Jaríamos en la orfandad más horrible.
—Para faltarte, le respondió él, será preciso que muera, y 

inces se habrá cumplido la voluntad de Dios.
Yo he reconcentrado en ustedes toda la felicidad de mi vida: 

inces, por egoísmo propio tengo que velar para que esa felici- 
no sea turbada por la menor sombra.
—¿Y ese hombre no nos perseguirá? ¿no podrá nada contra 
iros?
—De entre mis brazos no habrá poder humano que te arran- 

i si ese hombre es suficientemente discreto, se volverá á Tu- 
énv no se atreverá ni a pensar en nosotros.
Bi algo intentara, peor para él: nada tiene que venir á buscar 
, porque nada le pertenece; mi contrato de matrimonio no es 
escritura de esclavitud, ni cosa que se le parezca, y el hombre 
pretenda hacerse amar á la fuerza, es un demente que no debe 
uñársele á lo sério.
—¿No podrán entonces obligarme á seguirlo? ¿no podrán se- 
ime de mi hija?
—Confía en mí y ahuyenta de tu mente todo pensamiento 
»: tu felicidad es la mía propia : ya vés si podré conservártela. 
I3n cuanto á nuestra hija, ella es nuestra: como tal vamos á 
zarla aquí, y veremos cómo se compone para pleitearla, 
ilay además muchos otros recursos que tocar, evitando el es­
lío que á nada conduce y que á todos daña, y de ellos usare- 
ma vez llegado el caso.
)e todos modos, él no ha de moverse de Córdoba sin que noso- 
o sepamos anticipadamente: descansemos entonces en nues- 
slicidad, que si llega el peligro lo conjuraremos victoriosa- 
), no tengas la menor duda.
tsí Isabel se había entregado por completo á la felicidad de 
hogar formado por dos corazones idólatras, 

tivadavia era el más intranquilo, aunque ocultaba porfecta- 
i todos sus temores.
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Las leyes entonces eran más rígidas, y daban al marido te:| 
bles derechos sobre la mujer. i

El sabía que Diaz podía obligar á su mujer á seguirlo de u 
manera violenta y que á este fin la autoridad le prestaría, todo 
apoyo.

Así es que no veía otra salida airosa que ocultar á Isabel y 
hija, en cuanto Diaz asomase en Buenos Aires.

Confiando en su buena estrella y mejores relaciones de fam 
lia, esperó tranquilo que se presentaran los acontecimientos.

Su primer cuidado fué bautizar nuevamente á Dominga con: 
su hija natural, por si llegaba el caso de hacer valer este dereclu 
y una vez llenado este requisito, quedó más tranquilo. 1

Los amigos del joven iban frecuentemente á su casa, únic; 
manera de verlo, pues Rivadavia pasaba encerrado con su amanti 
y su hija, todo el tiempo que le dejaban libre sus cartas ocupa 
ciones.

Más tarde supo por Giménez lo sucedido en Córdoba, alar­
mándose con esta recomendación que le hacía el joven:

« Me parece que Diaz no se ha ido ya, porque su salud no se 
lo ha permitido, pero no será extraño que el día ménos pensado se 
te aparezca allí.

De todos modos, yo te lo haré saber con anticipación ».
Rivadavia ocultó esta noticia á su amante, que solía pregun­

tarle cuidadosa si había recibido carta de Giménez-
—Ninguna ha venido, respondía, y ésta es la mejor señal, 

porque Giménez sólo escribirá en el caso que tuviera que avisarnos 
la visita de ese hombre.

—No vendrá ya, decía Isabel, y es lo único que en la vida ten­
dré que agradecerle.

Ya ha pasado mucho tiempo; probablemente mi carta le ha 
demostrado que sería inútil toda tentativa en el sentido de lle­
varnos.

¿A qué vá á querer llevar una mujer que no le ama y una 
hija que no le pertenece?

¡ Así, por lo ménos, no se hace acreedor á nuestro odio más 
irreconciliable!
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Cuando los amantes pensaban ménos en que Diaz pudiese ve- 
; nir á turbar felicidad, recibió Rivadavia la carta de su amigo Gi- 
’' menez, en que le anunciaba su via je.

a Probablemente lo tendrás por allí, le decía, tres ó cuatro 
días después de recibir esta : no pierdas tiempo, porque vá con la 
intención de vengarse y recuperar á su bija.

El cree que lo que Isabel le dice, es una mentira tendente á 
evitar toda persecución suya: mucho ojo, pues, y toma todas las

. medidas del caso ».
La carta aquella cayó como una bomba en casa de los jóvenes.
Isabel se abrazó de su bija y rompió á llorar de una manera 

desesperada.
No era tanto su temor de ser bailada, porque creía que Diaz 

nada podría hacer contra ella.
Lo que la aterraba de aquella manera, era el temor de un en­

cuentro entre su marido y su amante, encuentro que podía muy
i$ bien dejarla á merced del primero.

¿ Qué sería de ella si Rivadavia llegaba á faltarle y Diaz in- 
- tentaba vengarse de ella arrebatándole su bija?

¡ La muerte! bé aquí el único refugio que le quedaría para 
; huir á la vergüenza y al dolor.
i —No temas nada ni te entregues de ese modo á un dolor inmo-
jtivado, gracias á Dios.

Necesitamos toda nuestra calma para obrar de una manera 
acertada, y esa calma es preciso que no la pierdas, porque me ha­

brías perder á mí también la libertad de espíritu que tanto necesito.
Yo te juro sobre la cabeza de nuestra bija, que nada lia de 

sucedemos, y este juramento debe inspirarte una completa con- 
Jfianza.

—Estoy tranquila, respondió entonces Isabel, secando sus 
últimas lágrimas: di lo que es necesario que baga.

—Escucha entonces con calma, porque no hay tiempo que 
iperder.

Yo pienso que lo mejor es evitar el escándalo y para evitarlo 
lo mejor es esconderse de una manera que nadie pueda dar contigo.

El supone que te bayas venido conmigo, pero no puede saber­
lo con certeza-
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Negando yo y oculto tu, no será muy difícil poderlo 
cer, y aburrido al fin, no tendrá más que renunciar á sus p 
y regresar á la seráfica ciudad.

Ahora bien, esconderse en Buenos Aires es peligroso , 
guro; yéndose á Montevideo tocamos los mismos inconvei 
no nos queda medida más segura y eficaz que un viaje má 
que él, ni siquiera podrá sospecharlo.

El único perjuicio que reportaremos nosotros, será uñíT 
ración de pocos meses, pero en cambio esta separación nos rí 
rá la ventaja de poder gozar ya de una felicidad sin nubes 
el menor peligro; ¿qué te parece mi pian?

—Todo lo que tú resuelvas me parece muy bien resi 
¿pero adonde y cómo podemos hacer ese viaje?

—Muy sencillamente.
Casualmente, y como si Dios lo hubiese previsto, mañaní 

para Burdeos un paquete, con cuyo Comandante me liga una 
y estrecha amistad.

Bajo un nombre francés, para evitar sospechas de los age 
y de mi amigo mismo, aunque después conocerá el engaño, 3 
tomo pasaje para ti y para Dominga, te vás á Burdeos y dem 
allí todo el tiempo que tarde el paquete en cargar y descargar, 
gresando con el mismo á su vuelta.

Créeme, alma mía, que esto es lo mejor y más seguro que 
bemos hacer; ya vés que te lo propongo yo, que tengo idolat 
por ustedes y que voy á vivir muriendo todo el tiempo que es 
mos separados. ‘

Es un sacrificio cuya compensación vá á ser nuestra uni 
tranquila y segura por el resto de la vida. j

—Desde que tú lo propones lo acepto yo, respondió Isabel ta 
temen te, aunque me es doloroso separarme de tí.

—Es preciso, hija mía; en estos casos, los hijos dan al má 
do todo derecho y es preciso que evitemos dificultades, peligroa 
zozobras. 4

—No hablemos más entonces y toma los pasajes, pero vo$ 
ponerte una condición.

—Cuantas tu quieras, yo no tengo más guía que el asegur 
nuestra felicidad. '
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' —Bueno, vas á jurarme entonces por la vida de nuestra hija, 
\ suceda lo que suceda y aunque ese hombre te diga lo que te 
la, no te has de poner en ningún caso en que peligre tu vida.

Escucha el juramento que sobre su cariño y el tuyo, te hago. 
ó Si al volver á Buenos Aires te hubiese sucedido una desgracia 

faltar al juramento que te exijo, mé quito la vida inmediata- 
jjbte, sin que me detenga el desamparo y la orfandad en que vá
uedar nuestra hija.
Rivadavia juró, de la manera más solemne, que obedecería 

el deseo, y que por cualquier cosa que sucediera huiría siempre 
encontrarse con Biaz en una situación peligrosa.
—¿Aunque te llamen cobarde?

> —Aunque él me llame cobarde, pues los demás harto lo saben

I
que no lo soy.

Isabel se levantó radiante y dió á Rivadavia un beso apasio* 
o. Me encuentro feliz, le dijo, toma ahora los pasajes lo más 
íto que te sea posible, pues me parece que el tiempo vuela y que 
m momento á otro puede llegar ese hombre que conocí en hora

í maldecida-
Rivadavia, feliz de haber convencido á Isabel con tanta feli- 

¡Evd, de que debía emprender tan largo viaje, salió á comprar los 
¡ajes.

En una hora arregló todo, habló con el Capitán y regresó á 
[.asa.
¡El buque salía al día siguiente, de modo que tenían un día 

iios de lo que creyera el joven.
El equipaje estuvo arreglado aquella noche, con toda la proli- 

?xl que es capaz de hacerlo un amante cariñoso.
<Nada faltaba en las valijas de la madre y de la hija, pues 
iadavia había pensado en todo, desde lo más preciso hasta lo 
3 supérfluo y lujoso.

A la mañana siguiente, Rivadavia acomodó en una valijita 
mano todo el dinero que podían necesitar las viajeras, y sin 

> nadie se apercibiera de ello, acompañó á aquellos dos pedazos 
su alma hasta el paquete que debía conducirlos á tan gran dis- 
cia y á través de tantos peligros.
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- Allí permaneció hasta el último momento, pens/ 
mucho tiempo no volvería á estrecharlas. entre 6us br

La despedida fué tierna y apasionada: no se puede, 
á los séres más queridos, sin sentir el corazón profunda) 
cionado.

Cuando el buque se hizo á la mar, Rivadavia no 
mular una lágrima rebelde-

—i Hasta la vuelta!—les gritó—piensa en mí y no. 
de su imaginación infantil se borre un momento mi rec

—¡ No me olvides! gritó ella, y recuerda que sobre 
á la gracia de Dios van los que más te aman sobre la ti

Y ambos arrojaron un beso que se fundió á la fre 
del río.

Media hora después Rivadavia volvía á tierra; ha 
dido de vista al paquete.

Al llegar á su casa, el joven se abismó en la escena tre 
que lo esperaba al venir Diaz allí.

El pobre marido vendría á tomarle cuentas de su muj 
su hija, y en último caso de su honor arrebatado tan crueln

¿Cómo salir de situación tan violenta? ¡
Y el joven meditaba y meditaba, sin poder hallar una 

eión satisfactoria.
Un encuentro personal era inminente, y esto era lo qu 

vadavia quería evitar á toda costa, no sólo por lo que había j 
á Isabel, sino que le repugnaba un encuentro con un hombre 
á quien había hecho una injuria sangrienta y sobre qui 
sentía superior en edad, en vigor y en corazón.

¿Qué posición seiía la suya, matando á Diaz, como te 
que malario en un duelo después de haberle arrebatado su 1 
y su familia?

¿Qué pensaría la sociedad de este final sangriento?
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Y pensar en dejarse matar no era posible: el solo pensa- 
ito le parecía ridículo, absurdo.
Lo esencial era encontrar un motivo, aunque sólo fuera un 
wto para no aceptar el encuentro que indudablemente le pro- 
Iria Diaz, y esto era lo difícil, pues era preciso que el pre- 
> fuera decoroso para él y no lo hiciera descender un átomo 
i dignidad.
—Negaré haber sido yo, pensó al fin, hasta donde me sea 
»le; ¿pero y si llega á probarme el hecho de tal manera que 
a que confesarlo?—rehusaré terminantemente el duelo con 
jéjor pretexto que me sugiera lo apurado del momento.
¡A. pesar de esta resolución ,Rivadavia llamó á uno de sus 
yes amigos y le consultó su situación violentísima y lo que 
I resuelto.
—Si Diaz fuera un hombre joven cambiaría con él una bala 
gocio concluido; al fin y al cabo el problema de la vida tiene 
resolverse de una manera fatal más ó ménos tarde.
¿Pero cómo me bato con un hombre viejo? ¿cómo lo mato 
jés de haber hecho lo que ya desgraciadamente es del domi- 
público?
francamente esto repugna á mi corazón y á mis instintos: 
i cualquier cosa porque ese hombre no se cruzara en mi ca- 

porque francamente no sé hasta qué punto podré tolerar 
jjurias que ha de hacerme para obligarme á una reparación

armas.
—El caso es peludo, pero no desesperado, respondió el amigo 
és de haberlo escuchado atentamente.

i.’e queda el recurso de negar de una manera terminante, y 
so que pueda demostrarte la verdad de que le consta que 

¡,ú quien le ha ofendido, entonces evitas entenderte con él 
amente y le pides nombre dos amigos para resolver la cues- 
on las personas que tú le indicarás.
-Cuento entonces contigo para que dirijas el asunto.
-Sabes que en todo lo que valgo y puedo estoy á tus órdenes: 
a, no te quejes de la suerte, que algo ha de costarte el lujo

)ominoa Rivadavia. 8
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de una mujer como la que lias alzado del nido: ¡es d‘( 
bella para poseerla impunemente!

Convenidos en todos los puntos en que podía enci 
cuestión, los dos amigos se separaron alegres y risueños-

Excusamos decir que el pobre mando fué el tema de 
alegría estudiantil que les saltaba al semblante á pesar d 
tico de la situación. ‘

Diaz llegó por fin á Buenos Aires, á los tres días de 
embarcado Isabel.

Su viaje había sido penoso y agitado, teniendo que 
rarse un día en el Rosario, á reponerse de la fatiga del . 
y del estado febril en que se hallaba.

Todo esto lo había enflaquecido y envejecido de une 
años, porque su pena era de aquellas que no modifica el ti 
porque viven de nuestra vida misma.

Se puede olvidar al que se muere, aunque él nos lie. 
pedazo del alma y el complemento de toda felicidad.

¡ Pero no se olvida á la mujer amada que ha abandona 
hogar para entregar á otro hombre su belleza y su cariño; 
olvida al hijo que ha hecho latir nuestro corazón despertánd 
la caricia arrobadora del amor filial, y que se arranca al almi 
este golpe de muerte: ¡ no es tu hijo!

Son dolores que solo se podrían combatir arrancándos 
corazón del pecho, y que la acción del tiempo aumenta en ve 
disminuir, porque nos muestra la suma de dicha perdida, pre 
tan do á nuestra imaginación un hombre de lo que ayer 
un niño.

La primer idea de Diaz, al salir de Córdoba, fué present^ 
súbitamente en casa de Rivadavia y tomarle estrecha cuenta'' 
su infame conducta, hiriéndolo allí mismo si se negaba á batir 
inmediatamente.

Pero las reflexiones del viaje modificaron totalmente » 
modo de pensar.

—Sería ir á provocar uncí nueva burla, se dijo, y exponen^ 
á que me hiciera echar por sus sirvientes, ocultando en seguid­
lo que nie interesa descubrir.
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Mejor es ocurrir directamente á la autoridad para que nm 
Aga entrega de mi mujer y mi hija, haciendo valer los dere- 
(ios que me dá la ley.
r Luego ejerceré mi acción personal, tremenda y sangrienta, 
irque no, puedo satisfacerme hasta no haber sofocado el último 
iftido de su corazón.
'■ ¡Yo le haré apurar todo el veneno que ha arrojado al mío: 
$ Sólo á ese precio puedo dar por satisfecha mi venganza.

Í
 Firme en este modo de pensar, Diaz llegó á Buenos Aires 
ocultamente como le fué posible, alojándose en casa de unes

ientes con cuya ayuda había contado.
A no haber sido el aviso de Giménez, Rivadavia no hubiera 

ido que su enemigo se hallaba en Buenos Aires ,hasta no haber
Sitido los primeros efectos de sus gestiones judiciales.
¥ Sus parientes, como todo Buenos Aires, sabían que Rivadav:.: 
jibia vuelto acompañado de una de las principales damas de Cor­
ría, pero ignoraban el nombro de la víctima.

Fué Diaz quien se los hizo conocer, al hacer las primeras 
indagaciones sobre el' paradero de su esposa.
1 —No es ella la que me interesa, les decía con acento de pró­
vido dolor: es mi hija inocente y pura, cuyo cariño es la única 
iirisa de mi existencia miserable-
í Es el arrancarla de su poder el único objeto de mi viaje, y 
jrmo apéndice, mi venganza : una venganza que esté á la altura 
£ todo cuanto he padecido, de todo lo que he llorado.
*¡ Mi venganza será el bálsamo que cierre las arrugas abieldas 
í mi frente por el’ dolor* intenso.

Los parientes quedaron conmovidos ante aquella revelación 
pquel dolor, comprendiendo recién entonces la vejez prematura 
dolorosa que acusaba el semblante de Diaz.

Dispuestos á ayudarlo eficazmente de todas maneras, refiric- 
0 á Diaz, cómo y. dónde vivía Rivadavia, el género de vida que 
cía la dama que lo acompañaba, á quien se veía siempre ccom- 
ñada de aquella niña tan bella como ella misma.

—¿Pero estos desventurados pensarán que me he muerto? 
clamaba Diaz, cerrando los puños con un movimiento colérico;
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¿pensarán que Dios está en vano en el cielo y que pueden' 
eternamente de sxi infamia? J,

¿Nunca creí, después de lo sucedido, qüe Isabel lleg 
pasear su vergüenza por las calles de Buenos Aires!

Antes cometí la iniquidad cobarde de tener lástima p‘ 
porvenir tremendo que ella misma se había preparado.

Doy, me gozaré en su infortunio, que empezará el di' 
cercano en que le arranque su hija.

¡ Ojo por ojo y diente por diente!—es preciso que ella pr 
también la inmensa desventura de perder un hijo, y tener 
renunciar para siempre el goce supremo de sus caricias.

Con todos los datos que le suministraron sus parientes; 
domicilio de la adúltera, y sus papeles en perfecto estado, 1 
se presentó á la autoridad solicitando la prisión y entrega de 
esposa é hija, fugadas de su hogar.

Xa autoridad no tenía más remedio que proceder, y procet 
de una manera rápida y enérgica) de acuerde con lo solicita 
por Diaz.

Dacía veinte y cuatro horas que éste estaba en Buenos Air 
y sólo sus parientes y la autoridad tenían conocimiento de é 
presencia.

Y como ignoraban el viaje de Isabel y su hija, estaban peí 
suadidos que las diligencias pedidas se efectuarían aque 
mismo día. i

Diaz quedó en el Cabildo, miéntras que un agente de la 
autoridad se trasladaba al domicilio de Rivadavia, á afectuar la 
prisión de Isabel y su hija. ]

Esta fué la primer noticia que tuvo el joven, de la llegad^ 
de Diaz, felicitándose, íntimamente, por el giro que aquél daba 
á la cuestión, de haber hecho salir dél país á Isabel- •]

—Señor Rivadavia, le dijo el agente de una manera resuelta 
pero comedida, espero que en virtud de esta orden, me permitirá 
usted apoderarme en su casa de las personas que ella indica.

—Señor, replicó el joven, saboreando íntimamente el chasco 
que se llevaban, siento mucho no poder complacer á usted, pero 
no puedo hacer el milagro de permitir que uHed prenda en mi 
casa á personixs que no existen en ella.
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—Comprendo que usted responda eso al 'interesado, y lo en­
centro lógico, pero no comprendo que usted me lo diga á mí, 
rcue yo sé que aquí vive la mujer que busco, como lo sabe todo 
üeaos Aires.

—Pues, señor, usted y todo Buenos Aires sat’en más que yo, 
¡que no deja de sorprenderme en extremo, pues yo tenía Ja pre­
nsión de saber, por lo ménos, lo que pasaba en mi casa.

—Bromas á un lado, señor Rivadavia, yo siento profunda- 
ante la comisión que me trae á su casa, pero tengo que cum- 
tila y espero que usted no baga tirante la situación, colocándola
i an terreno violento que ninguna ventaja le reportaría.
- —Bromas á un lado, señor mío respondió el joven con el 
po juguetón que le era habitual, en mi casa no podrá usted 
nica, con ó sin violencia, prender á las personas que no están 
> ella; si usted es capaz de hacer ese milagro, tendré mucho 
sto en presenciarlo.
- —¿Querrá usted negarme que aquí vive la mujer y. la niña 
e expresa esta carta?

—¿Y cómo no he de negarlo? ¿ó pretende usted que por com- 
leerlo falte yo á la verdad?
1 —Sin embargo á mí me consta que viven, porque las he visto
ii frecuencia entrar ó salir, y porque es una cosa harto pública.
; —Perdone, señor, á usted podrá constarle que aquí lian vi­
lo, pero no puede constarle que vivan, porque eso no sucede ya.
; —¿Me permite usted constatar ese aserto?
i —Con el mayor gusto, y se convencerá que está equivocado 
jue yo no sé mentir ante ninguna consideración.

■ El agente de la autoridad entró á la casa precedido del 
en, que con una sonrisa burlona le franqueaba las piezas, le 
iría los roperos y los muebles más pequeños.

■ —¿Se convence usted que no vive aquí?
—Me convenzo que no está aquí, pero no que no vive: aquí 

7 prendas que acusan la presencia de una mujer.
—De una mujer sí, pero no de la mujer que usted busca: 

todo caso esas prendas no pueden acusar otra cosa que lo que 
he dicho yo, que aquí ha vivido una mujer, pero que no

4 ya-
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El agente registró la casa con una prolijidad digna del 
encomio.

—Me doy por vencido, dijo al fin, la señora de Diaz no 
pero como puede volver de un momento á otro, voy á dejar 
vereda quien la detenga á su vuelta. z

—Larga será la espera porque esa persona no ha salid 
aquí con la más mínima intención de volver.

—¿Tendrá usted inconveniente en decirme dónde pr. 
hallarla?

—No lo tendría si lo supiera, pero es el caso que nada me, 
dicho, porque yo no tenía además el menor deseo de saberle.

El señor Diaz puede hacer sus diligencias por otro lado, p 
me parece que en Buenos Aires no logrará la realización de . 
prepósitos: la señora que con tanto empeño busca, conociendo, 
no conociendo sus intenciones, ha levantado campamento sin de¿ 
tras sí el menor rastro.

—Para usted puede ser, para mí es difícil.
—De todos modos, lo que yo he dicho á usted ha sido diel 

solamente al agente de la autoridad, lo que quiere decir que < 
interesado dete ignorar mis intenciones.

—Perfectamente; para darle cuenta del desempeño de m 
comisión, no es necesario que haga uso de lo que hemos hablado.

El agente se retiró dejando un subalterno en observación d< 
la casa, con la orden de detener á cualquier señora que pretendiera 
entrar.

Diaz no pudo contener su sorpresa al verlo volver solo, y 
preguntó por qué no conducía á su mujer y su hija.

—Me ha sido imposible, repuso el agente, porque no viven 
en la casa indicada por usted.

Sospechando que puedan haber salido y que esto quiera 
ocultarse, he dejado una persona en observación, que cumplirá 
fielmente la orden dada, cuando regTesen á la casa-.

—Comprendo que un hombre pueda burlarse de un individuo 
cualquiera, observó Diaz, creyendo que aquel hombre hubiera dado 
un aviso en vez de cumplir la orden, pero no creo que esa burla 
la pueda hacer extensiva á la autoridad.

Y.-; Y r~ Y ¡ - 'rMPT
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— A todos consta que esa mujer con la niña viven en el domi- 
jque he indicado á usted.
—A mí también me consta que allí vivía, pero me aseguran 
hace días que no vive más allí: más aún, que no está en Bue-
Aires.
Díaz quedó anonadado: ¿habría hecho inútilmente su viaje?

■¡rían su venida los criminales y se habrían puesto en salvo con

i-jEsto no podía ser; Diaz tenía la seguridad que sólo sus parien-
$onocían su presencia en Buenos Aires, luego aquello no era 
ru° un árdid para burlar la acción de la autoridad.

¿Podré esperar que hagan las diligencias necesarias á fin de
Cumplimiento á eso orden?
i—Puedo responder á usted de úna manera terminante, que si 
señora está aún en Buenos Aires, antes de cuarenta y ocho 

I# la habré reducido á prisión.
iJ’TTna persona no puede perderse en la ciudad así no más, mucho 
íps una persoga tan notable como esa.
‘Puede usted entonces retirarse tranquilo, que antes de las cua-
& y ocho horas podré dar aviso á usted de haber cumplido la
ái.
Ahora, si es cierto que ha salido de Buenos Aires, nada puedo

>urar á usted, aunque le anticipo que haré las diligencias ne­
mas para saber el punto á que se haya dirigido.
Diaz estaba anonadado; cuando más seguro creía encontrar á 

rija, cuando se preparaba á verla dentro de breves momentos,
desaparecía de una manera más vaga, sin poder sospechar si- 

■ra el punto dónde se había dirigido.
Sin embargo había un gran recurso: seguir á Rivadavia, y 

■ recurso se apresuró Diaz á hacerlo conocer del agente encar- 
o de la prisión.
—Se me había ya ocurrido y ésta es parte de mi seguridad. 

x>ndió aquél.
Estando ella en Buenos Aires, se verá con Rivadavia ó sé c-o- 

nicará con él, y si esto sucede cuente usted con que verá reali- 
os sus deseos.
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Diaz se retiró desesperado pero no vencido : sabía que 
ba con un hombre de ingenio que les daría algún trabajof 
el fin de la lucha le sería favorable. v

¿Cómo se había de sospechar que los amantes, por bur\ 
acción inesperada, se habían resuelto á una separación tan li?

El agente por su parte salió á completar sus diligenciar: 
el seguimiento de Rivadavia, á cuyo efecto fué él mismo á s 
tarse á inmediaciones de la casa.

Pero aquel trabajo fué inútil, pues el joven no salió ni din 
te el día, ni durante la noche. ?.»

A la mañana siguiente recién salió á la calle á hacer algtr 
visitas y ver al amigo cor/ quien había consultado el caso, > 
imponerlo de lo que había sucedido.

El agente de la autoridad se puso en su seguimiento y cu» 
casa visitó, fué registrada más tarde por aquella, con la mi» 
ineficacia que la del mismo joven, al extremo que empezare3| 
creer que realmente la señora de Diaz hubiera salido de Bue« 
Aires. 8

Rivadavia reía como un loco al verse seguido á todas paíW 
porque desde un principio vió que se le seguía.

—Afílense no más, decía, pero lo que es á Isabel échenleUB 
galgo. *1

No sólo pasaron cuarenta y ocho horas sino cuatro días, $¡9 
que la autoridad pudiera sospechar siquiera el paradero de Isabel^

Diaz empezó á perder la cabeza y la esperanza de dar con su 
hijita. ■

T sin embargo aún no quería echar mano de un recurso supre­
mo: abordar á Rivadavia y exigirle terminantemente le dijera 
donde se hallaban su mujer y su hija.

Detrás de la ofensa podía venir la burla, y Diaz no se sentía 
con fuerzas para soportar tanto: tenía miedo de dejarse arrastrar 
por la ira, más allá de donde deseaba.

A pesar del aturdimiento que lo ofuscaba, comprendía que su 
adversario estaba en posición más ventajosa, y esto lo detenía 
poco, por temor al ridículo.

¿Cómo podía presentarse en casa de un hombre, á decirle:—
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kro, usted me ha robado mi mujer y yo vengo á que usted 
devuelva?

r dudablemente se exponía á recibir una carcajada por toda 
ísta.
liaz abandonó este supremo recurso para cuando no tuviese 
uso que dar, y se presentó nuevamente á la autoridad, 
i contestación no podía sorprenderlo en manera alguna, 
r que si no le habían dado aviso, era porque no habían po- 
allar el paradero de su esposa.
-Se siguen practicando todo género de diligencias, le dijeron, 
ber podido arribar á nada: 6e teme que la señora haya aban- 
> el país, pues de otro modo ya tendríamos noticias de ella. 
-Sin embargo está en Buenos Aires, y ha estado en el domi- 
ue indiqué.
-Es cierto, pero antes de presentarse usted pidiendo su cap- 
ha abandonado aquel domicilio y tal vez la ciudad. 
-Esperaré unos días más, esperaré hasta el sábado, á ver si 
ener una certeza de su paradero: tal vez se haya ido á Mon- 
), pero no por eso ha de escapar á mi justa acción, 
iaz esperó hasta el sábado con la misma inutilidad, pues la 
lad llegó á confesarle que toda pesquisa estaba de más, por- 
a indudable que Isabel, en compañía de su hija, bahía sa- 
;1 país, ignorándose el punto á que se había dirigido, 
iaz separadamente y ofreciendo pingües giatificac’ones, sol- 
wos espías que le proporcionaron sus parientes, y á quienes 
ó averiguaran que había sido de la señora que vivía en la 
3 Rivadavia.
)s rastreadores se lanzaron acosados por la gratificación pro- 
,, pero nada pudieron averiguar.
no de ellos, hombre vivo y que conocía á todo Buenos Aires, 
virtió en sombra de Rivadavia, esperando por este med’O 
n la mujer, pero sus trabajos fueron tan inútiles como todos 
Qás.
i respuesta fué sin embargo más categórica.
Puedo garantirle con mi pescuezo, dijo á Diaz, que la pren- 
está en Buenos Aires; si estuviera no tenga la menor duda 
bría dado con ella.



—Pero á alguna parte se habrá dirigido; el que pueda deci 
eso, ganará la gratificación de la misma manera-.

—Creo que usted no podrá nunca averiguar más de. lo 
he averiguado yo, que es lo siguiente: una mañana, hace o 
ocho días, esa señora salió acompañada por el joven Rivadav; 
una niña, seguida por dos peones que llevaban algunas valijí

Todos se dirigieron al Bajo, donde se embarcaron en una 
llenera, cuya ballenera no he podido hallar entre las muchas 
hacen el servicio, de pasajeros.

Dos horas después, más ó ménos, regresó la ballenera, ] 
con un solo de los pasajeros que había llevado: el joven Rivada 
sin duda la señora y la niña se habían embarcado en uno dé 
buques próximos á hacerse á la vela. , ¿

T)iaz devoró en silencio aquella nueva desventura quie le an 
caba toda esperanza y recompensó al que le había dado aqué 
datos, después de hacerse justificar como los había obtenido, p 
apreciar la verdad de sus fundamentos.

—Está visto que el diablo los ayuda, pensó, y que no me quj 
más camino que la violencia.

Pues emplearé la violencia, y veremos si así logro lo que 
he podido lograr por medio de la astucia. , y

Por lo ménos, no ha de quedar impune la sangrienta burffl 
Dios me prestará su ayuda y no me dejará desamparado en migl 
tuación tremenda.

Resuelto á salir de una vez de situación tan penosa, las din 
gencias por él intentadas, se puso sobre aviso, esperando que aqud 
lia visita no podía demorar mucho. '

Al efecto y para prevenir cualquier acto de violencia, se hací: 
acompañar siempre de dos amigos, los mismos que habían de me 
diar en la cuestión si esta tomaba otro giro.

No es que él tuviera miedo ni le faltara ánimo para afrontarla 
situación, sino que él mismo no sabía hasta qué punto podría 
sufrir las recriminaciones que le dirigiera aquel hombre, y querís 
tener á mano quien lo contuviera.

Así es que cuando Diaz se presentó en su casa, el joven « 
hallaba en compañía de sus amigo-s. Era domingo y habían proyec­
tado un paseo á San Isidro.
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f Se presentó la tormenta! dijo á sus amigos cuando se le 
3 la visita, ¡ aquí se va á armar la desesperada!
No tengas cuidado, que hemos de correr la tempestad como 
í: como él ha de querer quedarse solo contigo, pasatremos 
5eza contigua así que lo solicite.
} todos modos, es prudente que estés muy bien prevenido, 
sabe Dios las intenciones que traerá.

► que sí te garantimos es que al primer movimiento sospecho- 
pernos encima sin darle tiempo á cumplir sus amorosas in-
f».
vadavia dió orden se hicierai entrar al visitante, presentán- 
íte un minuto después en la salita donde se hallaban los

az se detuvo en la puerta un momento, saludando á los tres 
y entró en seguida.
aspecto era amenazador y sombrío: sus ojos brillaban de 

mera acerada, y su boca contraída., retenía apénas las pa- 
que, más hirientes que su mirada misma, pugnaban por 
sus lábios.
semblante estaba bañado por una palidez cadavérica y sus 
os temblaban todos á impulsos del coraje que brotaba de
da.
nque el joven le repugnaba, toda actitud mentida, hizo un
> esfuerzo sobre sí mismo y exclamó:
;Usted por aquí? confieso que me sorprende su visita, por­
sabía estuviera en Buenos Aires. \
iz contuvo con un ligero ademán al joven que se le aproxi- 
t le dijo secamente y duramente:
desearía hablar dos palabras á solas con usted, porque me 
asunto del que no estoy autorizado á imponer á nadie. 

Imigos míos, les dijo entonces el joven á los otros, les ruego 
?n un momento hablar con el señor: pueden pasar á las 
ibitaciones.
¡ jóvenes salieron y Rivadavia, ofreció una silla á su ene- 
ue éste rehusó con un ademán.
situación era violentísima, se veía que Diaz estaba dorni-
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nado por la ira y que Rivadavia hacía grandes esfuerzos ;i 
tener la ^moción que lo dominaba.

Diaz se cruzó de brazos y mirando al joven con ui 
supremo le dijo:

—Por fin nos encontramos frente á frente, señor de Rr 
aunque usted seguramente no esperaba mi visita.

—Extraño sobremanera el tono con que usted me hab 
Rivadavia, firme en su propósito de negar basta el fin, y la a 
que reviste su palabra; ¿podría usted sacarme de esta dud

—Es inútil el papel que usted pretende representar; 
tivos que aquí me traen son demasiado públicos por desgr 
supongo que usted no me pondrá en el caso de repetirlos.

Si usted no es un hombre de honor, vive por lo ménot 
ellos y debe conocer sus leyes.

Cuando un hombre de honor comete la acción que usl 
cometido, señor Rivadavia, debe estar dispuesto á dar una, 
cación en el terreno de los caballeros.

Yo podría y debería matar á usted como un perro, coi 
miserable, pero prefiero nivelarlo á mí y vengo á propone 
honor de batirse conmigo.

A medida que Diaz hablaba, el joven iba poniéndose d 
mente pálido, su sangre empezaba á hablar más alto que sus 
pósitos y á sentirse con deseos de saltar al cuello de aquel hom 
pero se acordó de Isabel y de su hija, del juramento que h 
hecho, y volvió á su primera idea.

—Señor Diaz, exclamó frunciendo el entrecejo, debe hi 
sucedido á usted una desgracia muy grande cuando de esa man 
ha perdido la cabeza.

Solamente loco puede usted dirigirme la palabra en ese sentí 
y yo no puedo sufrir las consecuencias ó irritabilidad del priw 
hombre á quien se le ocurre perder el juicio.

Ruego á usted entonces que se explique y que no olvide q 
está usted en mi casa y que mi bondad no vá hasta tolerar que 
mi propia casa se me dirijan insultos y groserías.

—Muy bien, la comedia no está mal preparada, pero ya 
espíritu no está para comedias: ¿quiere usted darse el placer 
oír de mis propios lábios la acusación de su infamia?—¡no!
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pñcr Rivadavia, usted lia pagado la hospidalidad de mi hogar 
fronda de mi amistad, manchando ese hogar con una infamia, 
endo á mi mujer desgraciada y robando á mi hija, 
eñor Rivadavia, usted ha abusado de mi necedad, y para 
nai’ su infamia ha fraguado usted una carta en que suponía 
undo á mi ehrmano.
eñor Rivadavia, yo he venido ó que usted me diga donde 
esas personas que ha sacado usted de mi casa, y á decirlo 
d que es un miserable á quien dispensaré sin embargo el 
de batirse conmigo.
medida que pasaba el tiempo, Rivadavia se iba haciendo 

jeño de sí y reponiéndose de su sorpresa.
n embargo, el lenguaje violento y agresivo de Diaz le iba 
de perder su serenidad, á pesar de todo su deseo en conser-

3Í es que cuando Diaz terminó su última injuria, se cruzó 
B de brazos'y sin borrar del semblante su expresión jugue- 
«epuso:
$eñor Diaz, es usted un demente de lo más original que yo 

¿si su mujer se ha ido de su casa, por qué no elige usted 
íy.dividuo para hacerlo responsable de aquel hecho que igno-
qíe su locura me impide lamentar como debiera?

I
hazo de una manera terminante los cargos que usted se 
cerme: declaro que no estoy dispuesto á tomar á lo sério 
a y que por consiguiente no acepto el original honor de 
icón usted.
?de usted, pues, retirarse y dejarme el espíritu en una paz 
Eigtá usted autorizado de turbar.
p;eía claramente que Diaz perdía la poca paciencia que po­
sarle quedado.
Íreía encontrar en usted un hombre de amor propio, pero 
ni esto tiene; el que rehúsa una explicación por las armas, 
la debe, es designado con un calificativo muy duro: ¿me 

i usted á emplearlo?
líuelvo á hacerle presente que está usted en mi casa, y esta 
fama vez.
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—Pues, señor Rivadavia, ¡ es usted un cobarbe! gr:t< 
con voz ensordecida por la ira, y vá usted á decirme inm< 
mente donde está mi mujer.

Rivadavia soltó al sonido de aquella injuria terrible: 1 
iba á responder con un golpe, pero se contuvo á tiempo y resp

—Señor orate, puede usted dirigir esa pregunta á los < 
del infierno que tal vez puedan responderle mejor que yo.

—Me vá usted á decir donde está mi mujer, rugió Diaz 
un paso atrás, ó juro á Dios que lo mato como á un perro.

Y llevó rápidamente la mano al bolsillo interior de la
Pero antes que su mano apareciera armada de la pistoi

indudablemente fué á buscar allí, se abrió violentamente la ; 
de la otra pieza, y aparecieron los amigos de Rivadavia qi 
taron sobre Diaz desarmándolo rápidamente.

Rivadavia se le acercó entonces y con una calma que 
esperaba, le dirigió estas palabras:

—Lo podría atar á usted y entregarlo á la autoridad, j 
usted á venido á mi casa con el propósito de asesinarme, pe 
locos no son responsables de sus acciones y usted lo está en 
superlativo.

Pero cuídese usted de volver á mi casa, porque no' tod 
días está uno del mismo humor, y mañana podría olvidarm 
es usted un pobre viejo demente.

Aquello era el colmo de la burla, capaz de hacer pen 
juicio al hombre más cuerdo.

Diaz, enfurecido al escuchar aquellas palabras, no ati® 
contestarlas por el momento.

Fué después de un largo intervalo que midió á Rivadavia 
una mirada de supremo desdén y le dijo:

—Nunca me imaginé que fuera usted un cobarde, pero a 
la evidencia ya no es posible dudar.

Mañana vendrán aquí dos amigos, con instrucciones tór 
liantes; si usted no accede á sus pretensiones, le notifico que, do) 
quiera que lo encuentre, lo mato á usted como á un perro.

Y recogiendo su sombrero del suelo, salió rápidamente 
dignarse mirar á los que allí quedaban.
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Itivadavia, al verlo salir, respiró con extraordinaria satisfac-

—¡ Gracias á Dios! exclamó, creo que si ese hombre se queda 
momento más y sigue injuriándome de aquella manera, dá 
ijieruo con todos mis propósitos de hacer oídos de mercader. 
.Tío me sospechaba yo tan valiente para oír impasible tal aco­
le dicterios.
®—Y te has portado bravamente, exclamaron á su vez los ami- 
rpor lo cual te damos la más cordial felicitación.
¡Ahora es preciso mantenerse en este terreno, del que no debes 
tarte una línea: has pasado por el momento más duro y no 
ja ya que temer.
—¿Y los padrinos con que amenaza?
—¡ No tengas cuidado! nos entenderemos con ellos y todo se 
dará.
¿Y si llego á encontrarlo en la calle y renueva sus injurias? 
sospecho que en un paraje público no voy á poderme contener! 
—No creas, cuando se vea impotente y se convenza de que su 
r no está en Buenos Aires, regresará á la seráfica ciudad y no 
¡rá á acordarse más de ustedes.
—Quiera Dios que esto sea así, pues por nada de este mundo 
era hallarme en la situación de matar á ese hombre, y fran- 
>nte no veo en este caso otra solución que matarlo, ó dejarme 
ir por él, y lo segundo no es aceptable bajo ningún principio. 
—Nó temas, que nada de eso ha de suceder; por lo pronto, 
éntras el prójimo permanezca en Buenos Aires, te seguiremos 
ípañando como simple garantía de que no harás una barba- 
l.
Los tres amigos efectuaron un paseo á San Isidro donde se 
laron bien pronto del incómodo y celoso marido.
Diaz había salido de casa de Rivadavia en un terrible estado 
casperación.
Veía que'no conseguía saber el paradero de su hija, y lo que 
nás mortificante por el momento, que no reduciría á Rivadavia 
tirse con él.
Inmediatamente mandó llamar á un señor Galindez, su viejo



amigo, respetable comerciante y amigo con quien sabía poder (9 
lar en todo terreno. 9;

• Diaz le refirió la espantosa historia de su infortunio,' rogfl 
dolé fuera á provocar al joven Rivadavia á un duelo á mueB 
acompañado de cualquier amigo, pues él no contaba con ninfl 
otro en Buenos Aires. H

Galindez, hombre de honor y de principios, aceptó inme^|, 
tamente la comisión que le daba su amigo, y asociado á otroH 
pañol AJvarez, se dirigió aquella misma noche á casa de Itfl 
davia. H

Los tres amigos, como siempre, estaban reunidos. ■
Al recibir el anuncio de aquella doble visita, comprendieB 

al momento de lo que se trataba, y cambiando una mirada deH 
teligencia, Rivadavia mandó que los hiciera entrar. H

Alvarez y Galindez saludaron á los tres amigos de una iH 
ñera comedida y respetuosa. 9

—Venimos, dijo el segundo, á cumplir un encargo de ini9 
migo, el señor Diaz: suponemos que usted se sospechará cuál 9

—En efecto, respondió Rivadavia, devolviendo el salu9 
pueden ustedes entenderse con los señores. 9

Y salió yendo á situarse en la misma pieza desde la cual nj 
amigos habían escuchado su entrevista con Diaz. 1

Una vez que Galindez hubo planteado la cuestión en su vá 
dadero terreno, los jóvenes se consultaron con una mirada, y el qij
debía de dirigir la discusión dijo:

—Caballeros, un hombre no se bate á muerte sino por motivos 
tan poderosos que merezcan la pena de jugar la vida.

Comprendo que el señor Diaz está en esa situación, pero no 
lo está nuestro amigo.

El señor Díaz ha sido engañado y abandonado por su mujer 
á la que cree en poder de nuestro amigo, por cuya razón lo provo­
ca á un duek).

Pero es el caso que nuestro amigo no es el culpable de aquella 
acción, no la ha provocado y por consiguiente no se cree en el de­
ber de aceptar un duelo ridículo, puesto que uo tiene razón de ser.

—Perdón, señor, y hablemos seriamente, replicó Galindez sin
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jn su tono comedido; puede ser que al señor Rivadavia le con- 
• negar el hecho, pero con esto no puede destruir la verdad 
sucedido.
■esotros somos de Buenos Aires, y sabemos como toda la so- 
í que el señor Rivadavia se ha traído de Córdoba á la esposa 
hija de nuestro amigo: el duelo es justo, la reparación exi- 

j' ningún caballero puede negarse á darla.
hLstedes pueden afirmar lo que gusten, pero nuestro amigo 
se formalmente que el hecho es falso, que la señora de Diaz 
.ha venido con él, que él no la ha visto desde que salió de 
ba y que por consiguiente no se cree obligado á reparación 
El.
r-La conducta del señor Rivadavia es mala, porque ella da 
á interpretaciones que no le serían favorables, dijo Galin- 

fSpués de un momento de silencio.
•No teme nuestro amigo esas interpretaciones que nadie ten­
dedlo á hacer y que nadie se permitiría hacer.
■•¿Y si se creyera, que no se bate de miedo?
-¿Quién lo creería? ¿el señor Diaz? puede el señor Diaz te- 
.3 creencias que quiera, porque su triste situación lo auto- 
todo: no creo además que nuestro amigo se incomode mu­

ir lo que el señor Díaz crea ó no crea.
-¿Ah? ¿y si el que tuviera esa creencia en vez del señor Diaz 
yo, por ejemplo?
-¡ Aheso variaría de especie y para contestarla necesitaría 
cargo categóricamente.
-Pues bien, señor mío, dijo Galindez, sin salir de su actitud 
día, yo creo que si el señor Rivadavia no se bate con mi ami- 
simplemente de miedo, y eso quiere decir claramente que 
cobarde.
ílido y trémulo, con el ademán airado y la mirada brotando 
el joven Rivadavia al oir aquellas palabras abrió la puerta 

> al medio de la sala.
Señor insolente’ gritó, si yo tolero á ese viejo loco que di-

[ue quiera y me niego á batirme con él, no me sucede lo misf- 
ípecto al primer badulaque que quiera probar imitarlo.

ominaa Rivadavia. 9



Ahora, si usted oree que por esto soy yo un cobarde, cent 
ré que sólo un miserable es capaz de semejante creencia y qu¡ 
consiguiente usted es acredor al calificativo.

—Puede usted calificarme como lo estime más convenie] 
sus planas, respondió Galindez sin inmutarse, aunque- ponió] 
de pié, pero si usted no se bate con el señor Piaz, yo seguiré 
yendo que usted es un cebar....

Y no pudo terminar la fiase, porque una vigorosa cachi 
cortó la palabra en sus labios.

—Esto le ensenará á usted á ser más comedido y mejor 
cado, dijo; ahora puede pedirme cuenta del bofetón, en la f 
que guste.

Una escena de pugilato se hubiera producido, á no eer 1¡ 
tervención. de Alvarez y los amigos de Rivadavia, que se i 
pusieron para impedirla. j

—¿Puedo esperar una reparación por las armas? pregí 
Galindez, lívido de cólera. •

—Cuando usted gusta y en la mejor forma que le parezc^
Los representantes de Piaz se retil aron, prometiendo G¡ 

dez enviar sobre tablas un par de amigos. *
—Al fin me hicieron perder la calma,—dijo Rivadavia'á 

amigos,—¡ al fin y al cabo no puede uno estarse dejando inj^ 
por cuanto gallego quiera tantearnos la paciencia!

—Pero has hecho un desatino, pues te han obligado á h 
lo que tií no querías.

—Yo no- quiero batirme con Piaz, pero esto no quiere d 
que debo dejarme llamar cobarde por todo el que g-uste entro 
terse en mis cosas.

—En fin, ya lo has hecho y no hay más qu-e aguantarse: 
taremos de que la cosa no tenga grandes consecuencias: él te 
llamado cobarde, pero tii le has encajado tu morrudo bofetón, 
no es mal castigo y que bien podía darse con él el lance por 
minado.

—No señor, quiero dejar bien sentado que si no me bato; 
Piaz es simplemente porque no me dá la gana: lo que les piA 
que me arreglen la cosa sobre tablas, porque quiero terminar 00 
to antes esta estupidez.
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pAunque esperaron durante el resto de la noche la visita de los 
frUos de Galindez, estos no aparecieron hasta la mañana si- 
pite.
•Xo había que discutir razones, así es que en el acto se pu-

•u- á fijar las condiciones del duelo.
¡Los enviados de Galindez querían un duelo á pistola, á muy 

distancia y cambiando sólo dos tiros.
Esto equivale á un duelo á muerte, dijeron los padrinos de

Sdavia, porque á semejante distancia no hay posibilidad de e- 
un tiro, y los motivos no valen un duelo á muerte.

fEl señor Galindez, haciendo apreciaciones que no debía, ha 
jfcdo cobarde á nuestro amigo, y éste le ha dado un bofetón, 
fi única respuesta lógica: la doble ofensa puede provocar un 
¡0, pero no un duelo á muerte.
'Tenemos además el derecho de elegir las armas, y en cumpli- 
t.to de nuestros delicados deberes, no cedemos este derecho 
j ninguna consideración.
Los cuatro padrinos discutieron largamente pretendiendo que 
helo se había de llevar á cabo en las condiciones extremas que 
ímigos de Galindez proponían, pero tuvieron que ceder por fin
> las buenas razones que expusieron los amigos de Rivadavia, 
declaración de que no aceptarían un duelo que no se efectuara

> ellos proponían.
Ei duelo se decidió que se efectuaría aquella misma tarde, á 
i, y detrás de la Recoleta, donde había entonces unos sitios 
entes para este género de citas amorosas.
Rivadavia iba á encontrarse con uno de aquellos españoles 
os, á cuyas manos no era extraño el peso de un sable, ni temi- 
i su espíritu la vista de un enemigo.
Pero' él también era bravo y de una serenidad que jamás lo 
a abandonado en trances de peligro, por má*s recio que éste 
era sido.
En Rivgdavia había la ventaja de la edad, de la elasticidad 
os músculos y la agilidad de su cuerpo, flexible y liviano. 
Galindez era un hombre grueso, pesado y de genio pronto.
Los dos adversarios, con sus correspondientes padrinos, se 
atraron en el sitio y á la hora indicada.
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El duelo, según lo estipulado, debía concluir cuando 1 
padrinos declararan que había quedado satisfecho el honor.

El combate principió tranquilo por ambas partes, como 
cada uno quisiera cerciorarse de la capacidad del adversario.

Estaban armados de dos sables descomunales, de los que u 
han en aquellos tiempos los oficiales del ejército, armas un pi 
pesadas ,pero que nuestros abuelos manejaban con suma facilid<

Rivadavia sonriente y juguetón, miraba á Galindez de i 
manera burlona que hacía perder á éste todo su aplomo y sanj 
fría: no estaba quieto un momento y le hacía algunas acometii 
como si pretendiera asustarlo.

Galindez, firme en el sitio donde se había parado al princif 
recibía los ataques de su joven adversario, sonriendo, pero de i 
manera forzada y para disimular la ira que empezaba á ganaíj

El había recibido la bofetada y no podía mirar al joven | 
sentir terribles tentaciones de partirlo de un sablazo. i

Rivadavia reía al ver esta rábia mal disimulada y eran esi 
risas lo que más enojaba á Galindez, que empezó á atacar con 
sibles deseos de herir al joven.

Eué entonces que empezó verdaderamente el combate.
A.g'il y fuerte, el joven fatigó pronto á su adversario, que e 

pezó á moverse pesadamente y á mostrar bien clara su infei 
ridad.

Pronto el sable de Rivadavia cayó rápido y seguro sobre 
brazo izquierdo de su adversario, penetrando como dos líneas.

Galindez hizo una ligera contracción de dolor, y dió un p 
atrás.

Los cuatro padrinos se interpusieron y examinaron la heri 
que no era grave ,ni dolorosa.

—Creemos, dijeron hidalgamente les de Rivadavia, que e 
satisfecho el honor; ha habido una herida y los motivos que ai 
nos han traído no pueden exigir más.

—Yo no me doy por satisfecho, dijo Galindez, pues nece; 
volver el golpe recibido.

—Perdone, caballero, pero somos nosotros y no ustedes los i 
hemos de juzgar si se han satisfecho ó no las leyes del honor.
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i —Yo he recibido una bofetada, gritó Galindez, y no puedo 
‘ne por satisfecho recibiendo un sablazo.

—Pues si lo que necesita son dos sablazos, exclamó Rivadavia 
r.do siempre, no tengo inconveniente en obsequiarlo con el se­
ndo.

El combate empezó de nuevo más encarnizado por parte de 
,'indez y más juguetón por parte de Rivadavia, que volvió á he­
lo, esta vez, sobre la mano derecha con un ligero tajo.

Suspendido nuevamente el combate, los padrinos declararon 
1 vez que el duelo estaba terminado, pues se habían satisfecho 
las las exigencias del honor.

—Sea, desde que ustedes lo declaran, pero yo seguiré creyen- 
que ese hombre es un cobarde, dijo Galindez, en la esperanzo 

} continuaría el duelo.
—¡ Pues si un cobarde lo ha puesto en ese estado!—respondió 

vadavia con acento de burla,—¡cómo lo pondría un valiente! 
la cosa de pensar en el cajón.

Iba Galindez á contestar, pero los padrinos le hicieron com- 
«nder que no tenían el derecho de dirigirse la palabra y que el 
elo se había terminado.
; Los adversarios se retiraron tan enemigos como habían venido, 
^metiendo Galindez que no sería aquella la líltima entrevista. 
<■ Aquel duelo fué por mucho tiempo el alimento de la crónica 
jandalosa dé la ciudad, que interpretó sus causas de una ma­
ja harto desfavorable para el pobre Diaz, que venía á ser la vic­
ha de cuanto sucedía por causa de la evasión de su mujer y robo 
/su hija.

Cuando Diaz supo lo que había sucedido, por boca de su mis- 
o amigo, sintió toda la amargura de su situación extrema.

—Quiere decir, exclamó, ¿que yo no puedo aspirar ni siquie- 
, al consuelo de vengarme?
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¿ Por qué lia ido usted á batirse con ese hombre? ¿ era preci< 
que, usted también contribuyera á aumentar el ridículo que pej 
sobre mí?

—Querido amigo, contestó Galindez, comprendo que lo si 
cedido debe mortificarlo en extremo, pero ese joven no quería acej 
tar de ninguna manera un duelo con usted, y para obligarlo ft 
preciso que lo insultara, que lo tratara de cobarde, y las cona 
cuencias fueron inevitables, sin haber logrado mi objeto. ,

Yo no tengo la culpa, amigo mío: ha sido un lance fatal, c( 
cd que ese hombre maldido ha querido sin duda constatar que si t 
se bate con usted, es porque tiene otras razones á las cuales es aj 
no el miedo.

—¡ Sin embargo, mi situación es terrible é insostenible, j 
no puedo vivir sino matando á ese hombre!

Diaz, medio loco, empleó dos días en buscar á Itivadavia, p 
ro inútilmente.

Convencido de que su mujer no estaba en Buenos Aires, 
que tenía que renunciar á un duelo con Itivadavia, resolvió regí 
sar á Tucumán ó á Córdoba, donde decidiría el partido que deb 
adoptar.

Antes de alejarse quiso tentar el último recurso para rec 
perar á su hija, que era lo único que interesaba á su corazón.

Con esto objeto hizo ver á Itivadavia por el mismo pariente i 
cuya casa se alojaba.

—Diaz lo dejará á usted-tranquilo, dijo éste al joven, al so 
precio de que le indique el paradero de su hija.

El abandoíia su mujer en el abismo de vergüenza que el 
misma se ha buscado, pero no puede abandonar á su hija, víctin 
inocente de esta infamia.

—Es necesario que yo haga saber a ese hombre toda la. ve 
dad, repuso Itivadavia, para que me deje tranquilo y no vuelva 
acordarse más de mí.

Dígale usted que se olvide de su mujer, porque sa ha ido lej 
de Buenos Aires para no volver más.

—Poco le supone, replicó el enviado; él sólo reclama su hij 
su hija, que nadie tiene el derecho de arrancar de su lado.
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¡ Ese pobre viejo está loco! exclamó ya impaciente el joven;
|é lia dicho y lo sabe ya de una manera positiva que 09a niña 
ip bija suya! ¿Quiere tener una certeza mayor? pues bien: dí- 
; usted que yo soy el padre de esa niña, y qué declaro que será 
ii.1 cuauto baga por descubrir su paradero.
iEn cuanto á urded, como todos los demás amigos de ese loco
}<iio, yo les prohibo terminantemente que vuelvan á molestar­
an sus ridiculeces.
‘iHemos concluido pues con él, con usted y con todos!

por consejo de sus amigos Rivadavia se fué á pescar á una
l^cia, de donde no debía volver hasta que "Diaz no se fuese de- 
ílvamente de Buenos Aires, cosa que liaría de esta manera. 
¡•Aquello fué lo más acertado que pudo hacer el joven para 
¡irse de mayores disgustos, pues al oir Diaz la respuesta que le 
Ijh itían, se vino á casa de Rivadavia, con la razón ya completa-

Í
te trastornada y decidido á matarlo.
Pero supo entonces la nueva desgracia que lo esperaba: Ri- 

|¿via había desaparecido como su mujer y su bija, sin dejar el 
flor rastro detrás de sí.
, Si aquel pobre hombre había envejecido enormemente antes 
venir á Buenos Aires, en los pocos días que' permaneció aq\ií 

icluyó de destruirse.
Apenas tenía el pellejo sobre los huesos, y representaba, por 

¡nénos, veinte años más de edad.
Era una naturaleza que no había podido soportar el infortunio 

ver destruido su hogar, y se había doblegado como bajo el 
lo de la muerte.

Viendo que nada le quedaba ya que hacer aquí, emprendió 
je de regreso á Córdoba.

—De vivo, decía, no tengo más que el uso de la palabra y el 
vimiento de los miembros: para ser un cadáver completo, no 
igo más que dejarme caer en el lecho eterno, cuyo descanso no 
llega á turbar nada.

Voy á ver si tengo algo que arreglar por allá antes de cerrar 
s ojo-s á los dolores de esta vida.

Y emprendió su viaje de regreso, decidido á hacerse volar 
sesos.
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¿Qué otro recurso le quedaba á él, que le habían arran<B 
del corazón todas sus afecciones, sin dejarle otra cosa que el recB 
do y la vergüenza? B

—¡Parece increíble!—exclamaba—¡que una mujer á qfl 
tanto amé y en quien cifré toda la ventura de mi vida, me hl 
compensado de esta manera el crimen de amarla hasta el deliB*

¡ Oh! ¡ el corazón de la mujer, mezcla incomprensible dB 
sublime y lo pequeño! ¡ parece increíble que un ser tan bello yB 
licado sea capaz de hacer tanto daño! B

Luego Diaz pensaba en la sociedad, y se estremecía de terrB 
veía en cada semblante una sonrisa de burla, y en cada indiviB 
un ademán de desprecio. B

—¡ Oh! decía entonces, ¡ un hombre no puede alentar la vB 
bajo el peso.de semejante vergüenza! B

¡ Y sin embargo él en nada ha faltado á su honor: es una B 
bilidad de da mujer á quien se unió, y de la que él-uodsai so B 
sable; es una falta que no puede perjudicar legítimamente sinoS 
aquel que la comete, pero es una falta que los demás la toman B 
mo falta propia, y la convierten en sello de ignominia, en masa B 
lodo que arrojan á nuestra frente queriendo agobiarla con su peB

Si una mujer falta á sus deberes y á su honor, por satisfací 
malos caprichos de espíritu ó por defectos de organización misnB 
¿por qué 6e ha de culpar de esa falta precisamente á aquel qB 
rodeó á aquella mujer de cuanta comodidad y placeres puede briB 
dar la vida, y la amparó con el honor de su nombre?

¿Por qué razón ha de llegarse hasta olvidar la falta de la 
mujer para llenar la infamia precisamente á la primer víctima di 
aquella falta? 1

¡Y así es la sociedad y así es la humanidad! concluía Dial 
en un ademán desesperado: perdonan á la mujer ippura, para vofl 
ver todo su encono contra el marido, á quien adornan con los til 
tulos más infamantes. |

¿Y hay acaso defensa posible contra difamación tan injusta!
¡ Ninguna—aunque deshagas tu hogar al mismo tiempo quq 

tu corazón, aunque partas de uua puñalada el de la adúltera, sienií 
pre habrá para tí un título denigrante, y álguien que se ría de tu 
desesperación!
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• Y en el caso presente ¿qué me queda? acechar la epalda del 
miserable que nos cubrió de infamia y convertirle en un ases'no 
0on la amenaza de un presdio, ó hacerse volar los sesos y buscar 
^n la quietud de la tumba la tranquilidad del espíritu.
¿ ¡T y° bahía preparado mi porveuir de una manera bien di- 
veísa!
|| No tenía una esposa que me amara, es verdad, pero había 
¿reído recobrar la idolatría más pura en el corazón de un ángel, 
eiyo fondo de amor no consultaría la blancura de mis canas ni las 
arrugas de mi frente.
f i En cuanto á ella, no me amaría con la pasión y el extravis- 
mo de un amor intenso, pero en cambio le merecería un calino 
tranquilo y apacible por mi afecto arriba de todo otro, y un respe­
to al que se hace acreedor todo lo bueno y todo lo noble!
• Era lo único que le pedía, porque era á lo único que tenía 
derecho de aspirar.

¡Y todo esto lo pierdo en un momento: honor, espeanza, hi­
ja, todo en fin, sin quedarme otra cosa que dolor, vergüenza y de- 
lesperación!
i Y aquel hombre se quitaba el sombrero, como qu;en se sus-

!
íae á una capa de fuego, y hundía la larga espuela en los flancos 
& la muía, buscando un desahogo en la rapidez de la marcha, 
p Era tal el dolor, que superaba á la indignación misma, y aquel 
tombre, valiente fuera de toda duda, lloraba como una criatura al 

fontemplar el cuadro desventurado y sombrío de su presente.
,l Y era el recuerdo de su hija y la duda horrible de su neci- 
aiento, lo que más lo torturaba.
- ' Porque para él aquella carta de Isabel era un pretexto hábil 
íara que él no la buscara y no tratara de arrancarle su hija.

Aquella era su hija, sí, lo sentía en el recuerdo de sus caricias, 
n su inmenso amor por ella y en la idea firme de que entonces 
isabel era todavía una mujer pura y honesta.
¡ ¿Pero, y si había dicho verdad? ¿y si aquella era hija del 
TÍtnen más bien encubierto y disimulado?

Miéntras Rivadavia estuvo en Córdoba el eng ño fué comple­
jo: no había necesidad de arrostrar la confesión de una falta in-
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Pero llamado éste por su familia y no pudiendo permanece 
más en Córdoba, los amantes no se resolvieron á separarse, ni I 
jnadre á abandonar á la hija.

Y de allí vino la mentira de la paternidad, ó la confesión <3 
aquella verdad tan horrible, que la razón misma la resi tía, hí 
ciendo nacer la duda, más horrible que la verdad misma.

Y así Diaz se encontraba en una de aquellas situaciones qr 
arrastran á la locura, locura que sé resuelve en el su’cidio, ó e 
el idiotismo, porque no existe en el organismo humano Ja fuers 
necesaria para contraT estarla y vencerla.

Es el espíritu que se sorprende ante un hecho que lo hie: 
de muerte, lesionando el corazón y el cerebro: es el estallido d 
corazón en presencia del vacío, allí dónde se levanta el muñí 
de su ideal.

Es la cuerda que estalla reproduciendo en el instrumento n 
ble: el eco doloroso y desgarrante de su postrer gemido.

Y Diaz enterraba sin piedad la espuela en los Cancos de ¡ 
muía, deseando devorar la distancia que lo separábale Córdob 
porque antes de morir quería estampar un beco sobre la alrnoha, 
donde tantas veces reposó, al amor de su mirada, Ja angelic 
cabeza de su hija querida.

■Oh ingrata!—exclamaba pensando en Isabel.—¡no t°- dai 
más castigo que hacerte mirar el fondo de mi alma, el abismo q 
en ella ha cavado tu mano impía!

Y sonreía entonces como si se encontrara satisfecho de la i 
tensidad del dolor que sufría.

Y sonreía tamtrén cuando su pena le hacía notar que lleva 
cuatro días de viaje, sin haber probado oíro alimento q^e a^i 
trago de aguardiente con que abrasaba su estómago engañando'

—No te aflijas por mí, le decía, el dolor alimenta como 
fiebre: ¡su única trégua es el delirio!

Y seguía jornada trás jornada sin reposar más momento q 
el que necesitaban los animales paia reponer las fuerzas perdida

Algunas veces lo vencía la fatiga fíúca y moral: queda 
dormido sobre la muía, como nuestros soldados durante las larg
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¿chas, pero era para despertar en seguida en medio de una pe­
rilla horrible que le hacía lanzar gritos espantosos. 
f' El espíritu postrado, otras vectes, hacía quedar el cuerpo en 
touayor inacción: la muía sentía la quietud del jinete y se pa­
ja, y Díaz permanecía así largas horas, absorto en sus pema- 
featos y sin darse cuenta, al parecer, de su propia inmovilidad.

Al fin volvía á la vida, como animado por una fuerza impul- 
í.;y desconocida, y apuraba la marcha con esa rapidez de acción 
¿ue vuelve de un sueño en que ha caído á su pesar y quiere ga- 

í el tiempo perdido.
‘;Y hacía dos ó tres jornadas con una actividad febril, hasta 
volvía á sorprenderlo otro de aquellos momentos de íre’ancóli- 

;diotismo.
| Cuando Diaz llegó á Córdoba, esperó en los alrededores de la

(
lad que cayera la noche, para no encontrarse con perdona al- 
a antes de llegar á su casa, porque ya le parecía ver la Enría 
(.sangrienta estereotipada en todas las fisonomías.

‘ Y aquello no era más que una exageración de su mente exal- 
porque era hombre justamente aprecido en la sociedad en 

vivía": su desgracia había sido generalmente sentida, y ningu- 
je hubiera atrevido á mostrar una sonrisa dudosa ante aquella

surcada por el dolor más amargo.
[l)iaz estaba verdaderamente de conocido; las r'ít'mas impre- 
¡es sufridas habían concluido con su físico tan quebrantado ya. 
jSus ojos escondidos entre las órbitas miraban con una ex- 
fión de otra vida, y sus manos temblorosas parecían moverse 
ana manera penosa, como si el movimiento délos músculos se 
Í¡era dolorosamente.
í Cuando entró á su casa, los sirvientes, los mi-mes miembros 
^u familia lo'desconocieron extrañando la presencia de aqu 1 

¡astero: fué necesario que hiciera oír el timbre de su voz para 
P se dieran cuenta ile quien era..
i¡:La anciana suegra se asustó, creyó que aquel estado solo po­
li ser producido por el remordimiento de un crimen, y alentando 
linas preguntó por su desgraciada hija.
' —No lo sé, señora,—respondió el desventurado con infin ta
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bondad,—hice por encontrarla cuanto me ha sido posible, pe 
no he dado con ella: puede usted estar tranquila respecto á su vid

—¡ Gracias, Dios mío! exclamó la pobre mujer como si se e 
contrnra libre de un peso enorme.

¡Pobre hija mía! añadió en seguida, ¡que Dios no te nieg 
su amparo!

Diaz sonrió tristemente al oír aquella exclamación y pasó 
sus habitaciones.

—¡Pobre Isabel! murmuró, que Dios no le niegue su am] 
ro, á pesar de aquellos cuya vida ha hundido en el dolor y la vi 
giienza, dejándoles la muerte como único medio de huir á la igi 
minia y al dolor.

Pobre Isabel, sí, pobre Isabel: por endurecido que est^ 
corazón, el recuerdo de mi desgracia ha da amargar todos sus n 
mentos más felices: que no la castigue mi Dios en aquel sér qi 
rido é inocente.

Diaz fué hasta la cainita de la pequeña Dominga, y a 
hundió su mirada como si buscara á la niña querida cuyo cuei 
no había de descansar más en ella.

Y permaneció allí largo rato, viendo pasar por su espír'tu 
dos aquellos momentos de inefable dicha, en que venía á espiar 
sueño y á dejar sobre su frente un beso silencioso y muchas ve 
una lágrima que arrancaba el cariño.

• Cuántas veces aquel beso no despertó á la niña, que al ver 
estiró sus bracitos de ángel buscando su cuello para estrecharlo i 
tre sus manecitas finas y delicadas!

Allí, á dos pasos del lecho de la madre, había pasado 
horas más dichosas de su vida, oyendo aquella vocesita infai 
y de purísimo timbre, devolver en su media lengua gracioss 
arrobadora las caricias que le prodigaba.

¡Ya no la vería más! ¡la dulce y sublime melodía de aq 
papá, como lo llamaba, no volvería á sonar más en su oído, 
frente no volvería á recibir más el aliento de brisa de 6U boqu 
alegremente entreabierta!

Diaz sintió que el corazón desmayaba, é inclinándose h? 
•tocar la almohadita, lloró con todo el dolor de su alma.
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—¡ La muerte!—exclamó,—la muerte es el único medio de 
rarme á la locura, á esta locura que siento ya arder en mi cabe- 
, turbando la poca luz que queda á mi inteligencia.

En seguida se acercó á aquel lecho ricamente colgado y miró 
íte sus colgaduras como si fuera á descubrir la espléndida ca­
ifa de Isabel.

Y que Dios te perdone, murmuró— • él me es testigo de que 
> te deseo ningún mal en la vida!—Tu corazón era bueno y no 
po resistir una tentación llevada hábilmente; ¡ yo te perdono 
¡emás, porque en la hora de la muerte no se deben tener renco- 
H y á mi pocos momentos de vida me quedan!

Después de pasar un largo rato en el aposento, Diaz se vino á 
i escritorio; allí lo esperaba el buen fraile que hacía pocos mo- 
rntos había llegado á la casa, según su costumbie, en con ti ándose 
n la novedad de su llegada.

—Salud, padre mío, dijo Diaz completamente seieno: me 
ígro de encontrarlo aquí.

El fraile se quedó dolorosamente sorprendido al contemplar 
destrucción de aquel hombre, en quien apénas se adivinaba al 

iaz de tres meses atrás.
—¿Como vá el espíritu?—preguntó—el cuerpo lo noto a’go 

digado, cosa natural después de los golpes sufridos, pero quisiexa 
iber si hay ya más conformidad y más valor para sufrir los gol- 
« de la mente.

—Es preciso tenerlo, padre mío, puesto que no queda otro 
curso y más en mi caso, pues creo que la vida no ha de ser muy 
rga para mí.

—¡ Cuidado que eso es abandonarse inerme á la lucha!
—¿Y qué más hemos de hacer?
La salud declina notablemente, y lo peor de todo es que se 

jaba: basta mirarme la cara para saber que no he de vivir 
lucho.

—¿Y qué hemos ganado con el viaje? preguntó el fraile, que- 
iendo cambiar conversación: ¿hemos adelantado algo?

—Nada, señor, solo adelanté saber que mi desgracia es irrepa- 
ible: Isabel no está en Buenos Aires y no he podido saber adón- 
e habrá ido á esconderse.
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líe resuelto dejarla á la bondad de Dios y no ocuparme iná 
de ella: el señor sabrá darle el castigo que merece.

—Es preciso conformarse, hijo mío, con los designios de 1 
Divina Providencia, y ver que ese es el camino que elige el esp 
ritu atribulado.

> Yo te ayudaré en ese camino, hijo mío, y abriré á tu eepírit 
horizontes más. vastos.

—Tarde es, señor, porque mi vida se acaba más rapidamenl 
de lo que parece.

Voy ahora á tomar algunas medidas en mis asuntos y en $ 
guida quedaré dispuesto á esperar el momento fatal.

Yo á nadie he ofendido, ni á nadie he hecho mal sobre la ti< 
rra: mi conciencia entonces está exenta de todo remordimiento

—No hay quí? pensar en eso por ahoia, respondió el fraile 
golpes más recios que el suyo se mitigan y se curan: ¿ por qué ln 
jnos de pensar en la muerte á cada desgracia que nos agobia nn 
mentaneamente?

Jlay que tener valor para sobrellevarlas con paciencia, ¡ poi 
que todo está compensado en la vida! ¡ desgraciado del sér hunn 
no si esto no fuera así!

Diaz sonrió mansamente: su re elución estaba tomada y n 
era la palabra del fraile la que había de modificarle en un átomo.

—Bueno, padre mío, le ruego me deje un momento, pues quie 
ro escribir á Tucumán una carta que es urgente salga mañana.

El fraile salió diciendo que esperaría en la sala reunido á 1 
demás familia y que entre todos habían de consolarlo al fin de 1 
desgracia sufrida.

—¡ Bárbaro! exclamó Dia¿¡ al quedarse solo, ¡piensa que se 
bre la tierra hay consuelo á mi desventura!

Es preciso ser padre y amar á sus lujos como yo amaba á 1¡ 
mía, para comprender todo el dolor que ha vencido á mi espíritu

¡ Hay cariños de que sólo el que los siente puede darse un¡ 
cuenta exacta!

Pero no volvamos á mis pensamientos porque vá á fa.tarme e 
juicio que necesito para trabar mis últimas palabras.
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jí Diaz se sentó al escritorio y escribió una carta para su her­
mano y otra para su suegra.
I-
/ « Hermano mío, decía la primera, cuando recibas esta carta,

polvo de la tierra habrá cubierto mi cuerpo.
H- No te digo los motivos que me llevan á la tumba, poique el 
¡jtalle de su recuerdo vendría á amargar más aún estes últ mos 
fomentos de mi vida.
p- Ya te sobrará quien te narre las dolorosas causas de mi muerte. 
/ Dadas las condiciones en que queda mi mujer, me creo com- 
¡Jetamente desligado de ella: tu vendrás á Córdoba entonces y te 
aras cargo de todo aquello que me pertenece.

Si acaso hallas en tu camino alguna vez á mi hija Dominga, 
ile que yo la bendigo en la hora de mi mueite y llévala á tu lado 
i es posible, para que le entregues lo que le corresponda.

Adiós, hermano mío, ya no nos veremos más sobre la tie ra.

Tu hermano — Manuel E. D az. »

La segunda carta dirigida á la suegra, era más lacónica tj- 
lavía.

« Señora, decía, recurro á la muerte para huir á la locura, 
que sería la consecuencia lógica de lo que me pasa.

Si usted vuelve á ver á Isabel, que sí la verá, puede augurar­
te que yo la perdono y que le pido en cambio que no me deje mo­
rir en la memoria de mi hija. M. E. D az. d

Concluida esta carta, que rotuló como la antenor, escribió al­
gunas disposiciones dirigida á su hermano, y tomando una pisto a 
de gran calibTe coano las que se usaban entonces, se acercó á la ca­
inita de su hija.

Allí estuvo largo rato entregado á sus pensamientos y recuer­
dos más íntimos.

De pronto se agachó sobre la almohada donde imprinró un 
largo y apasionado beso.
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Cuando alzó la cabeza, dos lágrimas rodaron sobre sus pómu­
los descarnados.

Los pasos de álguien que se acercaba precipitaron su acción? 
Creyendo que el que venía podría estorbar sn propósito, llevói 

rápidamente la pistola á la sien derecha y disparó. |
Su cuerpo rodó al lado de la camita con el cráneo terrible­

mente destrozado.
Al oír la tremenda detonación la persona que llegaba, que ne 

era- otra que fray Andrés, aceleró el paso, encontrándose con é 
desgarrador espectáculo.

Cuando el fraile vió en el suelo el cadáver de Diaz sobre ui 
charco de sangre, fué tal su espanto que no atinó á pronuncia 
una palabra ni á lanzar una voz de socorro.

No se explicaba cómo aquel hombre que tan tranquilamente 
Había hablado con él, momentos antes, podía haberse resuelto i 
un crimen tan monstruoso.

Porque el hecho de quitarse la vida era para el fraile el crí 
men más inicuo que podía cometer la criatura humana'.

Y permaneció rígido y absorto ante aquel cadáver que tantá
compasión inspiraba, sin que sus labios murmuraran una plegaria! 
por el descanso de aquella alma tan cargada de dolores. 1

El estampido de la pistola atrajo instantáneamente al sitio de| 
la catástrofe á todos los habitantes de la casa- i >

Y conforme fueron llegando fueron cayendo de rodillas, para’ 
rogar á Dios por el descanso de aquel sér desventurado.

La madre de Isabel, mústia y conmovida, miró al silencioso 
y severo fraile, pidiéndole de la manera más suplicante una ple­
garia para aquel desgraciado.

Es imposible, contestó el fraile como respondiendo á su 
pensamiento: es un suicida, y no hay misericordia para el que 
atenta contra su vida, vida que no le pertenece bajo ningún prin- 

'cipio.
—¡ Yo lo suplico por lo más sagrado que haya en la tierra y 

en el ciclo! de otro modo Dios puede hacer extensivo su castigo 
hácia mí y hácia los míos.

—¡ Es imposible! repitió el fraile con ademán de suprema
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Y hablando así aproximaban sus muías todo lo posible, para 

cambiarse uu beso.
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cridad: ¡ es un suicida y yo no puedo orar por el que se arranca 
¿ida, ofendiendo al cielo en ese último átomo de.su existencia! 
’ El diablo ha ganado su alma y le ha inspirado su acción mal- 
i, que yo no estoy autorizado á bendecir.
; Inútiles fueron todos los ruegos: fray Andrés no cedió á la 
d-)sa pretensión.
jY era conmovedora la vista de aquel cadáver para los que 
ijjían su triste historia!
i; El paraje donde cayó, salpicando con su sangre la camita, 
¿jaba que su último pensamiento había sido para su hija! 
¿Allí estaba acusado sobro la almohada el rastro de su último 
i y de su última lágrima.

¡Oh! el dolor producido por la pérdida de la hija, era lo que 
5Í1 armado su brazo y movido la mano.
y—¡Padre! ¡padre!—exclamó la señora,—¿no lo mueve á pie- 
ja causa de esta muerte inesperada? ¿no lo mueve á piedad el 
b: supremo que debe haber agitado este corazón en sus últimos 
<3 os?

¡ Perdón, señor, una oración, una sola oración para que este 
abre desventurado descanse en paz!
‘ —No puedo, repitió secamente fray Andrés, y lo quería mu- 
íimo; ¡ yo le perdono por mí, pero no puedo perdonarle en nom- 
b le Dios, porque es un suicida, y por consiguiente un impío!
* Yo lo quería entrañablemente, ustedes lo saben bien, pero yo 
puedo faltar á los deberes de mi mi misterio y contravenir á lo

Dios expresamente manda.
El error de aquella creencia pudo más en fray Andrés que su

uón bueno y escuchó impasible cuanto se le dijo al respecto. 
‘Giménez, que había acudido como otra infinidad de amigos, 
jítber la desgracia, fué él que se hizo cargo de aquellos tristes 
fcres impuestos por la muerte-
1 Ellos levantaron el cadáver, lo encajonaron y lo arreglaron, 
Abandonándolo hasta que no lo dejaron en su último refugio. 
(Así aquel pobre desgraciado que había experimentado durante 
pda cuanta desventura puede agobiar el corazón de un hombre,

[Dominga Rivadavia. 10

de.su
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murió sin que se le acordaran las formas siquiera dé la religi 
que había profesado en vida. ,

Porque la familia, viendo la negativa de fray Andrés, t< 
otros recursos é hizo diferentes empeños con diversos sacerdot 
pero todos respondieron con la misma negativa.

Hay una infinidad de mandatos que se llaman leyes de Di 
y que se dispensan por medio de bulas que valen tal ó cual can 
dad de pesos.

Todo se perdona bajo la forma de dispensa, que tiene uin va 
dado, pero la familia de Cires no pensó en esto, no pensó na< 
y por consiguiente nada obtuvo.

Los papeles de Diaz, según su última, disposición, que se ha 
sobre el escritorio, los guardó fray Andrés para hacerlos lle< 
á su destino, terminando así la historia terrible de aquellos amo;

Aquel acontecimiento verdaderamente tremendo, conmovió 
sociedad de Córdoba y la tuoumana misma, donde Diaz estaba nc 
vinculado por lazos de familia y de amistad.

Y la responsabilidad de aquella muerte inesperada, cayó so1 
Isabel, su única causante.

Giménez escribió á Rivadavia inmediatamente lo sucedidc 
el joven quedó aterrado: nunca se imaginó que fuera tan trág 
el final de su aventura amorosa.

Isabel podía volver á vivir libre de toda preocupación; es v 
da y á nadie debe cuenta de sus acciones, pensó; pero el suici 
de ese hombre me lleva parte de mi felicidad: nunca me imag 
que hubiera tomado semejante determinación por la pérdida 
una mujer que nunca lo había amado, lo sabía, y una hija que 
era la suya.

La noticia fatal se desparramó por Buenos Aires, donde h 
sensación y algún escándalo.

Pero Isabel quedaba rica, ligada á un joven lleno de mén 
y perteneciente á una familia de lo más respetable: la murmu 
ción debía pasar pronto entonces, é Isabel ocupar el rango que 
señalaba su fortuna y su imponderable belleza-

' Pronto se olvidaron de Diaz y de su fin terrible; de los mu 
tos solo queda el nombre grabado sobre una lápida.
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¡ Pobre Diaz! • este es el fruto recogido por lauto amor y tanta 
megación!
, ¡ La muerte, y el olvido mas triste en la memoria de aquellos
onde más hubiera deseado vivir!

■ Y sin embargo, era el único autor de su desdicha, por haber- 
► ligado á una joven forzándola á aceptar sus canas y el hielo 
9 ün corazón envejecido, cuando ella aspiraba á toda la ternura 
>toda la pasión que había hallado en uu amante lleno de atracti- 
|s de llenar todas las aspiraciones de su alma virgen!

Si Rivadavia no se hubiera visto obligado á ausentarse de 
fórdobu, ella habría vivido siempre al lado de su marido, en-

(
juñándolo y ocultándole lo que debía de importar para él un golpe 
fe muerte.

3v: Pero el destino la arrastró en pos de su amante, no se resignó 
la separación.y los resultados se precipitaron naturalmente y

ín roderlos evitar.
De aquel hogar en cuya formación tanto se había afanado 

|iaz, solo quedaba el recuerdo del drama que lo había deshecho, 
- las lágrimas de dos familias que lloraban la vergüenza y la au- 

fencia eterna
La aventura de Rivadavia fué fatal para los demás estudiantes

E
ie iban de Buenos Aires: ¡ no se les recibía en el seno de familia 
guna. y los buenos frailes se guardaban muy bien de presentarlos 
sois hijas de confesión!

—¡Oh! ¡juventud pervertida!—exclamaba fray Andrés, en el 
►lmo de la desesperación—¡ qué Dios me haga caer la lengua con

pie recomiende á ninguno de estos ateos pervertidos!
Ellos no pueden engendrar más que el mal, porque son hijos

una educación corrompida y judaica.
¡ Codiciar la mujer de su próximo! ¡ robarla haciéndola olvidar

t(üs juramentos y sus deberes! eso es mal hecho y yo tengo la culpa 
¡fue fui tan necio que lo traje y le hice abrir las puertas como las 
4e su propia casa!
í Y el buen fraile estaba positivamente arrepentido, no tanto 
por lo sucedido cuanto que esto le hacía perder algo de su crédito 
le santidad y hombre infalible en el conocimiento ¿e los picaros.
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Entonces no había llegado todavía el tiempo de «vender la tú­
nica y comprar espada», y los buenos frailes reposaban en la ino­
cencia de las almas cristianas no turbadas todavía por la malicia 
liberal.

—Estos estudiantes de Buenos Aires son unos réprobos, con­
cluyó, y desde aquel día empezó contra ellos tal prédica, que el 
hecho solo de admitirlo en una casa, era para sus dueños sinónimo 
de herejía, y motivo suficiente para condenarlos al San Benito.

El mismo Giménez, como cómplice de seducción, fué expul­
sado de la casa de Cires con prohibición terminante de pasar no 
sólo por la puerta sino aún por la esquina ; prohibición que el es­
tudiante recibió descalabrado de risa.

—¡ Si no lo seduzco á usted,—señor don Andrés, dijo,—¡ no 
sé á quien voy á seducir en la casa !

—¡Vade retro! ¡vade retro! gritó el fraile echando mano al 
hisopo mentalmente: ustedes no tienen ya perdón de Dios.

Felizmente para Giménez aquel año concluía sus estudios, que 
si no hubiera pasado una vida harto asendereada y espantosa, pues 
luchar en Córdoba contra los frailes, era entonces luchar contra 
todo elemento de vida.

¡ El que así vivía, vivía privado del agua y del fuego!
Dejemos á la ciudad cristiana, donde tal vez no volveremos 

más, y volvamos á Buenos Aires, donde se desarrollaron los aconte­
cimientos sombríos de que vamos á ocuparnos, y de los que fué 
triste heroína la pequeña Dominga Rivadavia-



La vuelta á la patria

Isabel seguía su viaje monótono y desesperante, no teniendo 
más distracción que el tierno cuidado de la gentil Dominga.

Su situación era triste, porque no podía dejar de sentir el mal 
causado por ella.

—Yo no tuve la culpa, pensaba, fué el destino el que me 
arrastró en un vértigo de pasión que no tuve suficiente fuerza para 
dominar.

Yo nunca lo amé: si me lo hubiera preguntado alguna vez, 
yo se lo hubiera dicho con franqueza, porque no tenía motivos 
para ocultarlo: hubiera sido mi felicidad y la suya misma.

Su pensamiento se volvía á su porvenir y no podía ménos que 
aterrarse ante las sombras que lo envolvían.

¿Qué sería de ella? ¿qué vida la esperaba después del paso que 
había dado, perseguida por su marido que no le dejaría un solo 
momento de reposo, no tanto por ella como por arrancarle su hija, 
su hija, que era el lazo vivo que la ligaba á su amante y cuyo ca­
riño y cuidado la hacía sobrellevar todas las penas, todos los do­
lores?

Isabel temblaba al pensar lo que podía suceder en Buenos Ai­
res durante su ausencia, dado el viaje de su marido.

¿A qué podía venir aquél? es claro que á buscarlas á ella y 
su hija, pues aunque ella le escribió que aquella hija no era suya, 
tal vez él no lo creería, pensaría que era un pretexto y haría lo 
posible por encontrarla y llevársela.
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Ella conocía todo el amor que su marido abrigaba por aquelli 
niña, y ésto era lo, que la bacía temblar.

No encontrándolas, Diaz se dirigiría^ Rivadavia haciéndolj 
responsable de lo sucedido, y una lucha terrible tendría lugal 
entre los dos. ’

El le había jurado por la vida de su hija no jugar su vídi 
con la de aquel hombre, pero, ¿sería posible evitar un lance pro 
vocado por un hombre enfurecido, que emplearía todos los medio 
imaginables para lograr su objeto, esto, si no lo mataba de uní 
manerá imprevista y sin prevenírselo siquiera? ■

Rivadavia era un joven lleno de bríos, de pundonor y delií 
cado: él había jurado no ponerse frente á Diaz, pero, ¿podría so­
portar las injurias que éste le dirigiera para obligarlo á un com-i 
bate? ;

¿Podría soportar impasible los apostrofes de un hombre á 
quién debía odiar á muerte, y á quién debía reparación por un 
acto como el que había cometido?

Estois pensamientos mortificaban á Isabel incesantemente, | 
amargando todos los momentos de su vida-

Ella, que había soportado con valor y resignación todas las 
consecuencias de su falta, se sentía débil ante la catástrofe de que 
estaba amenazada.

Si Rivadavia moría ¿qué sería de ella y de su pobre hija? 
¿adonde iría que no la persiguiera la venganza de Diaz ensober- 
c-Jo por su triunfo?

Ella, huérfana de todo cariño y sin esperanza de perdón, ten­
dría que soportar el peso del odio que le habría cobrado su marido, 
odio que la llevaría á separarla de su hija.

—¡No es su hija, no!—exclamaba entonces, saltando como 
movida por un resorte y tomando entre sus brazos á la pequeña 
Dominga:—¡no es su hija! ¡es hija de otro hombre, es mi hija, 
y ningún derecho tiene él sobre ella!

¿Quién se atrevería entonces á arrancarle su hija á una madre 
para entregársela á un extraño, á un ser desprovisto de todo de­
recho?

—Y diría eso, pensaba la pobre joven, y niugrín juez de la 
tierra se atrevería á arrancarme mi hija.
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i Durante la noche su sueño era agitadísimo é interrumpido por 
Sil visiones á cual más terribles.

De pronto veía á Rivadavia tendido en el suelo, cubierto de 
¿§ridas, y á su marido que lo contemplaba con una expresión de 
fizo infinito, armado .aún del cuchillo con que le había dado

perte.
Aquella visión era terrible, porque detrás de ella veía la mano 

í su esposo tendida hacia su hija que se la arrebataba y la He­
laba lejos de ella, donde jamás volvería á verla, 
i Otras veces el cuadro era diverso, pues era Diaz el caído, y 
Bvadavia el que lo hería sin piedad para darle muerte.

Y él, moribundo, la maldecía, maldecía á su hija y les desea- 
l todo el mal posible, desde la miseria y la vergüenza, hasta la

rte.
Y escuchaba la palabra tremenda de Diaz que le decía :
—La palabra del moribundo es la única que llega hasta el

lo de Dios, y su maldición es la única que hiere de muerte: tú 
e matas de -una manera terrible, y de una manera terrible roe­
rás.

El crimen engendra el crimen y tú vendrás á morir sola y 
iserable como yo, abandonada de esa hija á quien tanto amas,

'i teniendo que maldecirlo á tu vez, por las infamias que contigo
tabrá cometido.

Morirás, pues, vencida por la más honda desesperación, ano­
nadada por la vergüenza, y tal vez maldecida por tu hija misma.
£ —Mátame, impío, tú también á quien emplazo ante la justicia 
¡de Dios: mátame de una vez para que mi maldición se cumpla 
pronto.

Isabel lanzaba entonces gritos sofocados por el terror que 
hacían acudir al capitán á su camarote pensando que algo ie su­
cedía .

Estas visiones y pesadillas afectaban la salud de Isabel, que 
empalidecía y enflaquecía de una manera notable.

—Por Dios, señora,—le decía el capitán,—¿qué cuentas voy 
á darle á mi amigo Rivadavia, que puede pensar que el trato á 
bordo no ha sido bueno?
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Es necesario que usted liberte su espíritu de preocupacionsB 
dañinas, de otro modo puede enfermar, lo que sería peor aún, puB1 
la niña se vería privada de sus cuidados. fl-

Esta reflexión hacía que Isabel se tranquilizara un poco, tfl. 
miendo enfermar, no por ella sino por su hija, pero á los pocxB 
días volvía á caer á sus tristes pensamientos y á sus preocup^B 
ciones sombrías. B

Y al pensar en que ella podía ser la causa de la muerte ¿B 
Diaz, sentía un remordimiento agudo y mortificante, pensandB 
en que jamás podría tener conformidad con ser causante de lB 
muerte de un hombre: tenía temor á un castigo del cielo, en sB 
hija, pues de ella misma poco le importaba. fl

En vano eran los esfuerzos del capitán por distraerla: olvB 
daba un poco para volver á caer con más fuerza á su preocupacióB 
eterna y en su eterna pesadilla. 9

Los sueños variaban otras veces en los detalles, pero siemprfl 
su base era. la muerte de Diaz á manos de Rivadavia ó la de Rivafl 
davia á manos de Diaz. fl

El capitán, franco como todo hombre de mar, estaba al cabcfl 
de la historia de la joven. 1

Su amigo Rivadavia al poner bajo su amparo á su amantel 
y su hija, se la había referido, de modo que se hallaba en condi-I 
ciones de poderla consolar y alentarla con ciertas reflexiones claras; 
y terminantes. ;

—Es preciso que usted no se aflija de esta manera, le decía, 
pues no hay motivo para tanto: este viaje hará perder el rumbo- 
á los que la buscan y comprender que todo empeño es en vano.

¿Por qué ha de amargar su existencia de esta.manera, con 
pensamientos tristes de cosas que no han de suceder?

Esto puede traerle una enfermedad séria cuyas consecuencias 
serían fatales á su bella hija.

Aunque no sea más que por ella, usted debe desechar pesares.
—No puedo, respondía Isabel llorando con amarg*ura: des-» 

pierta, hago lo posible por olvidar mi situación, pero una vez dor­
mida me asaltan sueños terribles.

Ilay un pensamiento, sobre todo, que turba mi sueño hasta
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el horror: y refería entonces sus horribles visiones de muerte y 
remordimiento.
< —Pues es necesario que usted aleje de sí semejantes ideas,
porque ellas no tienen fundamento sólido.

Su marido habrá venido á Buenos Aires á buscar á ustedes, 
pero no á provocar un lance con un hombre que le lleva la supre­
ma ventaja de la edad y del corazón mismo.

Además, Rivadavia juró á usted por la vida de su hija que no 
(aceptaría una aventura como esa, y usted debe reposar en 6U jura­
mento.

El sabe bien que cualquiera que fuese el resultado de un d>uelo 
Con su marido las consecuencias vendrían á herir á ustedes de 
rechazo, y tiene bastante juicio para no exponerlas á una situa­
ción desesperante.

La primera víctima sería su hija misma, á quién expondría 
á quedar sin padre, y á merced de un hombre que debe aborrecerla 
tanto cuanto la amó antes.

No piense, pues, usted en un duelo imposible y previsto, in­
dudablemente, por Rivadavia.

Usted será buscada, á pleito, no hay duda, pero bien pronto 
tendrán que convencerse que toda pesquisa es inútil, y la dejarán 
en paz.

Nuestro viaje no es obra de un día, ni de un mes: tienen en­
tonces tiempo de convencerse que usted no está en el país y renun­
ciarán á la esperanza de hallarla.

Puede ser bien que supiera donde se ha dirigido usted y qui­
siera seguir su persecución hasta la Europa misma.

Pero esto mismo sería de resultados negativos, puesto que 
cuanto él llegara á Burdeos nosotros vendríamos ya de vuelta.

Conque á no afligirse, que va usted á enflaquecer enormemen­
te y creer mi amigo, á pesar de lo que usted le diga, que no la he 
tratado á bordo como debía, lo que me sería sumamente doloroso.

Estas palabras daban algún consuelo á la joven y la hacían 
contraer el propósito de no afligirse; pero pocos días duraba la 
alegría forzada de que hacía gala para comunicarla á su hijita.

Junto con la noche volvían los pensamientos tristes y las mismas
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Y e] capitán contribuía á hacer más latentes aquellos aleg 
cuadros, haciéndole referir la manera cómo había seducido 
fraile hasta hacerse llevar á la casa y recomendar ccrfiio uno 
sus mejores hijos de confesión.

¡ Cómo reía el noble marino al escuchar la narración de ac 
lias escenas descriptas á la joven por el mismo Rivadavia!

¡ Y se figuraba -ver la imágen rubicunda del fraile, respira 
gula, al extasiarse ante la sopera de chocolate ofrecida poi 
joven!

—Cuente usted, señora, cuente usted, le decía, que yo 
siento rejuvenecer al escucharla: qué cara no habrá puesto el 1 
fraile al comprender los manejos de su impío protegido: ¡ e 
seguro que no volverá á tomar un solo trago de chocolate ei 
vida, sin que se le presente en la boca de la taza la fisonc 
diabólicamente traviesa de aquel estudiante infernal! i

El creía que aquello iba á durar toda la vida: • lindo chi 
lindo chasco se ha pegado! ¡no podrá ya ver un estudiante 
hacerle su cruz más eficaz!

—Y sin embargo era un buen hombre; yo estaba habit 
á verlo desde mi más tierna edad, porque su fondo era bueno: 
que sus consejos me habrían llevado al martirio, ellos no 
malos, siendo santo su objeto.

No me pesa, como es natural, el no haberlos seguido, 
creo que siguiéndolos hubiera sido menos desventurada en mi 
matrimonio.

¡Oh, señor! ¡estar ligada por toda la vida á un hombrt 
no se ama, á un hombre que empieza por ser indiferente y coni 
por ser odioso, es el peor martirio á que puede entregarse 
mu j er!

Esta es la desventura de toda mujer puesta en ese caso, 1 
la precipita al mal camino ó lo que la hace maldecir de su ex: 
cia misma.

Para ser feliz una mujer es preciso que ella misma se 
• su marido y no se le maneje como un mueble que se entrega a

mero que lo solícita.
Como se vé, la joven se hallaba empapada en las ideas tr 

tidas por su amante. j
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l capitán se hallaba encantado ante el candor é ingenuidad 
tella bellísima mujer, que se había perdido por huir á un 
ionio insoportable, hecho contra todo el torrente de su vo-

capitán necesitaba por lo ménos veinte días para practicar 
arga y carga de su buque; resolviendo aprovecharlos en ba­
jear y divertir á Isabel, para que perdiera hasta el último 
o do la pena que la afligía.
i transición de Córdoba á Burdeos era asombrosa, do modo 
sde que Isabel pisó á tierra su admiración empezó á aumen- 
una manera fabulosa.

en sabía Rivadavia lo que había hecho al confiar á aquel 
; el cuidado de su mujer y su hija: un padre no se habría 
ido con mayor variño y desvelo.
s momentos que le quedaban libres durante el día y toda 
te, los empleaba en llevar á Isabel y su hija á todos aquellos 
; que pudieran importar una diversión ó un simple pasa-

> manera que la joven no tenía tiempo para pensar en su 
5n afligente, pues postrada por el cansancio dormía pro- 
íente, sin tener más sueños que los que se referían á su fe-

al lado de su amante.
uánto ansiaba volver á Buenos Aires para verlo de nuevo 
pararse jamás por cualquier cosa que sucediera!
Los pesares se arrostran mejor juntos, pensaba; es mucha 
eación estar separados, porque nadie puede proporcionar 
consuelo que aquel por quien todo se ha sacrificado, 
r fin el tan deseado día del regTeso llegó y el capitán lo 
5 á Isabel con aquella sonrisa que nunca se había borra- 
sus labios.
alborozo fué general, pues hasta la niña batió sus palmas 

ocio de que iba á ver al querido papá.
> que había era que esto no podía realizarse sino después de 
ivegación penosa y larga.
« viajes á Europa no se hacían en los veinte días de ahora: 
es ó cuatro meses mortales, llenos de las mayores emociones-
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En todos los viajes deseriptos debe haber una tempestad 
casi naufragio, según la fórmula consagrada.

Pero aquí no debe suceder lo mismo, porque no podemos £ 
terar la verdad de los sucesos que narramos.

El viaje de regreso fué tan feliz como el de partida.
Ningún contratiempo vino á turbar la tranquilidad de 1 

viajeros, que pasaron los tres meses de viaje en medio del tiem 
más bonancible.

—^Ya vé usted que todo no ha de ser desgracias, decía á Isal 
el capitán.

Esto deb'e demostrarle que Dios no se mezcla en .las cosas 
la tierra y que si se mezcla, este tiempo que nos hace sería u 
prueba de que Dios ha tomado á ustedes tajo sus más decidida pj 
tección.

En todos los viajes que he hecho, que son bastantes, nun 
he llevado una navegación tan tranquila y espléndida.

Este es un viaje redondo que hará época en mi vida de ma 
no, porque no volverá á repetirse aunque navegue cincuenta ai 
más.

—Tal vez Dios se haya apiadado de mí, respondía Isabel, 
me mande en este viaje feliz la expresión de su perdón: ¡ojí 
sea así!

Si yo pequé estoy dispuesta á sufrir las consecuencias, p< 
no debe sufrirlas también un inocente que nada ha tenido que a 
con mi pecado.

Las faltas de los padres caen sobre los hijos hasta la cual 
generación, dicen, pero yo tengo otra idea de la grandeza de D 
y no puedo creer que él castigue en un sér inocente y puro, fal 
que no pensó en cometer.

Su justicia es como su misericordia, grande é infinita.
¡ Con qué placer inmenso recibió Isabel la noticia de que ci 

zaban agüas argentinas!
¡ Cómo se dilató su corazón al saber que dentro de breves ho: 

estaría con su hija y al lado de su amante en tierra de Buer 
Aires!

Al anclar el buque en el puerto, una duda sombría asaltó
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razón de la herniosa joven: ¡qué habría sucedido durante su 
isencia!

Su marido había venido á Rueños Aires, fuera de toda duda, 
\esto que era su venida lo que había motivado su viaje-

Irritado, excitado por el abandono y la ofensa, habría trata­
ré de vengarse y se habría, visto con Rivadavia antees ó después 
5 convencerse que ella no -estaba en el país.

¿Habría sucedido alguna desgracia? ¿la esperaría alguna no- 
nia fatal, ó sería su mismo marido el que iba á recibirla á su 
bgada?

El corazón de 1a. joven no pudo resistir el choque de todos 
tos sentimientos y rompió á llorar amargamente.

—Pero • niña!—exclamó el capitán al verla llorar, ¿es posible 
?e al Ilegal* á Buenos Aires se aflija de esta manera? ¿temo usted 
jo ó le pesa su regreso?

—Temo, sí, tengo miedo de encontrarme con alguna noticia 
tal, repuso: es un miedo que me oprimo la garganta como un 
gal y que me hace pasar por angustias tremendas.

Y explicó al leal marino las causas de aquel llanto que ahogu­
en su corazón la dicha de hallarse nuevamente en Buenos Aires.

El capitán trató de destruir en ella todo temor de desgracias, 
de convencerla que su miedo era infundado, pero la joven siguió 
mando abrazada de su hija, porque decía que el corazón le anim­
aba una desgracia.

—Yo no quiero bajar á tierra hasta que no sepa lo que ha 
cedido, hasta que Rivadavia no venga á buscarme, porque si 

vez de hallarlo á él, fuera á encontrarme con ese hombre, el
lor me mataría.

—Bueno, repuso el capitán, yo iré á darle la grata noticia 
i nuestra vuelta.

Tan segura estaba Isabel en el amor del joven, que ni un solo 
omento dudó que éste se mantendría en la misma intensidad que

había dejado.
Estaba perfectamente segura que el joven no la habría olvi- 

tdo un solo instante, y que guardaría aún en su corazón el per- 
ime del último beso, como lo guardaba ella misma, y la caricia 
! la última palabra.
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—Yo no podré bajar á tierra hasta mucho después de habe¿¡ 
fondeado, dijQ el capitán, porque tengo que hacer á bordo; pefí 
mandaré avisar á mi amigo que hemos llegado y estoy seguro que 
será la primer cara argentina que usted verá.

Se preparaba el capitán á cumplir esta promesa, cuando una 
ballenera atracó al buque, un joven saltó sobre la cubierta y corrió 
hácia el camarote del capitán: era Rivadavia, Rivadavia que co­
nocía más ó ménos la época en que el buque debía volver, y que 
hacía más de ocho dío^ que ésperaba su llegada con creciente an 
siedad.

Porque el joven también había sufrido hondamente en la 
últimas semanas, afligido por otro género de dudas-

Las noticias de pérdidas de buques eran frecuentes: la nave 
gación era larga y penosa y muchísimas las contrariedades y pe 
ligTOs de tan larga cruzada.

TTn viaje sin accidente era difícil y él ya se había informad 
por gepte práctica, que un viaje sin ningún incidente podía coi 
tarse como un fenómeno.

Si él hubiera sabido esto antes, hubiera adoptado cualquie 
otra resolución para no exponer á tantos peligros á su amani 
y su hija.

Pero era ya tarde para retroceder y no había más remedio qr 
esperar pacientemente la vuelta.

Cuando pasó el término que había fijado para la vuelta s 
amigo el capitán, Rivadavia empezó á experimentar sérios temí 
res, temores que aumentaban á medida que pasaba el tiempo si 
tener la menor noticia.

¿Se habría perdido el buque? ¿habrían corrido algún temp 
ral que les hubiera causado algunas averías y obligado á deteter 
en algún puerto del tránsito á repararlas?

■Pobre Isabel! ¡pobre su hija Dominga! ¡ lejos^de los sér 
queridos en medio del océano y del peligro, lo habrían llama< 
inútilmente en el momento supremo, y la tempestad se habí 
desencadenado sobre sus cabezas y bajo sus pies, sin haber teni< 
un refugio donde huir al espanto de la muerte!

Afligida Isabel ante situación tan desesperante y viendo m
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rn su hija, tal vez habría renegado de su amor como única culpa 
3 aquel cataclismo y lo habría maldecido.

Y el joven se mortificaba ante estos pensamientos, hasta el 
ttremo que sólo se lo pasaba en la ribera espiando la llegada del 
Jtjue, é interrogando á cada instante á las personas que suponía

al cabo.
; La muerte de Diaz le había hecho una impresión fuertemente 
^agradable: no esperaba que aquel hombre se hubiera arrancado 
¿vida para huir á su dolor y hasta empezaba á volverse supers- 
h?oso.
; Fray Andrés le había escrito una carta afeándole su conducta 
■8 segurándole que el que tales cosas hacía, no podía esperar del 
elo sino el castigo de sus faltas y que este sería tan grande como 
‘crimen por él cometido.
¿ «Dios castiga en los hijos y en los seres que se aman», blasfe- 
|iba el fraile, porque tal aseveración importa una blasfemia, y 
ívadavia que otras veces había reído de este ultraniontanismo, 
^ocupado con la demora del buque, se había dejado vencer por 
[tristeza al extremo de olvidar los mismos principios de la lógica. 
; Sus amigos íntimos, dueños del secreto de aquella tristeza 

amenazaba degenerar en melancolía, con los mismos argu- 
jfcatos del joven trataban de mostrarle que aún no había razón 
ha temer, que no podía exigirse exactitud en la llegada de un 
j^ue cuyo viaje dependía de mil contingencias ajenas á todo
Sigro-
í. Y el joven se convencía de que su preocupación y temores eran 
inamente exagerados, pero, qué quieren, decía, estoy triste á 
Kar de convenir en que no tengo razón y mi tristeza se hace ya 
desperante.

Si el buque tarda diez días más, me embarco yo también y 
9 paro indagando puerto por puerto, hasta no dar con el buque 
«iber con segundad qué es lo que ha motivado su retardo.

—Pero, ¿por qué te has de empeñar en que precisamente 
el a haber sucedido algo?
< La salida de los buques depende, desde los cargadores, que 
ir i vez concluyen de cargar en el tiempo fijado, hasta de los

Dominga Rivadavia. 11
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marineros que han de formar su tripulación, y del tiempo á pro- 
pósito para hacerse á la vela, lo que muchas veces á de causar 
demoras de más de veinte días, sin contar los que, por efecto de la 
misma calma, puedan perderse en la travesía.

—Convengo en ello y me convenzo, decía Rivadavia sonrien­
do, pero mis temores son más fuertes que la lógica misma y que 
mi propio convencimiento.

Ellos están arriba de toda razón á pesar mío, y sólo podrán 
disiparse con la llegada del buque.

Be otro modo y mientras más tiempo pase, será mayor mi 
angustia y mi sobresalto.

Es que Rivadavia amaba tan profundamente á su hijita que 
le parecía que la inmensa dicha de poseerla era demasiado para 
no ser alterada por la fatalidad.

Pensaba que no era posible tanta ventura, sin tener que pagar 
algún tributo á la fatalidad.

Isabel lo preocupaba ménos, aunque era grande también su 
amor por ella.

Ella, por su edad, estaba expuesta á menores peligros, mien­
tras que la pobre niña habría tenido que luchar Gon una alimen­
tación completamente ajena á sus hálitos y que en tal travesía 
entonces se hacía á fuerza de carnes saladas, conservas y artículos 
de larga duración.

—Quiera Dios, murmuraba, que esto no le cueste una enfer­
medad grave, si es que no se ha enfermado á bordo lejos de todo 
socorro científico y hasta de toda asistencia.

Y en cuanto amanecía el día, se iba á la ribera, de donde no 
regresaba hasta después de cerrada la noche, haciendo siempre sus 
mismas averiguaciones-

Allí iban á buscarlo sus amigos, arrancándolo con mucha di­
ficultad el tiempo preciso para comer.

■—¡Caramba! murmuraba, acosado por las alegres bromas de 
eus compañeros, quiera Dios que no haya sido peor el remedio 
que la enfermedad, y que creyendo hallar el bien de todos no haya 
labrado nuestra propia desgracia.

—¡Pero no seas necio, le decían, para lamentarte; espera si-
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lierá que sucedan las cosas, pues francamente, no es tolerable 
un individuo se ponga á lamentarse con anticipación de des- 

picias que aunque pueden suceder remotamente, nada índica
9© hayan sucedido!
j Es indudable que tú mismo has de morir algún día, puesto 
í$e la inmortalidad de la materia es imposible: pues sería gracio- 
| que te pusieras ahora á lamentarte porque has de morir, y que 
jv;a seguridad llegara hasta amargarte la vida.
jY si eso no es tolerable en hechos que desgraciada y fatalmente
^n de producirse, ¿cómo quieres que se tolere en hechos proble­
máticos que tienen más probabilidades de no haber sucedido y de

suceder?
? Es indudable que tu hija misma por quien tanto amor tienes!, 
ín dé morir algún día: ¡ pues empieza á lamentarte desde ya y á

Í
>rar su muerte!

El amor y el cariño te han turbado la inteligencia, y si sigues 
í te declaramos que procederemos á darte un manteo.

ü —Confieso que me he idiotizado, respondía Itivadavia riendo 
IJégremente antes los argumentos de sus amigos ante sus carinó­
os amenazas, y confieso también que merezco, no sólo uno sino 
¡arios manteos.
j - Pero, amigos míos, mi preocupación es más fuerte que yo,

(
aes la tengo á pesar de las mismas razones que doy yo mismo y 
el mismo ridículo en que me pongo ante mí mismo. 
í Hay veces que siento el deseo de santiguarme con un par de 
bfetones de mano maestra, ó un par de cabezazos contra la pared, 

íl verme tan necio, y me propongo no volver á pensar más en 
uto hasta la llegada del buque.

Pero media hora después de pensar de esta manera, me tienen 
istedes dado al diablo, más triste y más preocupado que nunca.

Es inútil entonces que me digan una palabra más porque no 
an á lograr lo que he logrado yo mismo.

, Déjenme entonces con mis necedades y no se ocupen de mí 
asta que no vuelva Isabel, única manera como yo puedo recuperar 
l apogeo de mi rasón y de mi inteligencia: ahora confieso de ba- 
ito que estoy hecho un imbécil de lo más insoportable que pueda 
acer de vientre de mujer.
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Ante tales y tan terminantes declaraciones, los amigos reso 
vieron no insistir más y limitarse solo á distraer al joven, únic 
manera de combatir la melancolía que se había apoderado de . 
por completo.

El día antes de la llegada del buque, Rivadavia no habí 
comido, lo había pasado entregado á pensamientos tan raros 
tristes, que se había negado á permanecer en sociedad con sn 
amigos-

—Déjenme solo hoy, les dijo, les ruego que no me digan ui 
sola palabra, porque mi desesperación toca ya á su límite y sal 
Dios hasta donde podrá conducirme.

Los amigos se retiraron sin hacerle la menor observación, pe 
quedaron en acecho; tenían miedo que en un momento de estr 
vismo se arrojara al agua, y querían estar cerca para evitar cus 
quier tentativa.

Pero no era esta tal vez la idea del joven, puesto que con 
los anteriores, pasó aquel día con la vista fija en el horizonte, p 
lido y visiblemente conmovido.

A la caída de la tarde y cuando hubo perdido toda esperan 
de ver llegar el buque, se retiró con paso lento y ademán desesp 
rado.

—No vendrá tal vez mañana tampoco, le oyeron murmur 
sus amigos miéntras se alejaba. y

Pues si no viene hasta la salida de cualquier vapor, me emba 
co y voy á buscar noticias, porque en esta incertidumbre no i 
es posible vivir.

El joven tomó el camino de su casa, desapareciendo bien pro 
to á la vista de sus amigos, que convinieron istantáneamente 
esto:

Es preciso no dejarlo embarcar, aunque tuviéramos que ei 
plear la violencia.

El buque tarda mucho en efecto, y es posible que algo 
haya sucedido; y si esto es así y su hija o la madre han desapa] 
cido, Rivadavia no se vá á poder contener, por lo ménos va á 
rrojarse al agua.

i Si en la duda está así, qué sería en la certeza de una di 
gracia!
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Seguramente no vá á tener el valor de la conformidad.
Y aquella noche fueron á hacerle compañía, logrando dis­

raerlo algo.
Al otro día de madrugada ya estaba Rivadavia observando el 

lorizonte, é interrogando á los que tenían anteojo de larga vista 
' á los que esperaban también el mismo buque"porque traía car- 
ja para ellos.

A eso de las diez de la mañana, Rivadavia se trasformó ante 
ina noticia que acababan de darle: el tan esperado buque se ha- 
)ía presentado á la vista, á unas ocho leguas á lo más, del punto 
londe debía fondear-

La inmensa alegría del joven pueden bien calcularla : saltó 
jomo un colegial, batió palmas como un niño ante un hermoso ju­
guete y preguntó: ¿y á qué hora podremos hablar con el capi­
tán?

—Creo, repuso el portador de la noticia, que á lo más, den­
tro de tres horas podremos estar sobre cubierta.

—¡ Tres horas todavía! ¡ vaya que se ha hecho desear el tal 
Luquecito! estoy seguro que nunca ha sido esperado con tanta an­
siedad.

—Debe haber corrido algún temporal, respondió el que le 
trasmitía tan alarmantes temores; es la única manera como puede 
explicarse tan gran demora.

Aquí se reprodujeron los temores del joven, aunque con mé- 
ños intensidad por la presencia del buque.
; Si el buque había corrido un temporal, Isabel y Dominga 
habrían sufrido de una manera terrible.

¿Vendrían con vida? ¿no les habría sucedido alguna des­
gracia séria?

El joven se paseaba dominando á duras penas su impacien­
cia y consultando á cada instante su reloj, para ver cuando llega­
ban las tres horas calculadas.

> Por fin el buque estuvo al alcance del ojo desnudo y Riva­
davia lo devoró con una mirada poderosa, como si quisiera domi­
nar cuanto venía adentro.
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Aún no había detenido su marcha el buque, cuando ya*< 
joven se había embarcado en una ballenera y se dirigía á él.

Aquel trecho de la ribera al buque le pareció terriblement 
largo, tal era su ansiedad por llegar.

Por fin saltó sobre cubierta y se abrazó de su1, amigo el, cap 
tan cuando éste ménos lo esperaba, "puesto que se ocupaba e 
mandar á tierra un marinero para que le avisara, su llegada.

_ ¡Amigo querido! exclamó: estaba ocupado en dar á es
buen mozo las senas de su casa para mandarlo saludar y aviss 
nuestra feliz llegada-

—Ante todo, amigo mío, ¿cómo están? ¿cómo vienen? ¿qi 
les ha sucedido? preguntó el joven precipitadamente y como 
quisiera arrancar una contestación inmediata.

—¡Bien, por todos los infiernos! exclamó el noble marin< 
vienen tan bien como usted, después de haber hecho el viaje m 
feliz que pueda imaginarse.

—¡Bendito sea, mi Dios! exclamó entonces el joven alzarn 
las manos al cielo y en el completo dominio de su alegría: ¡ á ve 
las, por los diablos! á verlas, que me parece un siglo que no 1 
estrecho entre mis brazos.

—Un momento, porque hay que andarse con cautela en es 
de impresiones.

Ella, desde que llegamos, llora amargamente, dudando si 
ha sucedido á usted una desgracia, por la situación violenta < 
que lo dejó: teme y llora sin consuelo, en la duda de si será ust 
ó su marido quien la reciba al desembarcar, no queriendo baj 
á tierra hasta no haber recibido de usted cuatro líneas.

—¡ Pobre mi Isabel! ¡felizmente no tiene nada que teme 
la suerte parece que nos proteje de todos modos, y aquel imbé< 
no volverá á molestarnos más: vaya usted, pues, á prepara] 
para recibirme; la alegría, como la pena, cuando asaltan así 
golpe, suelen tener malas consecuencias.

—Pues espere ahí en mi camarote, yo le diré que usted i 
ha mandado decir que vendrá á bordo á buscarla y que no tie 
nada que temer por su felicidad.

—¡ Superior, pronto que apénas puedo contenerme!



j El capitán se dirigió al camarote de la joven, que estaba llo­
rando en medio de su cruel incertidumbre.

—No llore usted así, niña feliz, le dijo, ■ que tengo una bue- 
i ha noticia que darle!
í- —No hay para mí buena noticia posible, sino después de sa­
ber la contestación que traiga la persona que usted vá á mandar á
tierra.
' —Pues mi noticia es mucho mejor que la que ésta pueda
traerme ,porque es espontánea y más rápida.

—Entonces démela usted pronto, porque con ella me sacará 
de la pena más terrible, volviendo la paz á mi alma.

—Pues alégrese niña y dé gTacias al cielo, porque acaba de 
llegar á bordo un sirviente de Rivadavia á saber noticias de uste­
des y á decirme que dentro de un cuarto de hora estará con nos­
otros-

La joven miró al capitán de una manera inmensa y una ex­
presión de inmensa alegría brilló en su semblante.

—¿Cierto?—preguntó prendiéndose de un brazo del marino, 
¿no me engaña usted? ¿no me dice todo eso para consolarme?

—No sería capaz de dar esperanzas cuya pérdida pudiera 
traer consecuencias tremendas: he dicho la verdad: Rivadavia, 
que sin duda nos espera, desde el día en que debíamos haber lle­
gado, en cuanto ha avistado el buque ha mandado quien nos salu­
de y nos pida noticias de ustedes.

La joven empezó á reír, á acariciar á Dominga como una lo­
ca, y á saltar en el camarote como una niña á quien se le entrega 
la soñada muñeca.

—Bueno, ¿dónde está el sirviente? Yo quiero hablar con él, 
quiero que me diga á mí todas esas cosas y otras más que yo le 
preguntaré.

¡Ah! ¡ingrato! añadió, ¡por qué no habrá venido él mismo! 
¡ por qué no habrá venido á sorprender en mi corazón esta dicha 
suprema! ¡ cuánto se lo hubiera agradecido!

Un momento y voy á llamarlo, repuso el capitán, verá us­
ted cómo no la he engañado lo más mínimo.

Y fue á salir del cuartito, pero tropezó con el amigo que jm-
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pariente se había venido
hasta la puerta del camarote para acortar

ei ""¡'""pitón se hizo á un lado entonces y el joven saltó al ca- 
¡abrazando con una mirada llena de pasten a las personas

SbeFÍÍ esperaba al sirviente de Rivadavia, al ver entrar 
á ó.,te mismo, tembló toda, se puso densamente palida y quedo 
muda y asombrada mirando al jóven de una manera intima y
apasionada. . . t

Y temblaba toda, sin atinar á pronunciar una palabra ni a 
moverse de donde estaba.

A no ser por la sonrisa de su esplendida boca se hubiera 
creído que estaba bajo la impresión del terror más íntimo.

El jóven la estrechó entre sus brazos diciéndole entre mil ca­
ricias: ¿y cómo creías que mandaría un sirviente pudiendo venir 
yo mismo? ¿cómo crees que había de confiar á otro la inmensa 
ventura da recibir la primer noticia de ustedes?

¡ Hace quince días lo ménos que espío este momento, de la 
manana á la noche, jurándome que sería la primera persona que 
verían ustedes!

La niñita estaba tan aturdida como la madre: desde que oyó 
habiar al jóven lo había reconocido, y sonreía con su sonrisa de 
ángel sin decidirse á acercársele.

Por fin tendió nácia él sus manecitas, y le llamó cariñosa­
mente.

El jóven la levantó en sus brazos, no sabiendo á quien pro 
■ligar sus caricias, si á la bija ó á la madre.

T el capitán presenciaba aquella escena, envidiando la feli­
cidad que de ía rebosar m aquellos corazones. 
i—i>n , '! OI?dP' <1e m’ Quehacer, dijo, porque aquí les es-

sin testíÜJ T"’ CarÍfl° 800 may°res Cuan<’° se manifiectanS‘” testigos: luego volveré y nos iremos á tierra 
riciaÍ05 '’0'''eneS 'HOn S°l0S £ntre^^ á sus más íntimas ca­

itas, todas s" mortifican^1 I“8enui.lla‘I arrobadora ledas sus du- 
bían acompañado durante" su" vía je"’’ lí>S PCnaS qU" !“ h°'
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—Temía que fuera á sucederle alguna desgracia, temblaba 
inte la idea que te vieras envuelto por mí en sérios peligros, le 
lecía, y lloraba y lloraba, no teniendo otro consuelo.

¡Ah! la incertidumbre y la duda lejos de los seres que se a- 
nan, es un martirio superior á todas las penas conocidas, porque 
is un martirio contra el que no hay consuelo.
£ —¿ Yo te compensaré con mi cariño infinito todo lo que has 
jíifrido, hermosa mía! exclamaba él, y narraba también todas sus 
frigustias y sus dudas sóbrelos peligros del viaje, al ver que el bu- 
jue retardaba su llegaba y pasaban los días y los días sin tenerse 
í© él la menor noticia.
'( Ya había decidido embarcarme pasado mañana, pues la vida, 
fn la duda horrible de lo que habría sido del buque y de usted-s,

se me había hecho insoportable, 
jt El sol me sorprendía esoiando el horizonte, y las primeras 
ipmbras de la ¿oche se fundían con mi última mirada-

Y en vano indagaba y buscaba informes sin poder saber lo 
pie había sido de ustedes, todas eran conjeturas y conjeturas de lo 
¡nás mortificante; todo cálculo me era fatal, porque el retarlo no 
podía explicarse sino por una causa gravo.

¡ Ah! mi hermosa, la idea de un naufragio cuando este puede 
Envolver las existencias que nos son más queridas, es algo que no 
le explica, pero que pesa sobre el corazón como una montaña: e7 
hombre de carácter más firme se vuelve cobarde y basta se tiene 
miedo de preguntar porque se cree que la respuesta debe sernos 
fatal.
; Y los dos jóvenes se acariciaban profundamente y acaricia­
ban á la pequeña Dominga, como si de aquella manera fueran á 
tesarcirse de los sufrimientos pasados.

Isabel se consideraba feliz: solo una sombra se dibujaba en 
cielo puro de su ventura, y esta sombra era su marido, por lo

épie éste pudiera intentar contra ella.
b Y no se atrevía á preguntar al joven, porque esperaba que 
(a respuesta vendría á confirmar su zozobra.
| —¿Que tienes? preguntó Itivadavia, adivinando una som- 
ira ?n el espíritu de la joven; ¡qué puede turbar tu alegría de 
■ste momento?
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_s,„ ~p»» j "
‘ i mnmento que temo perderla pronto. snnr.6 en este *>> honlbre? ntó ruborizada y pude

rosa ;n.,,Xq;ue1e tengo miedo y que desearía saber qué distar

OÍÍ’ FTXen’penVun memento y repuso: una distancia insa 
vable: de ese hombre no tienes nada que temer. Dios está de nue: 
tra parte y á este respecto puedes considerarte feliz.

—¿Ha muerto acaso? preguntó ella palideciendo de una m¡ 
ñera intensa: ¿soy yo acaso la causa de su muerte?

Rivadavia no se atrevió á decir toda la verdad y repuso so:
daniente:

_ Ifa muerto, sí, pero tu eres completamente ajena á ee
desgracia, yo te lo aseguro.

¿Y tú también eres ajeno á ella? volvió á preguntar llena c 
agitación: díme la verdad porque ella es mucho mejor que 1 
duda-

—Ni yo, ni tú: te dije ya que podías estar tranquila: yene 
de Córdoba á Tucumán se le disparó el macho que montaba y ! 
estrelló en el monte.

Nada tenemos que reprocharnos á este respecto: ha sidó 
mano de Dios que ha querido sin duda arrancarlo á una existenc: 
desesperada.

Esto ha sido indudablemente mejor para él y para nosotro 
pues ni él sufre así la indudable e inmensa desventura de perde 
te, ni nosotros tenemos la preocupación de que venga álguien 
turbarnos la paz del alma.

¿Y qué hizo en Buenos Aires durante su permanencia, 
cómo pudieste evitar el peligro de un encuentro con él?

Pensando en ti y recordando el juramento que te hice ant 
de partir.

‘ Oh! vo no sabía lo que juraba, porque no me sospeché nui 
ca todo el esfuerzo que necesitaba hacer para soportar sus pr 
vocaciones.

Todo lo que un hombre puede hacer para provocar á otro, ! 
hizo aquel infeliz; pero siempre tu recuerdo santo vino en mi »
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corro, y él tuvo que irse con la certeza de que nunca te encontra­
ría, y de que un encuentro conmigo era imposible.

¡Ah! ¡si no hubiera sido la idea de que'ustedes me necesi- 
» taban! pero no hablemos más de eso, he cumplido con mi amor, 
• aunque para ello haya torturado todos los otros sentimientos; no 
me pesa y el resultado ha sido superior á todo cálculo.

Isabel compensó á Rivadavia con sus más delicadas caricias 
: tanta muestra de amor, y libre ya de todo recelo, se entregó por 
completo al goce de la existencia feliz que la esperaba.

Hacía más de dos horas que los amantes estaban entregados 
á la plática más encantadora , cuando se presentó el capitán, que 
se había ya preparado para poder bajar á tierra.

—Supongo, dijo, que ya se se habrán ustedes arrullado lo 
bastante para poder ocuparse de otras cosas.

Vamos haciendo los preparativos necesarios y á tierra-
Media hora después, Rivadavia, Isabel, el capitán y la pe­

queña Dominga, subían en una lancha y se dirigían á tierra.
¡ Con cuanto placer volvió ella á aquel nido de amores que 

había tenido que abandonar de úna manera tan inusitada!
Durante su ausencia, Rivadavia lo había embellecido con 

cuanto objeto lindo y cómodo había hallado, de modo que en 
cada pieza, en cada rincón, en cada mueble hallaba ella pruebas 
de aquel cariño delicado y un testimonio de que allí no había sido 
olvidada un solo momento.

x Y cada adorno, cada juguete nuevo, era pagado sobre tablas 
can una caricia y una sonrisa.

Era la mujer que se encontraba en el dominio de la supre­
ma felicidad, y que sentía desmayado el corazón ante el objeto de 
su amor.

—Todo te lo he sacrificado, le decía, pero te volvería á sacri­
ficar mucho más, porque eres digno de ella.

• Oh, la vida del cariño! no hay nada que la compense, ni que 
se le pueda comparar: soy feliz á pesar de todo, completamente 
feliz, puesto que he vivido en tu recuerdo en todo momento.

Esto retempla mis fuerzas y me dá valor para soportar todo lo 
que venga.
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_.Xo temas nada, hermosa mía, el cielo de nuestro amor , 
ha despejado y no vendrá ya á oscurecerlo nube alguna; es Dx 
ene sanciona así nuestro cariño y nos muestra que los corasen, 
que han nacido para quererse no hay Valla alguna que pueda s, 
pararlos.

¿Es acaso suficiente un juramento que se arranca por fuerzj 
y cuatro cruces en el aire que hace un hipócrita, para amarrar < 
espíritu de un sér humano y hacerlo hasta desistir de la misió 
divina que lo empuja á la vida del amor?

No, seguramente; el corazón se subleva, las pasiones este 
lian y el espíritu sacude el yugo, buscando el aire y el sol que ne 
cesita para su vida y que no es otra cosa que la vida del -araoi 
del amor verdadero, el amor que brota en el corazón al contact 
de otro espíritu y sube á la cabeza subyugando todo el organismo

Esta era nuestra misión sobre la tierra entonces-
Un medio siglo, con sus nieves y sus páramos, se había intei 

puesto entre nosotros, y á través de esos páramos, nuestras alma 
se fundieron y nuestros corazones latieron al unísono, con má 
vigor que nunca.

¥ es Dios mismo el que suprime aquellos páramos y aquella: 
nieves, enviándonos una eterna primavera, á cuyas brisas tibia: 
y perfumadas se abrirán nuestras almas como una de tantas flores

Isabel estaba arrobada: encontraba á su amante más apasio­
nado y más cariñoso que nunca, dispuesto á sacrificar á su felici­
dad el resto de su vida.

Que le importaba entonces todo lo demás desde que para 
completo de aquella felicidad tenía á su lado á su hijita, eslabón 
vivo que unía aquellos dos espíritus.

„ n * ? Un Vaci° sent,ia Isabel en su corazón, y ese vacío era le
\ 3 ( e a madre poi quién era idólatra, y cuyas caricias no ve- 

ya a respeitarla por la mañana, ni a arrullarla en la noche' 
“7° me conformo con que ella esté lejos de mi, le decía, 3

no contemple toda la felicidad que embellece mi vida.
va v ' ena ^aS P°r 6S0’ V*da mh>, contestaba Rivadavia, qu, 
ya veras llenos tus deseos.
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í El corazón de la madre no olvida nunca el amor de sus hijos, 
^cualquiera que sea el motivo del alejamiento, 
t Su ambición es acercarse al hijo, y siempre grande, siem- 
Jpre magnánima, todo lo disculpa y todo lo perdona: ella no vé, 
£ni quiere más que la felicidad del hijo, y todo lo que tiende á 
ecompletarla, lo mira ella como un deber ineludible y lo ejecuta á 
[costa de los mayores sacrificios de la vida.
£ —Sí, yo le lloraré, yo le pediré perdón, yo lloraré imploran-
ido su clemencia.

—Y ella te tenderá sus brazos amorosos y te mirará con ese 
ifoco de celeste ternura que no irradia sino en los ojos de la ma- 
^dre; ella te llamará á sí, porque tu mereces ser feliz y no has 
¿hecho nada más que obedecer los impulsos naturales de tu cora­
zón y las pasiones que en él puso la mano de Dios.

El capitán contemplaba aquel cuadro de suprema dicha, con 
¡una sonrisa llena de bondad y de mansedumbre: si no me hubiera 
casado ya con la vejez, dijo, tentado por ustedes, era capaz de ca- 

: sarme mañana mismo.
¡Oh! ■ la juventud, la juventud! ¡desgraciado del que no 

t aproveche todo el tesoro de felicidad que ella encierra! ¡ después 
í no puede hacerse retroceder el tiempo, y cuando uno se acuerda 
¡es demasiado "tarde!
í* —¡Nunca es tarde cuando la dicha es buena! contestó Riva-
davia con todo el sabor criollo de este dicho gauchesco: lo que 

thay es que es necesario hermanar bien los sentimientos para que 
íno sucedan catástrofes, porque los únicos extremos que no po­
ndrán jamás tocarse son los representados por la juventud y la 
r vejez-
| La casa de Rivadavia desde aquel día estaba de eterna fiesta, 
g Los amigos del joven, aquellos mismos que le habían hecho la 
¿centinela, alarmados con su estado, se apresuraban á darle la do- 
^ble felicitación de la vuelta de la joven y por la tranquilidad de 
/su espíritu.
t Y ella se extasiaba ante la narración de aquellas largas espe­
cias de Rivadavia, en que su razón se extraviaba por la horrible

t
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incertidumbre de lo que habría sido del buque cuya vuelta se ha- 
cía desear de aquella manera.

Y la joven sentía halagado su corazón y tranquila su con­
ciencia: ignoraba la tremenda verdad de la muerte de Diaz, 
cuyos detalles le habrían producido una inmensa amargura, por­
que ella era buena, se había separado de él porque no lo amaba 
y porque no hubiera podido vivir separada de su amante, pero 
sin odio alguno en el corazón y sin desear el menor mal para 
aquel hombre que, por otra parte, sólo era reo del delito de ha­
berla amado, sin preocuparse de si podía ó no ser correspondido.

Si Isabel hubiera sabido que Diaz se había quitado la vida 
por no poder soportar el golpe recibido, hubiera sentido un re­
mordimiento que le habría amargado siempre sus horas más fe­
lices.

Desde aquel día empezó una existencia nueva para los dos 
amantes, puesto que quedaban libres de todo temor y de todo pe­
ligro.

La sociedad ménos rígida se habituó á ver aquel hogar y aun­
que Isabel no fuó aceptada en el rango que había ocupado siem­
pre, la pequeña Dominga fué aceptada como hija de Rivadavia, 
usando su apellido, que ha conservado hasta su muerte- reciente.

Ahora veremos cómo aquella naturaleza dulce y que crecía 
bajo ei amor sin límites de sus padres, pudo desarrollarse de una 
manera feroz, revelando Los instinto más brutales y malvados que 
puedan concebirse.



Dominga Rivadavia

Los años empezaron á deslizarse en medio de la mayor feli- 
idad, tanto para Rivadavia como para Isabel.

La pequeña Dominga crecía bajo el amparo de aquel doble 
mor y su belleza se iba acentuando cada vez más y prometiendo 
aperar la de la misma madre.

Era una niña gentil y bella, de hermosos é imponderables 
jos pardos, que miraban con una mansedumbre encantadora, y 
e una expresión de infinita bondad.

Extasiado ante la hermosura de la niña: mi hija es un ángel 
ecía Rivadavia, á cuyo amor celeste siento agigantarse mi es- 
íritu-

Y Dominga iba educándose de la manera más brillante que 
•a posible en aquella época, pues para ella ambicionaba eL joven 
; mejor posición social de Buenos Aires.

¡Ah! la ambición del hombre para la felicidad de sus hijos
> tiene límite como no los tiene su abnegación.

Todo es poco para lo que él desea y nunca se halla satisfecho 
. aún de sí mismo.

Isabel y Rivadavia vivían, pues, exclusivamente dedicados 
labrar la felicidad de aquella hija querida que veían volverse 
ujer entre sus manos y entre sus cuidados, pues la joven contaba 
ez años y era ya una señorita con todo el desarrollo y la gracia

> los catorce.
Los mismos y las concesiones de los padres, habían modifi-
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cado mucho su carácter, que insensiblemente se volvía caprichoso-

3 "jluraiite este tiempo entre los amantes no había existido el- 
menor disgusto; una sola noche no se había empañado hasta en-| 
tóuces el cielo de su felicidad. ( .

Pero así como los halagos paternales habían modificado el 
carácter de Dominga, la sociedad había empezado á modificar el- 
corazón de Isabel. '

Por complacer á Rivadavia primero, y por llevar á su hija- 
más tarde, ella asistía á todas aquellas fiestas donde la sociedad1 
desplegaba un verdadero boato, y á todas las reuniones y tertulias1 
á que era invitada.

Poco á poco los placeres la fueron arrastrando en su vértigo! 
invencible, y lo que al principio no era en ella más que una com­
placencia, se convirtió bien pronto en una necesidad de su espí­
ritu.

Isabel quería brillar más que ninguna, y se presentaba siem­
pre radiante de belleza y de joyas.

Los elogios y las galanterías que antes escuchaba con fasti­
dio y con enojo, empezaban á arrullar su oído con la música en­
venenada de sus palabras.

Lra ya ella la que tomaba la iniciativa para asistir á todos 
los pasaos y tertulias posibles, con el pretexto de que era necesa­
rio llevar á la niña-

Aquel cambio no había pasado desapercibido para Rivada- 
vía, hombre de mundo y perspicaz, pero nunca le dió un alcance 
dañino, ni una importancia capital.

—Es natural, pensaba: ella se ha criado en medio de aquel 
ca o re idioso, especie de grillete con que se amarra el espíritu: 

no ha tenido ulea de los placeres que puede ofrecer el mundo v
por eso no los lia deseado.
natural lno^a^° t0^0s y el vértigo la ha envuelto como erí

h-,híu'vivSIílntl' 86 hí‘ <les’u"'llr”d,> ai «’lir de la cárcel en qu< 
hnbm mulo y mientras más ,„za más quiere gozar.

a se cansaia, pues lio hay eüsa que no eanse en mun(j(



cuando se abusa de ella, y entonces el recogimiento y el tedio 
Tendrán naturalmente y volverá á costarme sacarla de los place- 
íes del hogar, que son los únicos que duran por la vida, cuando es­
tán cimentados en el aprecio y respeto que debe formar la base 

¡de toda sociedad conyugal.
Pero este modo de pensar de Itivadavia no era exacto, por­

gue Isabel se encontraba también envuelta en el torbellino ga­
lante de la vida de salón y paseos, que es el más peligroso para 
fina mujer, y sobre todo para una mujer hermosa que se hallaba 
én las condiciones especiales de la viuda de Diaz.
í La frecuencia de oírse llamar hermosa, arrebatadora, magní­
fica, etc., iba gradualmente apagando el pudor del corazón y po­
niéndola en condiciones de escuchar galanterías más peligrosas. 
> Itivadavia, distraído en el amor de su hija y reposando en el 
pariño de Isabel, no trataba ya de cultivar este último, pensando 
gue ya estaba asegurado sobre bases inconmovibles.
í Y si algo necesita cultivarse siempre, cada día, á cada mo­
hiento, es el corazón de la mujer, insaciable para el cariño del 
¡marido, en quien vé su única felicidad, su único bienestar, y rea­
sume todas las ambiciones.
í. El hombre que cultive siempre el corazón de su amante, col­
imándolo de cariño y no faltando á esas exquisitas atenciones del

¡
spíritu que nacen en el amor verdadero y el aprecio íntimo, ten- 
rá siempre una mujer idólatra que no cambiará por nada del 
íundo el .sonido de su palabra comedida y apasionada.

Rivadavia había olvidado esto, y descansaba indolentemen­
te en el amor pasado, sin que viniera á renovarlo una palabra de 
Urnura, ni una flor que aseguraba el recuerdo en las horas de au­
sencia: demostraciones á la que el corazón femenino dá un valor 
imponderable-

Y el corazón de Isabel se había enfriado con aquella indife­
rencia aparente y peligrosa.

Pensaba que Rivadavia no la amaba ya con la pasión de 
otro tiempo pues ya estaba satisfecho el capricho del corazón.

Estas creencias fomentadas hábilmente por la galantería in­
teresada, empezaban á dar sus frutos, frutos terribles para el a-

Dominga Rivadavia 12
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mor de Rivadavia y fatales para el corazón de la pobre joven.
Su cinismo entusiasmo por el amante fué decayendo, y en­

friándose en ella aquel amor idólatra que le profesara hasta en­
tonces.

La mujer que falta al marido, falta al amante con mayor 
facilidad, pues con este último el pudor perdido no está ya de por 
medio y no hay la poderosa consideración del mal que se hace al 
marido, á la familia y a sí misma.

Muchas veces una mujer lo hace por castigar al amante, sin 
que haya precisamente una pasión de por medio.

Pero aquí no había falta que castigar é Isabel se contenía.
Pero su círculo de adoradores crecía y la joven empezaba á 

verse acosada por todas partes.
Muchas veces temiendo las consecuencias de lo que oía, vol­

vía á su casa con el firme propósito de contarlo á su amante, pero 
la aparente indiferencia de éste la contenía, y guardaba silencio 
diciéndose: j qué le importa á él si ya no me ama'

Y su convicción á este respecto era tal, que si no hubiera si­
do por el gran amor que el joven profesaba á su hija, hubiera 
creído que otro amor se lo robaba y que era esta la causa de sn 
frialdad.

Rivadavia ignoraba lo que sucedía, por la confianza ciega 
que tenía en Isabel, y porque los interesados mismos no habían de 
venir á revelarle sus planes.

Todos galanteaban á Isabel, todos la deseaban y todos se 
hallaban subyugados por su belleza.

Pero temían á Rivadavia, á quien conocían impetuoso y deli-? 
cado, y ninguno se habría animado á afrontar su cólera y su des* 
pecho- \

Isabel que veía esto, se contenía más todavía, temiendo ver­
daderamente á su amante, á quien á pesar de todo, no había aún 
perdido el respeto.

Este, buscando siempre la felicidad de su amante, había pro­
vocado una reconciliación con la madre, sencilla y noble señora 
que, ante todo, amaba, inmensamente á su hija, y deseaba volver 
á ver aquella nietita, cuyos primeros sueños había arrullado con 
su más plácida sonrisa.
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¿Qué madre puede negar á una hija el perdón pedido, aunque 
la falta á perdonar revista el carácter más grave?

Aquella buena madre respondió á las cartas de Rivadavia lla­
mando á su hija, ya que ella no podía venir en su busca.

El joven la invitó á hacer un viaje que ella rehusó terminan 
teniente.

—Moriría de vergüenza, dijo toda estremecida: ¿cómo quie­
res que soporte serena la mirada reprochante de mi buena madre? 
¿cómo quieres que afronte la burla de aquella sociedad que com^- 
cc mi falta y que no la ha de haber perdonado por el escanda o 
que ella entrañaba?

Siento en el alma un pesar inmenso en no poder ir á reciba- 
la bendición de la madre querida pero le conozco sin fuerzas para 
arrostrar la burla y la vergüenza.

Yo le escribiré, sí, escribiré reconocida á su perdón é indi­
cándole l.as causas que me ippiden el ir, y si ella viene algún 
día, hallará en mí la misma de siempre, pero un viaje á Córdoba 
jamás.

Rivadavia no insistió reconociendo el poder de las razones 
que le daba su amante y escribió á la señora demostrándole cuca, 
justas eran.

Y él también pedía perdón como autor do aquella falta, in­
vocando el amor que profesaba á su hija, amor demostrado de le­

das maneras.
¿Y qué ménos podía hacer la señora que perdonarlo también, 

para que influyera en que su hija le hiciera la visita tan deseada?
Ella estaba al cabo de la larga historia de aquellos amores, 

descubiertos á los dos años de existencia.
Sabía que Dominga no era de su yerno, y que el no separar­

se de su hija fué la causa de que Rivadavia diera el escándalo d ? 
llevarse la madre.

Y aquellos amores estaban escritos/ de una manera tan apa 
sionada é íntima, que la buena señora olvidaba la vergüenza del 
hecho, para pensar en la felicidad de su hija-

E insistía por todas sus cartas en que su hija fuera, lle­
vándole á Dominga, pero negándose siempre Isabel á compla­
cerla.
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Así pasaron diez años más ó ménos, siempre escribiéndose con 
Rivadavia y siempre pidiendo la visita negada.

Rivadavia empezó por fin á molestarse con aquella asisten­
cia asidua de Isabel á todo lo que importaba una diversión.

—Ella desatiende todo ya, hasta su hija misma, pensaba, por 
entregarse al boato y á los placeres, y aunque esto nada tenga de 
íuaJo, es preciso cortarlo de raíz.

¿Cónlo hago yo para apartarla de este camino peligroso, sin 
que ella pueda apercibirse?

Allí está el gran problema.
Y Rivadavia empezó, desde que tuvo la idea, á dar vueltas 

al magín para arrancar á Isabel, aunque solo fuera temporalmen­
te, á aquella vida de fiestas y de abandono del hogar.

Con ojos guiados por los celos que empezaban á aguijonearlo 
Rivadavia vió que su amante era galanteada y galanteada asi­
duamente por algunos jóvenes de la mejor sociedad.

Y sin más trámite se acercó una noche á un grupo formado 
por su amante y algunos adoradores y con el mayor disimulo y 
voz que sólo los del grupo pudieran oír, les habló así:

—Caballeros y amigos míos, creo Que una mujer no debe 
escuchar más cumplidos y arrumacos que8 los que vengan de su 
marido; están, pues, aquí de más ustedes, con una prevención 
que quiero hacer ya que el momento es oportuno.

Prevengo ,pues, que mi pacieucia tiene sus límites como la 
de cualquier hijo de vecino y que no me toque por ese lado el que 
no quiera sentir una bala ó una cuarta de estoque dentro del co­
razón.

Aquellos jóvenes quisieron protestar pretendiendo constatar 
la equivocación en que Rivadavia estaba, pero éste les impuso si­
lencio con un ademán de amenaza seguido de estas palabras:

—Cuidado, amigo míos, que yo soy tan perspicaz como el 
mejor: ahora si hay alguno que quiera tomar cuenta de estas pa­
labras ó que se anime á provocar mi cólera, puede hacerlo no 
ííias.

—No seas necio, ni ofendas á tu compañera por fantasmas 
que cruzan por tu cabeza.
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—Yo no ofendo á mí compañera, que es digna y dueña de 
todo mi respeto y aprecio: á quien ofendo es á los imbéciles que 
hayan creído posible una ofensa de ella á mí y que tengan la necia 
pretención de echarme al medio.

Los galanteadores se retiraron corridos por su delito, por te­
mor unos de perder su prestigio si provocaban una escena y otros 
por temor á la escena misma.

Ningún extraño á 41 se apercibió del violento diálogo que 
había tenido lugar: se sospechó que algo pasara por la actitud del 
joven y la retirada de ¡o otros, pero nada más.

Isabel había qued; do completamente dominada y no se atre­
vía ni á disculpar la co. a, ni encontrar mal lo que había hecho 
su amante por temor que éste fuera á tener sospechas desfavora­
bles.

—Es preciso que seas ménos inocente y ménos buena, le dijo 
el joven una vez en su casa: esa canalla es una pérfida, y donde tu 
solo vés una galantería natural, se oculta un mal pensamiento.

—No creas que yo dejaba de estar mortificada, contestó ella 
en el medio de sus caricias: yo comprendía que aquello no era 
bueno, porque sus palabras estúpidamente galantes me incomo­
daban, pero no quería decirte nada porque comprendía que tu 
disgusto sería grande, y temía fueras á mortificarte por lo que no 
valía la pena.

—Sin embargo, esas bondades suelen ser mal interpretadas, 
y te aconsejo seas más rígida.

A una mujer que no lo autoriza en manera alguna, nadie se 
atreve á faltarle al respeto. Un hombre conoce al momento si pue­
de ó no avanzar en el terreno que pisa y no se expone nunca á que­
dar en el ridículo, ni recibir una reprensión abrumadora.

Aquello no pasó de ahí: él no quiso insistir porque no quiso 
que Isabel creyera que dudaba y ella dió á su amante, desde el 
principio, toda la razón por temor que éste fuera á sospechar que 
si ella había obrado mal, lo había hecho á sabiendas.

—Es preciso arrancarla por algún tiempo de este círculo vi­
cioso, pensó el joven: es preciso hacerlo sin que ella misma sospe­
che mi proposito.
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Y á su imaginación siempre rica y traviesa ocurrió el único 
medio posible para hacerlo á medida de su deseo-

Tres ó cuatro días después de aquella escena y sin haber vuel­
to sobre ella, ni demostrar que la recordaba, habló á Isabel tran­
quila y mansamente de un viaje á Córdoba.

La madre de Isabel- venía en su ayuda, pues no había cesado 
de robarles en todas sus cartas fueran á hacerle una visita..

—lie recibido otra carta más de Córdoba, le dijo: pero más 
suplicativa que todas las demás y rogándome de una manera irre­
sistible ponga todo mi esfuerzo en que tú la complazcas.

Ella me dice que ya está vieja, que el día ménos pensado pue­
de faltarte y que no es ni humano ni digno que la prives de abra­
zarte antes de hacer el gran viaje.

Dice que la visita de Dominga sería capaz de rejuvenecerla, 
y que espera no desoirás sus súplicas.

Isabel se resisto al principio con el mismo pretexto de siem­
pre, pero era tal la lógica y los argumentos de Rivadavia, que 
poco á poco empezó á ceder, enumerando Las mortificaciones que 
aquel viaje podía traer á su espíritu.

—Todo se debe sacrificar por complacer á la madre en un 
pedido tan justo, decía él, mucho más que la mayor parte de sus 
mortificaciones son imaginarias.

Isabel, cediendo poco á poco, concluyó por consentir en el 
viaje á que tantos años se había resistido.

—Yoy á escribirle hoy mismo dándole tan feliz noticia, dijo, 
la pobre va á tener una alegría imponderable.

If sin ningún apuro empezó á preparar su viaje, dejando á 
Isabel de esta manera más ignorante de su intención verdadera.

Durante todos aquellos días en nada, modificó Isabel su siste­
ma de vida.

A. ella la mortificaba enormemente aquel viaje, porque á 
más de las- razones ya conocidas, la arrancaba á su vida de pla­
ceres-

> P,ero se fingía contenta para que Rivadavia no sospechara 
tampoco La verdadera causa de su resistencia.

Así, los dos se engañaban mútuamente siendo la causa la 
misma.
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El día de la partida llegó por fin, y los tres emprendieron el 
taje que tantos años había costado para decidirlo.

¡Qué diferencia de la vuelta con la venida! entonces habían 
'•ajado huyendo, llenos de sobresaltos y temores, deseando devo- 
tr en ménos tiempo la mayor parte de camino posible, y ahora 
ajaban cómodamente con todo descanso y sin temor que nadie 
niera á turbar ser tranquilidad y su paz.

Y los amantes recordaban los peligros de aquel viaje agita- 
simo, recordando también con íntima fruición, toda la pasión y 
riño que ardía en sus corazones.

Y la imágen de Diaz cruzaba á ratos por el espíritu de am- 
»s, haciéndoles sentir una rara conmiseración.

—Nada ha turbado nuestra felicidad desde entonces, decía 
ivadavia con su especial intención.

"Respecto á mi cariño, tengo tranquila la conciencia, porque 
no habrá sido causa de tu menor disgusto, y así continuará

iéntras me acompañe la vida.
Y llevando en el medio á la linda Dominga, caminaban dis- 

rídos, admirando la naturaleza tan exuberante y llena de vida.
Rivadavia. había, escrito á la madre de Isabel anunciando el 

aje, de modo que en Córdoba eran esperados con ansiedad.
Dejaron caer la noche para evitar la curiosidad de los que 

liaran á su paso, y entraron al hogar paterno con la alegTÍa en 
alma.

La proximidad á la casa de sus padres, la proximidad á la 
idre querida, hicieron olvidar todo otro pensamiento en la 
tren cuyo espíritu se entregó por completo á los goces del cariño-

La pobre madre reía y lloraba al mismo tiempo, dando por 
mpensadas todas las amarguras sufridas, por la dicha de vol<- 
r á ver su hija y aquella nieta querida que había visto crecer 
su pensamiento al través del tiempo y la distancia.
Y las acariciaba á ambas, sin poder atinar á dirigirles la 

mor pregunta: todas sus palabras eran cariños profundos y apa­
ñados donde se veía flotar el corazón de la madre.

Rivadavia de pié, sin desplegar los lábios contemplaba con­
vido aquella tocante escena de familia.
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i Nada había cambiado en casa do Isabel, todo permanecía en

el "InTestaba su aposento en el que tan desgraciada fué,desde 
s„ laxamiento con Piaz, hasta que oonoeio a Rivadavia, a cuyo
lado había sido tan dichosa.

Los viejos sirvientes de la familia le salían al paso dándole 
la bienvenida y saludándola con muestras del mayor regocijo.

Rivadavia había sido recibido como una persona de la familia 
ú quien se estima de veras.

Es que el único que en aquella casa podía odiarlo había
muerto.

La madre de Isabel tenía un motivo más poderoso para mostrar­
se afable y solícita con aquel hombre; este motivo no era otro que 
la esperanza de que se casara con Isabel.

Ella había quedado libre por la muerte de su marido y no 
sería extraño ni difícil que Rivadavia cumpliera su deber, según 
ella, uniéndose á la viuda.

Por eso cerraba los ojos ante el escándalo que significaba la 
presencia de aquel hombre en su casa, sin más título que uno de 
vergüenza.

Dominga escuchaba arrobada todas las noticias que de su ni­
ñez le daba la anciana y contemplaba sonriendo aquella camita 
donde había dormido hasta la edad dé dos años.

La venida de Isabel se 6upo al momento en toda la ciudad, ; 
las amigas de la infancia y amigos de la casa empezaron á veni 
á hacer su visita.

La madre recibía á todos, porque Isabel tenía vergüenza y ex 
picaba la presencia de Rivadavia como marido de su bija, desd 
que cumplió el tiempo de su luto.
aoTpo-abn J^ántieneel casamiento en secreto, por razones de familia
el Xo ¿SXUaq„7acoñnéna”<lne SUP°nen’ 

puesto qUe <’

encubrir decentemente a^ ''lT'1 +°d? eSt°’ además del d
Que a vergüenza, llevaba otro interés má
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palpitante y más digno: el de ver si Rivadavia se casaba con su 
hija.

¿Efectivamente, qué le importaba dar su nombre á la mujer 
que lo había sacrificado todo por él?

Tiste era un deber que le imponía la misma existencia de su 
hija, para dejar constatado su mismo estado civil, porque aunque 
por Dominga Rivadavia se la conocía, estaba solemnemente bauti­
zada en Córdoba como hija legítima de Diaz.

Pero Rivadavia, entre otras, se daba á sí mismo esta razón, 
las veces que había pensado en esto-

—Para que conste que es mi hija, no necesito casarme: harto 
lo saben los que á mí me interesa que lo sepan.

Esto de casarse, y casarse á disgusto de la familia, es una cosa 
endiabladamente peliaguda, que se debe de pensar despacio para 
no arrepentirse de lo hecho.

Así estamos bien por ahora: á nadie debemos cuenta de nues­
tras acciones, ni satisfacciones por lo que les importa.

Así, aunque sin dar á entender que lo sabían, todos saludaban 
á Rivadavia como al marido de Isabel, y los que mandaron un sa­
ludo por escrito, lo hicieron al señor Rivadavia y señora.

Este no podía sorprenderse en manera alguna, no sólo por 
haber venido oon la joven, cuanto porque Dominga no le llamaba 
sino papá.

De los primeros que llegaron á la casa á presentar sus felici­
taciones y cariños, fué el buen fray Andrés.

Pero éste, si esperaba ver á Isabel y su bija, no soñaba, somo 
no soñó la misma señora, encontrarse con Rivadavia, representan­
do un papel que no le correspondía.

—Se habrá casado, pensó, pues no es presumible tanta desver­
güenza en uno como en otro: y en este sentido interrogó á la madre 
de Isabel.

—Yo no sé nada, contestó ésta, ni me atrevo á preguntarlo 
porque la contestación negativa podría provocar un disgusto. serio.

Si lo han hecho ya me lo dirán ellos mismos, aunque su si­
lencio á este respecto me prueba lo contrario.

¿Si se hubieran casado, cómo no había de decírmelo mi misma
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pon. despejar «na situación tan vergonzosa? ¿como no haban 
' /a ,rn,e escrito consolando de esta manera « esp.ntu abahdo? 

_l»ero es preciso averiguarlo, observo «veramente el fraúe, 
pues usted á sabiendas, no puede cobijar bajo su techo, bajo el techo
de sus hijos tamaña inmoralidad.

•Qué se diría de usted, qué se pensaría de mi mismo que soy 
el director de su conciencia, al saber que habíamos transigido de 
esta manera con la corrupción más vergonzosa y la impureza
más infame?

; Seríamos despreciados indudablemente y mirados cómo sus 
cómplices!

—Es que yo tengo miedo de preguntarles por temor á que él 
me separe <le mi hija á la que tanto me lia costado ver de nuevo-

—Es que esa es una pregunta muy justa y muy digna y' de 
la que una madre no puede prescindir.

—Tampoco puede prescindir de ver y estrechar entre SU6 trazos 
sus hijos, y si la satisfacción de una respuesta dudosa me ha de 
arrancar la satisfacción de tener á mi hija y mi nieta á mi lado, 
me quedo con la segunda; ¡ah! ¡con todo mi corazón!

Se haya casado ó no se haya casado, es cosa que podrá interesar 
al buen nombre y aún á la moral si se quiere, pero mi corazón 
quiere á mi hija y hago sacrificio por tenerla, de todo lo demás.

Aquí luchaban los afectos maternales contra todo el torrente 
de las razones que pudiera oponer la religión esgrimida por un 
fraile.

Era la madre que quiere á su hijo, á pesar de todo y sobre 
todo: era la mujer, en quien pueden más los instintos que la razón, 
por lo mismo que <m organización es más delicada que la del hombre.

El fraile se metía á luchar contra los sentimientos de una 
madre, y su dialéctica de claustro iba á estrellarse contra aquel co­
razón sublime, que ciego, se precipita tras el rastro del cariño del 
hijo amado.

El fiaile iba á perder la batalla, pero empecinado y terco como 
toe os, cin medii más que sus propias fuerzas, sin reflexionar el 
mun o dt pasiones que iba á sublevar, empeñaba el combate, no 
oo poique meía vencer, sino porque de esa manera aseguraba y 

demostraba lo, irresistible de su autoridad.
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Un fraile puede tolerarlo todo, disimulando pacientemente 
ion .tal de llegar á su fin.

' Pero lo que un fraile no tolerará jamás es que se le suban á las 
barbas y no acaten sus pretensiones.

1 Es entonces que se le vé irritarse, basta salir de su cubierta 
ije hipócrita mansedumbre.

Así fray Andrés, creyendo que se desconocía su autoridad, 
domó un aire severo y dijo:—
i —Es preciso que usted como madre interrogue á Isabel sobre 

;^i estado, de otra manera y sin la certeza de que son casados, la 
presencia de ese hombre en esta casa, es imposible; de otro modo 
¿ría atraer sobre todos la justa cólera del Señor.
t —Me arrebatará á mi hija y no podré verla más.
f —¡Paciencia y fé en Dios: es en el martirio donde se prueba
h fé cristiana!
1? —Eso es imposible: yo no puedo perder á mi hija, más, cuando 
ibn saber la verdad nada voy á remediar en el estado de las cosas.

—Queda el podefoso recurso de la maldición: no hay un hijo 
fue soporte sereno la maldición de los padres- 
' —¿Y voy á maldecir á mi hija? ¿y voy á arrastrar sobre su
fibeza la cólera divina? — exclamó la santa madre, estremecido de 
jiorror el corazón.

¡ Jamás, padre mío! ¡ jamás! ¡ caiga sobre mí la cólera divina, 
£ es necesario, pero sobre ella jamás!

—¿Quiere decir que se me niega la obediencia? exclamó irrita­
do el fraile, que se olvidan en esta casa los eternos é inmutables 
jreceptos de Dios?
; —Líbreme él de olvidarlos, pero yo no me expongo á quedarme 
jn hija; ¡á que me la lleven sin esperanza de verla más en mi 
dda!

—¡ El aliento de Satanás ha entrado en esta casa! rug;ó el 
tedie en el colmo de la ira, porque hemos recibido en ella á esos 
pecadores.

El espíritu infernal que vive de la impureza, ha soplado en 
u alma bondadosa y la soberbia ha brotado como primer estallido. 
—¡ Oh, el castigo del cielo no puede tardar, tremendo y formi­
dable !
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_• Piedad, padre mío ¡-gritó aterrada la madre,-no es el mal, 
espíritu el que ha soplado en mi corazón, sino el mas puro carino
do la tierra. . ■

—; No hay piedad para los réprobos y los que no creen en Dios!.
_ pues bien: ¡yo no rompo con mi hija! exclamó la madre.

afrontándolo todo en un arranque firme é inquebrantable; á pesar 
de todo, yo me quedo con mi bija y que sea lo que Dios quiera.

—¡ El infierno debe estar hoy de fiesta, pues hay un alma más 
que se condena!

La señora se estremeció de terror, pero pronto domine ^u es­
panto para responder con firmeza:

—Pues me condenaré si esta es la voluntad de Dios, pero mi 
hija habrá vivido á mi lado y me habrá cerrado los ojos en la hora 
suprema.

El fraile estaba vencido: se había puesto á luchar contra el 
sentimiento más sublime que ha puesto Dios en el alma humana, 
y el resultado tenía que serle fatal.

Pero un fraile no se deja acorralar así no más y á dos tirones.
Si él abandona el campo, vencido, es para volver después a] 

ataque con nuevos bríos y con una tenacidad incomparable.
—Pues bien, dijo, en cumplimiento de mi sagrado ministeric 

y de los deberes que tengo como confesor de la familia, yo averi­
guaré la verdad, y si es como yo me temo, yo obligaré á ese répro 
bo á entrar por el santo camino, y haré más, lo obligaré á casarse 

Dios lo quiera, padre mío, sollozó la mujer sin atreverse t 
contrariar al fraile en lo que ella creía que tenía derecho, pero vx
no tendré la culpa de lo que suceda y no perderé mi hija.

iQh. ¡el hereje! ¡veremos si intenta burlarse de la justicií
divina como ha burlado la de la tierra!

La impureza es obra del diablo y donde hay un ministro d<
Sy°i ± Permitirse nada que venga del espíritu maldito.

. e ras . e e.-,ta gran tirada, fray Andrés se retiró decidida
a nacer un ejemplar.
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La madre 96 quedó llorando y entregada á su más amarga 
desesperación,
i' Ella estaba acostumbrada á respetar la palabra de fray Andrés 
¿orno la de'Dios mismo, y para desobedecer su mandato había tenido 
gue hacer un esfuerzo tremendo, que la había dejado fatigada y 
¡Jébil.

Ella creía que había provocado un severo castigo del cielo, á 
¡piien había ofendido con su desobediencia: ¿pero qué voy hacer? 
jíensaba, ¿ he de renunciar á mi hija por darme el placer de averi­
guar una, cosa que no tiene remedio?
I No, venga sobre mí lo que venga, no me expongo á que ese 
nombre me la lleve para siempre.
¡ Y secó., sus lágrimas al calor de aquel cariño infinito cuyo 
Arrobador perfume no sentía desde tantos años.

—Eray Andrés exagera, terminó, en su pensamiento, ¡ Dios 
no puede oastigar á una madre porque ame demasiado á los hijos 
fcpie él le manda!

Y su conciencia reposó en este último pensamiento.
? El fraile entre tanto preparó esa noche para librar su gran 
¡batalla con Rivadavia, á quien suponía en temor de Dios, á pesar 
de todo.

Recordaba las ideas que él joven había emitido en su presencia, 
cuando estudiaba en Córdoba, y creyéndolas verdaderas, se prepa- 
íaba á un ruidoso triunfo.

—El me atenderá porque es bueno y tímido, pensaba : es cierto 
que ha caído en tentación, pero todo podrá remediarse con un casa­
miento y un acto de cristiana penitencia-

¡ Cuán lejos estaba el buen fraile de suponer en Rivadavia ideas 
más exageradas que las de su cómplice en la fuga de Isabel!

Así, al día siguiente, bastante temprano se fué á casa di Cires, 
é hizo avisar á Rivadavia que quería hablar con él. 
z —El fraile me va á echar algún discurso recriminaíivo, pensó
el joven, que ahora tal vez no tenga yo paciencia para escuchar.

Pero no importa, vaya por lo que él, aunque sin quererlo, ha 
hecho en mi beneficio y escuchemos un poco su sermón ya que esto 
ihalaüra su vanidad de confesor de la familia.
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... -r. at, seouida á su llamado.
1 ^'“eUraile no s°e sospechaba el espíritu eminentement, 

éste tampoco se sospechaba que el buen íiailt 
pretensiones de gobernarlo y obligarle

Pero si
liberal del joven 
se le viniera á las barbas con

ceder como á él se le antojara.a proeef
Itivadavia vino á la sala donde lo esperaba el fraile, y después

de un cordial saludo, entraron en materia.
Dado por hecho que Rivadavia seguía viviendo con Isabel coma

antes de morir Díaz, entró así de lleno al objeto de aquella con-

ferencia. , , , • •
—Ahora los tiempos lian mudado, hijo mío, y sin inconvenien­

te alguno puedes llamarte marido de esa desgraciada y legitimar 
esa bija que en semejante estado, no puede ser sino desgraciada.

Es preciso casarse cuanto antes como lo manda la santa madre 
iglesia, y entrar en temor de Dios, que no puede mirar sino con 
su cólera más justa la vida de libertinaje que llevas.

En cuanto á la gTan falta, que cometiste, yo te enseñaré el 
camino de expiarla para que el Señor te proteja y no te abandone 
de su infinita misericordia.

Rivadavia escuchaba asorto el giro que bahía tomado la cues­
tión, pensaba que el fraile hubiera perdido el jucio y no sabía en 
qué tono responder á discurso tan singular.

El fraile interpretó mal ese silencio, dió por cosa hecha su 
victoria y exclamó juntando las manos:

■—¡Alabado sea el buen Dios que ha tocado tu corazón! no 
esperaba de tí otra cosa, hijo mío, y sabía que en cuanto me escu­
charas habías de volver al buen camino-

La forma en que tú vives, no puede permitirla Dios, porque 
es contra sus sábias doctrinas.

Entonces, no tienes más que prepararte como buen cristiano, 
fijar el día, y yo mismo los casaré con todo el secreto requerido.

Al escuchar este final el joven no pudo contenerse y ponién­
dose de pié, entre sonriente y serio exclamó:

Pero dígame usted, estimable señor don Andrés: ¿lia perdi­
do usted el juicio, o está en el pleno goce de sus facultades men­
tales?
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' ¿ Cómo se figura usted que yo pueda tomar á lo serio su morru-
; do y descalabrado discurso?

En mi casa, señor mío, no hay más gobernador, ni más con­
fesor, ni más nada que yo mismo.

Hago sencillamente lo que me parece, sin tomar opinión á na­
die y no tolero que nadie se permita intentar tan solo obligarme 
á hacer lo que no quiero ó no juzgo oportuno.

¡ Usted me ha tomado sin duda por taza de chocolate! no se 
equivoque, señor don Andrés, y si quiere que sigamos siendo ami­
gos, no se meta en aquellas cosas que sólo á mí me atañen.

El fraile estaba completamente desconcertado ante tan inespe­
rada salida.

Se había puesto lívido y rojo á medida que hablaba Rivadavia, 
y era tal la ira q.ue sentía que no daba con las palabras que se 
agolpaban á sus lábios.

—¡Es posible, alma condenada! gritó por fin en un estallido 
de cristiana cólera, ¡ es posible que el demonio te haya poseído hasta 
el extremo de decir tanta blasfemia! ¡ Desventurado! ¡ no hay per 
dón para tu alma impía!

—¿Por qué, estimable señor don Andrés?—preguntó el joven, 
¿porque me he casado yo mismo sin esperar el permiso de un clé­
rigo, y sobre todo sin haber pagado á la iglesia?

—¡Bárbaro blasfemo! ¿y crees que Dios puede mirar impa­
sible semejante unión pecaminosa y sacrilega?

—¿ Y usted cree que Dios ha de preocuparse de estas cosas? 
Dios puso á la criaturas humanas sobre la tierra para que se ama­
ran y formaran lo que se llama la familia.

Dios no dijo que para amarse y unirse fuera necesario pedir 
permiso á los que se titulan sus ministros y sobre todo pagarles 
por el tal permiso.

Está usted hablando con un hombre que no se mama el dedo, 
don Andrés, y por consiguiente en muy mal terreno.

Vaya usted á dar consejos y órdenes á sus hijas de confesión, 
pero le prevengo que mi casa la gobierno yo y nadie más que yo.

—¿Y en semejantes ifleas se ha criado esa niña inocente — 
preguntó horrorizado, — bebiendo el veneno infernal de tales 
teorías?
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—Mi hija se ha educado moral y cristianamente, señor don 
And.és: como que la eduqué yo mismo-

Cree en Dios, en su infinita misericordia y sabiduría, en su 
suprema grandeza y en la invariabilidad de sus sábias leyes.

Pero no cree que por comunicar lo malo que haya podido hacer, 
á un hombre lampiño y vestido como un ave, eso malo desaparezca 
de la conciencia, pues que Dios lo perdona por boca de tal hombre 
lampiño.

Cree que el perdón de los pecados sólo Dios puede darlo y sere­
na y tranquila en su conciencia purísima, se confiesa con sus padres, 
que son los que con más eficacia para ella pueden implorar la mi­
sericordia de Dios y quienes le hacen todo eso sin cobrarle dinero 
y más benévolamente.

Conmigo pierde, pues, su tiempo, amigo don Andrés: hable-' 
mos de otras cosas más alegres y ménos enojosas, pues de otro modo 
no vamos á poder seguir siendo amigos.

El fraile estaba positivamente aturdido, sin poder darse cuenta 
exacta de lo que le pasaba: aquei no era Rivadavia, sino el mismo 
demonio que había tomado su forma para desesperarlo.

Su mirada se había dilatado como en presencia de algo espan­
table, sus mandíbulas chocaban haciendo castañear sus dientes y 
todo su cuerpo temblaba de una manera poderosa.

—¡Hereje maldito! exclamó por fin, sin trotar de disimular 
la tremenda impresión qeu lo dominaba: ¡ maldito hasta en tu 
quinta generación! el espíritu del mal está contigo.

—Está bien, señor don Andrés, respondió Rivadavia, ponién­
dose serio: dígame usted á mi todo lo que quiera que soy yo pa­
ciente y magnánimo con las mujeres y los sacerdotes.

Pero no toque usted á mis hijos con sus maldiciones ridiculas, 
ni á los inocentes que aún no han nacido, pues entonces la cuestión 
puede tomar otro giro desagradable y violento.

Yo tengo de sobra flema para aguantar mil maldiciones más, 
pero cuidado con mis hijos, estimable señor don Andrés, esto podría 
traerle un disgusto más morrudo que todos sus sermones.

Pero el fraile enloquecido, fuera de sí, ni siquiera lo escuchaba-
Era la primer vez que daba con un basilisco semejante y es­

taba loco y aturdido.
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—¡ Réprobo, maldido, hereje! gritó embrazando su teja como 
si fuera un garrote: me voy porque no quiero que la cólera me 
ciegue.

Y salió de la sal'a y de la casa como alma que huye del diablo. 
—¡ No volveré á pisarla más, gritó desde la puerta, miéntras 

tú permanezcas en ella: yo no puedo partir el mismo techo con un
: hereje y un blasfemo.

—Y yo le aseguro que muy poco lo sentiré, respondió Riva­
davia, tratando de hacerse oír por el fraile que disparaba con la 

1 mayor ligereza: ¡ el mal será para usted, querido don Andrés, que
■ esos chocolates ménos se echará al coleto!

Fray Andrés se retiraba verdaderamente desolado.
Se había desconocido su autoridad, se le había burlado, y 

/ como colmo de insolencia se le presentaba como un bárbaro ateo 
el joven á quien él creía haber vencido al primer golpe de cristiana 
dialéctica.

¿Podía él resistir aquello sin pronunciar la excomunión mayor?
El caso era desesperante para el confesor de una familia, suma 

autoridad en la provincia de Córdoba.
El joven no dió á aquello más importancia que la que real­

mente tenía.
Era natural que el fraile hiciera todo su esfuerzo para hacer 

pesar su autoridad, más cuando se trataba de hacer realizar un 
hecho que debía dejar una utilidad práctica en sus bolsillos.

Se rió interiormente de las pretensiones del fraile; y se resolvió 
á quedarse muy tranquilo en la casa, aunque don Andrés hiciera 
cuestión de estado y miéntras la madre de Isabel no le dijera una 
palabra.

—Esto será difícil, pensó, pues lo que piense el fraile lo pen­
sará ella, pero, tal vez, tal vez el temor de separarse de su hija 
abogue en mi favor-

Rivadavia había ya meditado mucho sobre su situación, en 
diferentes épocas.

El deseo que su hija fuese en lo futuro todo lo feliz que él 
deseaba, le hizo pensar sériamente en su casamiento con Isabel, 
pero nunca se había atrevido á abordarlo.

Dominga Rivadavia. 13
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—¿Para qué? decía, todos saben que es mi hija, y como yó, 
no he de casarme nunca, no habrá entonces que temer en su con­
tra los derechos que pudieran tener hijos legítimos.

Y resolvió seguir viviendo en la misma situación hasta qué 
un acontecimiento especial viniera á modificarla. '

La conducta de fray Andrés alarmó á la pobre señora, educad# 
y dominada por la religión mal entendida, y habituada á que la 
palabra del fraile fuese el oráculo de la familia. ¿i

Cuando conoció la resolución que su confesor le hizo sabeif- 
por medio de una carta, fué grande su desesperación, pero su 
mor de madre volvió á triunfar nuevamente y le dió fuerza parí 
sobrellevar cualquier desgracia que pudiera sobrevenirle. ''■!

No dijo á Rivadavia una sola palabra, ni siquiera le dió i$ 
entender que estaba al cabo de lo sucedido entre él y el fraileé 
devoró su amargura, mitigándola con el doble amor de su hija 
de su nieta. 5

El fraile estaba así vencido moral y materialmente sin espe^ 
ranzas de que su autoridad reaccionara en el corazón de la maí 
dre y ménos en el espíritu de Rivadavia. |

Así pasó un mes en medio de la mayor felicidad, pues te­
miendo el joven un avance del terco don Andrés, no había dejado 
que Isabel pudiese hallarse con él á solas. ,

—No me conviene que vaya á aconsejarle algún desatino^ 
decía, que me arrebate la paz de que he gozado hasta ahora. j

Tal vez su palabra pueda pesar algo en el corazón de Isabel d 
eche á perder con sus consejos toda mi obra. |

Isabel, cuyo espíritu se había ya habituado á los placeres qué! 
le ofrecía Buenos Aires y cuyo corazón conocemos ya, al cabo' 
de este tiempo empezó á encontrarse sofocada en su provincia natal 
y su quietud de sepulcro-

Echaba de ménos la sociedad brillante, las frases galantes de 
sus adoradores, los bailes y las diversiones á que se había habi­
tuado.

Deseaba ardientemente regresar á Buenos Aires y disimula­
ba su impaciencia del mejor modo que le era posible, esperando 
que pronto Rivadavia, fastidiado también, diera la señal de re­
greso.
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Pero Rivadavia no sólo no pensaba en ello, sino que aparen 
taba pasarse allí una larga temporada más.

Ella le hubiera indicado que ya era tiempo de volverse, perú 
¿cómo hacerlo sin que el jóven sospechara algo tal vez peor que la 
verdad misma?

Allí lo tenía á él, á su hija y á toda su familia entera, repre 
sentando todos los goces á que podía aspirar su corazón.

¿Qué le hacía incómoda su permanencia en Córdoba, qué pe 
día-atraerla del lado de Buenos Aires?

Es claro que nada más que las diversiones y los placeres, y est. 
era lo ménos que podía pensar Rivadavia.

Isabel siguió ahogándose en aquella atmósfera y aquella so­
ciedad, pero siguió disimulando bajo una aparente capa de alegría»

Pero, por más que disimulara, no pudo ocultar al jóven ei 
fastidio que la dominaba, á pesar de todo esfuerzo, y el jóven in­
trigado con ello, la abordó para conocer su causa.

—Tú estás aquí violenta, le dijo: ¿tienes algún motivo qu> 
aminore el placer de estar con los tuyos?

Tomada de improviso, Isabel no supo qué contestar en el pri­
mer momento.

No se esperaba semejante pregunta, ni sospechaba que Riva 
davia hubiera conocido su mal humor y su descontento.

Se puso colorada y dijo: No creas, estoy tan contenta como 
el primer día; no hay nada que me mortifique, ni aún que me 
contraríe.

—Es necesario que seas franca, contestó el jóven porque á 
mí no puedes ocultarme el estado de tu espíritu: lo conozco dema­
siado para no sentir sus impresiones.

Isabel era naturalmente viva, y se había aguzado en la socio 
dad misma del jóven, que era la astucia personificada.

Ella sabía que fray Andrés no iba más á la casa, á consecuen­
cia de un disgusto con la madre: no conocía cuál era la causa de ese 
disgusto, aunque harto lo suponía por la misma seriedad con que la 
recibiera el fraile, tan cariñoso antes-

No sabiendo cómo salir airosa de aquel trance, y para desva 
necer cualquier sospecha de su amante, echó mano de esto para 
disculpar su disgusto.
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—Te diré con franqueza que estoy algo violenta y que de­
searía irme, porque mi presencia incomoda aquí, pues es causa de 
disgustos ajenos á mi voluntad. ¡

_ ¿ pero á quién puedes incomodar en esta casa que es la tuya,
que es la de tus padres?

' —A ninguno indudablemente, pero hay esto:
Frav Andrés no viene más á esta casa, fuera de toda duda, 

porque nosotros estamos en ella.
Mi madre, entre fray Andrés y yo rio vacila, pero este sacri­

ficio le cuesta un eterno desasosiego.
Con frecuencia la encuentro triste y algunas veoes la be sor­

prendido llorando sin que me baya querido decir por qué.
La pena que sufre mi madre me mortifica íntimamente y si* 

soy yo realmente la causa, no quiero prolongarla más; desearía 
que más bien nos fuéramos.

Era tal la ingenuidad con que Isabel hablaba, que Rivada­
via lo creyó sin dificultad: ni Isabel era mentirosa, ni tenía, se­
gún él, necesidad de mentir en cosa tan frívola.

—Sabía que el fraile andaba enojado, repuso, y be supuesto 
lo mismo que tú, pero para mortificarlo y hacerlo rabiar bien, 
me be hecho el disimulado y el que nada comprendía, pues dán­
dome por apercibido hubiera tenido que abandonar el campo y que­
daba él triunfante sobre nosotros.

Tal vez tengas razón y sea necesario apresurar nuestra vuelta, 
lo no te apuro, contestó ella, viendo que su pretexto había 

sido famoso, pero no me conformo con ver triste á mi madre por
causa nuestra.

Eso me quita el placer que experimento al verme á su lado.
Bueno, concluyó el joven, yo iré preparando á la señora para 

la partida y así, si el empecinamiento del fraile continua, cual­
quier día estamos en disposición de irnos sin que nadie sospeche 
la causa.

Y efectivamente, desde aquel día Rivadavia empezó á hablar 
con la señora sobre su pronto regreso-

¿Es posible que me dejen tan pronto?—preguntó la pobre 
anciana: ¿no están contentos á mi lado?
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C —¿Quién puede pensar tal herejía, señora? es que mis asuntos 
-me llaman á Buenos Aires: yo había venido sólo por un mes, y 
¡van á cumplirse dos que estamos aquí.
4. La pobre señora no tenía más Temedio que conformarse, y se 
^conformó ante la formal promesa de otra visita tan larga como 
:aquella y que se efectuaría así que ¡Rivadavia se desocupase de los 
¡asuntos que lo llevaban.

EntTe tanto la impaciencia de Isabel crecía diariamente; su 
'espíritu no podía habituarse á las estrechas expansiones de la so­
ciedad cordobesa y anhelaba volver al centro donde había desperta­
do á la vida de placeres desconocida para ella hasta entonces.
¡j Y cuando la madre le decía: hija querida, influye con tu ma­
ndo para que se quede un mes más, respondía fingiendo profunda 
tristeza:

—No puedo, señora, él necesita irse va por sus negocios: si yo 
le ruego que se quede, sé que se quedará, pero sé también que en 
ello se sacrificará de una mañera incalculable.

Yo le prometo en cambio influir con él para que volvamos en 
cuanto se desocupe, permaneciendo todo el tiempo de que pueda 
disponer.

La madre encontraba muy razonable el proceder de Isabel v 
insistía más, pero su tristeza podía conocerse en la expresión an­
gustiosa de su semblante purísimo y noble.

Por fin lleíró el doloroso día de la partida y los tres viajeros 
salieron de Córdoba, no como lo habían hecho la primera vez, sino 
muy de mañanita, tranquilamente y acompañados un buen trecho 
por la familia y relaciones.

Isabel iba radiante de belleza y de alegría, al extremo de no 
atender á las cosas más necesarias de su equipaje, y esto llamó por 
fuerza la atención de Rivadavia.
, —Creo, pensaba, que la tristeza y mal humor de Isabel fuera 
causado por las razones que me dió en un principio, pero creo tam­
bién que su separación de la madre debía causarle mayor tristeza 
aún, dado el cariño que le tiene.

Sin embargo, ella en vez de estar pesarosa más bien está do­
minada por una alegría inexplicable, que alguna causa debe tener.



— 198 —

Ella no tiene nada que la atraiga en Buenos Aires y cuya a- 
.racción pueda ser superior que los vínculos de la familia. .

Aquí hay algo que yo no comprendo y que debo explicarme 
"orzosamente: olla es demasiado inocente y demasiado candorosa 
uara pensar en disimular sus impresiones.

Observemos entonces, que no tardaré en dar con la verdadera 
. ausa de esta alegría, que coincide con su apuro por salir de Cor­

aba-
Y era tal el contento de Isabel al verse en viaje de regTeso, 

que ni siquiera trataba de ocultarlo.
Todo era bello para ella, y en todo bailaba un motivo para 

nr y renovar su alegría infantil.
■Rivadavia lobservaba. silenciosamente y repetía sin cesar: 

aquí hay un motivo misterioso, pero hay un motivo que yo debo 
aclarar y que aclararé bien pronto.

¡ Sería curioso que Isabel anduviera por suplantarme en su 
( jrazón!

Vamos, es bueno desconfiar un poco, pero no tanto que vaya 
estrellarme yo mismo contra un fantasma.

Aquí hay un motivo personal y poderoso que provoca esta 
legría, ó la causa inocente de las diversiones y paseos que atraen 

fuertemente su espíritu jóven y ardiente.
¿Cual de los dos puede ser?—bé aquí el secreto á penetrar.
Rivadavia estaba celoso y no quería confesárselo á sí mismo* 

> le vino a la memoria las galanterías que habían motivado su 
viaje á Córdoba y la idea de aquella alegría tan sin explicación
• o lo abandonaba un momento.

Aturdida con la idea de los nuevos placeres que la esperaban,
■ j>abel no se apercibía de lo pensativo y observador que\ venía su 
mante. á quien no bastaban á distraer los halagos de Dominga.

Por fin llegaron á Buenos Aires y ya Isabel no pudo contener 
”ás la revelación espontánea del verdadero motivo de aquella ale- 

ría que, á su pesar, tanto había intrigado y alarmado á Rivada- 
a, cuyo amor por la belleza de su compañera crecía, en vez de 

ísminuir como ella pensaba: es que era ya un amor tranquilo y
pacible que reposaba en sí mismo.



El mundo de los placeres

Apenas llegaron á la gran ciudad y medio hubieron descansa­
do de las fatig-as del viaje, ya Isabel no se preocupó más que en 
la averiguación de las diversiones que había, qué familias daban 
tertulias y si los paseos estaban concurridos.

A Rivadavia se le volvió el alma al cuerpo, porque aunque 
aquello era una prueba de que Isabel desertaba de los deberes del 
hogar, era una prueba también de que en su espíritu no había 
ninguna desviación que autorizara sus recientes celos.

¿Acaso aquellos paseos y reuniones en que ella se interesaba, 
no podía ser por la esperanza de hallar en ellos otra satisfacción 
más íntima y personal?

Pronto saldría de dudas á este respecto, pues con su perspica­
cia y un poco de atención, sería imposible engañarlo.

—¡ Puede haber un hombre tan ladino, decía, que me pase el 
bizcocho, pero me parece imposible que haya nacido la mujer capaz 
de engañarme!

Es que su corazón había sido mordido por los celos, infiltrando 
su veneno terrible y tan difícil de extirpar, pues no hay certeza 
capaz de ahuyentarlos una vez que se han sentido-

Rivadavia contempló' impasible los aprestos de la joven para 
asistir á la primera reunión, tratando de conducirse exactamente 
como antes, para que ella no pudiera apercibirse de nada.

Y de nada se apercibió efectivamente.
El mismo, tan complaciente como siempre, se puso á echar su
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partida de chaquete, aunque sin perder de vista á Isabel y su hija.
La aparición de la bellísima joven convulsionó toda la reu­

nión, pues volvía más hermosa que nunca, y resplandeciente en 
toda la extensión de la palabra.

Muchos, ó mejor dicho, todos se acercaron á ella, pero su con­
versación fué general con todos.

En vano espió Rivadavia con mirada celosa alguna impresión 
que indicase la distinción más remota, pero de nada pudó aperci­
birse.

E Isabel no se recataba: obraba naturalmente, pues en los 
trasportes de su alegría se podía ver claramente que ni la presen­
cia de Rivadavia ni la de Dominga la preocupaban para nada.

Los tertulianos que encontraban verdadero placer en estar á 
su lado y que hubieran pasado gran parte de la noche entretenidos 
con su conversación, se median ahora, y apenas hablaban cinco 
minutos en círculo, ya se retiraban para dirigirse á otras.

Es que aquel arranque de Rivadavia les había revelado que 
era celoso, y ninguno de ellos estaba dispuesto á arrastrar una es­
cena desagradable ,por unas palabras más, agregadas á la conver­
sación.

Desde que Rivadavia era celoso, era natural que estuviera 
en observación de Isabel, y prolongar una conversación con ella 
habría sido provocar con él una escena parecida á aquella en que 
les había revelado sus celos.

Sin embargo, los pocos momentos que estaban con ella para 
dirigirle aquellas galanterías que naturalmente y á pesar de toda 
intención, arrancaba la belleza exuberante de la joven.

Rivadavia, á pesar de sus celos, pudo convencerse de dos ver­
dades : que no se había acercado á ella ningún hombre especial­
mente interesado en galantearla y que ninguno de los que se le ha­
bían acercado había producido en ella distinta impresión á los 
demás.

Pero un celoso no se convence á dos tirones, y Rivadavia se 
hizo' está otra objeción :

Tal vez en esta reunión no esté el hombre que ella prefiero 
y se me revele más adelante-
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¡Observemos, observemos siempre, vive el diablo! que es la 
manera de no ser engañados.

Y observó durante mucho tiempo la conducta de Isabel.
Esta no trataba de disimular el placer inmenso que le causaba 

la asistencia á todo lo que fuera una diversión ó una fiesta: no 
¡creía con esto cometer delito alguno y no lo disimulaba.

Se había apercibido que su amante la cuidaba más que antes, 
tratando de no dejarla sola un momento, y esto le había puesto so­
bre aviso, obligándola á recatarse más.
; Así el jóven concluyó por convencerse de que sus celos era)) 
fantasías, hijas de su excesivo amor, pero aquí vino una reflexión 
^n extremo perjudicial á Isabel.
» —Si aún no ha sucedido lo que yo temía, pensó, no es impo­
nible que suceda, y yo entonces debo por mi propia tranquilidad 
ponerme en guardia y no colocarlas en situaciones fatales.
• Una mujer que dedica todo su tiempo á divertirse, es por­
que el cariño de su marido y de sus hijos no la atraen lo suficiente 
p^ra retenerla en su casa.

Este excesivo amor á los placeres, se convierte en vicio muy 
pronto, y engendra otros amores que van á herir derechamente á 
los que tan neciamente los han provocado.
" Una mujer entonces no debe tener más diversiones que las 
que puede hallar en la familia, porque las demás sólo sirven para 
distraerla en sus afectos, enfriarlos y hacerla olvidar hasta de que 
tiene hijos.

Una mujer hermosa que vá á un baile, á una tertulia ó á una 
reunión cualquiera, tiene que escuchar galanterías y frases que 
íolo los lábios del marido pueden y deben pronunciar á su oído.

Si pasa la noche en .el baile, la mañana durmiendo para repo- 
tter las fuerzas perdidas y el día en pensar y confeccionar la toi­
lette que ha de llevar en la reunión próxima, ¿qué tiempo le que­
da para consagrar á la familia y á los deberes del hogar?

Rivadavia se hizo todas estas reflexiones, concluyendo por 
resolverse á que Isabel fuese un poco más de su casa y un poco 
ménos de las reuniones y bailes.

Ahora era necesario no dejarla entrever la causa de este re­
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tiro, que debía efectuarse gradualmente paTa que hiciera ménos 
impresión y pudiese soportarse buenamente y sin violación-

Así Isabel, cuando ménos lo esperaba, empezó á faltar á aque­
llas reuniones que más le agradaban por su brillo y la sociedad 
qüe las componía.

Unas veces Rivadavia no podía acompañarla porque se hala- 
ba indispuesto; otras porque no quería encontrarse con un enemigo 
suyo que debía concurrir, y otras, en fin, porque la concurrencia 
no convenía á Dominga, quien no quería que alternase con cierta 
clase de gente.

Esto hizo una impresión endiablada en el espíritu de Isabel 
las primeras veces.

Estaba habituada, á asistir á todas las fiestas, se consideraba en 
ello feliz, y no podía quedar tranquila en su casa, pensando quo 
otras, á aquella hora, estarían bailando, cantando ó entregadas á 
conversaciones íntimas y arrobadoras.

Las primeras veces que Rivadavia invocó para no llevarla las 
razones que ya hemos apuntado, ella las creyó de buena fé y no 
hizo la menor observación.

Pero bien pronto se apercibió que aquello era un sistema, un 
propósito bien estudiado, y su espíritu se sublevó aunque en silen­
cio contra aquel modo de proceder.

¿ Qué motivo tenía su amante para impedirla que se divirtie 
ra como lo había hecho hasta entonces?

Que aquello era un proceder estudiado no había duda, pues­
to que él. dueño de su salud de bronce, se enfermaba un par de 
veces á la semana, sin que aquellas enfermedades tuvieran más 
consecuencia que una noche de molestia.

¿Cómo él, que nunca había tenido enemigo, resultaba ene­
mistado con personas que poco tiempo antes las había visto ella 
misma tratarlo con una intimidad cordial y cariñosa P

' ' Aquella conducta no podía obedecer sino á celos de Rivada­
via y hasta entonces ella no había dado motivos para que los tuvie­
ra, pues no creía bastante á engendrarlos su pación por la diver­
siones y el agrado con que escuchaba las inocentes galanterías que 
se le dirigían.
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f Isabel, desde que sospechó la verdad de aquella conducta, em 
ppezó á cobrar á Rivadavia ese pequeño rencor que generalmente 
1 ¡precede á un rompimiento inevitable entre dos amantes y á una 
¡enemistad profunda entre un matrimonio.
5 —Desconfía de mí, pensó, y tiene miedo que lo enc-añe: luego
i'ine cree una miserable sin fé y sin nobleza de corazón.
' —La mujer que ba engañado al marido por el amante, pensaba
f él, puede fácilmente engranar á este último, alucinada por una pa- 
j sión nueva que hiera sus sentimientos.
• Isabel soportó pacientemente dos ó tres meses aquella con- 
’ ducta inexplicable para ella, basta que ñor fin su espíritu estalló.

I —Es preciso quie me expliques, le dijo una noche, por qué no 
I-quieres que vaya á las reuniones, siendo tú mismo el que me has
metido en ellas cuando yo no quería asistir.

—¿Y quién te ha contado semejante cosa? ¿no te acompaño
yo mismo?

—Lo que haces es buscar mil pretextos para impedirme que 
vaya, sin tener la franqueza de decirme: hija, no quiero que vayas 
más á reuniones por tal ó cual causa, y yo me hubiera quedado muy 
conforme.

—Pero es que estás diciendo tonteras y nada más: yo no te 
impido que vayas, no te he podido llevar con la habitual frecuen­
cia por los motivos que conoces y nada más.

—Mira, Rivadavia, dijo Isabel tomando una actitud aleo 
agresiva: poco me importa á mi ir ó no ir á las tales reuniones, 
porque nunca he sentido tal necesidad.

Pero lo que no puedo pasar en silencio, lo que me obliga a 
tener esta explicación, es la ofensa inmerecida que tú me haces 
con tu conducta.

¿Desconfías acaso de mí? ¿tienes miedo que te engañe ó que 
preste oído á las tonteras que pueejan decirme?

El amor de una mujer por su amante reposa sobre bases más 
sólidas: no lo descuides, cultívalo siempre y ríete de los demás.

—Yo no desconfío de tí, porque no me has dado jamás moti­
vo para ello, respondió Rivadavia resolviéndose al fin á encarar 
la cuestión, pero tengo motivos de corazón y de sentimiento para
proceder así.
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Tú eres bella sobre toda exageración, Isabel mía, cada día 
que pasa tú embelleces más todavía, haciendo de tí un verdadero

1<,eí>Mi amor por tí ba crecido como tu belleza, pues boy no sólo 

te amo con pasión sino con avaricia: estoy seguro de tí como e> 
avaro lo está del tesoro que guarda bajo la tierra y la vigilancia 
eterna de sus ojos.

Así corno el avaro teme que la luz empañe el Brillo del oro que 
atesora y lo oculta profundamente, yo tengo miedo que el veneno 
de los salones empañe la pureza delicada de tu corazón y te guardo 
como el avaro á la onza que cree pueda desaparecer de entre sus 
manos.

—En otro tiempo estas palabras me hubieran hecho feliz, por­
que ellas habrían sido verdaderas, pero hoy no les doy crédito 
porque son mentira- ,

Tú tienes celos de mí, Rivadavia, y me has hecho una ofensa 
que no puede olvidar nunca el corazón de una mujer.

Si yo te amé y lo olvidé todo por tí, fué porque yo estaba en 
una situación forzada, porque se me había esclavizado al lado 
de nn hombre que me era odioso.

¿Tienes acaso por esto el derecho de pensar que puedo hacer 
lo mismo contigo? ¿por qué razón? ¿acaso porque eres tú reo de 
deslealtad?

Si un exceso de amor te hacía variar de conducta, ¿por Qué 
no me lo digiste francamente?

Pero esto no es cierto: tu amor se ha enfriado de una manera 
tal, que no podrá volver jamás á su pasado apogeo.

Tú me has creído capaz de olvidar hasta lo que me debo á mi 
misma, y esta ofensa es villana, é indigna de un hombre de tu al­
tura moral.

Rivadavia estaba aturdido: jamás pausó que Isabel pudiese 
encararle la cuestión por aquel lado y hasta creyó que aquella
habla sido aconsejada y que no hacía sino repetir la lección reci- 
bida.

Estaba celoso, y por consiguiente ciego y torpe, muy torpe, 
el extremo de sentir flaqueza.
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—El que ha dado derecho á desconfiar eres tú, tú que has ol­
vidado tus juramentos y has arrojado hielo á manos llenas sobre 
mi corazón, porque sin duda el tuyo se calentaba al fuego de otro 
amor más nuevo y más entusiasta.

' Has sido indiferente conmigo, y si ya no me has abandonado, 
tal vez haya sido únicamente por el lazo de nuestra hija.

Y sintiendo agotadas todas sus fuerzas rompió á llorar amar­
gamente.

Era la primera vez que Rivadavia veía llorar á Isabel, así es 
que su amargura fué íntima.

Quiso acariciarla, convencerla, demostrarle que no tenía ua 
átomo de razón para pensar todo aquello, pero Isabel lo rechazó 
bruscamente.

—Jamás sospeché, dijo, ¡que fueras tú la causa ingrata de 
mis primeras lágrimas! nada tienes que reprocharme, en cambio 
ni enrostrarme el primer disgusto: io que fui para tí hasta ahora, 
lo hubiese sido hasta el fin de mis días, porque te he amado mucho, 
te he amado inmensamente y de ello te he dado las pruebas más 
grandes que pueda dar una mujer.

Extraño mucho que un hombre de tu inteligencia no haya sabi­
do valorar y conservar ese mundo de amor infinito-

Y volvió á llorar tristemente: se conocía que lo que había 
dicho lo sentía de una manera profunda.

Rivadavia agotó su más profunda dialéctica para volver la 
tranquilidad al corazón de Isabel, pero concluyó de perder todo 
su aplomo y arrepentirse verdaderamente de lo que había hecho.

La verdad es que él amaba á Isabel, la amaba tanto, que era 
su misma pasión, el temor de perderla, lo que había originado sus 
desconfianzas y su resolución de retirar á Isabel de la vida galante.

Pero como ella lo decía, había olvidado el cultivo de aquel 
amor, había descuidado todas aquellas pequeñas atenciones que 
eran otras tantas pruebas de amor; había abandonado el mantener 
vivo su amor, ante los ojos de la amante, y ésta, creyéndose olvida­
da, pospuesta tal vez á otra mujer, se había ido enfriando hasta el 
extremo de buscar en otros lábios el recuerdo perfumado de las 
palabras que no pronunciaba ya el amante.
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níquel píimer disgusto fué la valla insalvable que se inter­
puso en el corazón de los amantes que no podrían olvidar ya las 
expresiones vertidas.

Isabel cambió completamente de modo de ser desde aquel
día.

Se dedicó exclusivamente á la atención de su bija y de su casa, 
pero no volvió á ser para Kivadavia la amante feliz y abnegada de 
los primeros tiempos; él ya no bailaría en ella más que la madre 
de' su hija. Sólo aquella bija querida, su cuidado y su porvenir 
podía mantenerlos unidos.

El hielo empezaba á producirse por parte de Isabel y una 
vez asegurado el porvenir independiente de la bija, vendría la se­
paración por sí misma, sin ninguna violencia.



El matrimonio

Rivadavia, entristecido por la situación que él creía haber 
producido con sus celos, quiso modificarla, pero era ya demasiado 
tarde.

Ahora, cuando era él quien se empeñaba para que Isabel fuese 
á un baile, era ella quien se rehusaba á asistir.

—Es preciso que yayas, • aunque sólo sea por nuestra hija á 
quien no puedes sustraer de la sociedad sin perjuicio para ella.

—Dominga no necesita precisamente que yo la lleve, puesto 
que es lo mismo ó mejor tal vez que la lleves tú-

Rivadavia guardaba silencio y acompañaba á Dominga, pe­
ro otras veces insistía de tal manera, que por fin Isabel se veía 
obligada á ceder y llevarla.

Eran esas veces las únicas en que daba expansión á su espíritu 
porque desde que entraba al baile se olvidaba por completo de 
todos sus contratiempos para dedicarse á los encantos que para ella 
tenía el baile y á la conversación con sus amigas que le echaban 
en cara el crimen de faltar tanto tiempo á sus reuniones.

Muchas veces Rivadavia se fastidiaba de verla tan dedicada 
á la fiesta, pero no se atrevía á decir una palabra, por temor de 
producir una situación más violenta y que Isabel se negara á vol­
ver á reunión alguna.

Y aquellos celos empezaron á fastidiarlo á él mismo, al ex­
tremo de empezar á sentirse frío también ante el amor de Isabel.

Ya no era su amor lo que le mortificaba ante la idea de la
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wpa,ación • m su amor propio ensoberbecido por la posesión de 
una mujer Un hermosa y tan envidiada de todos.

—Pues bien, pensaba al fin, soportaremos hasta donde poda­
mos y cuando no se pueda más, buscaremos el mejor remedio.

])e esta manera habían pasado cinco años, cinco años en que 
la situación de hielo producida entre los amantes, había ido au­
mentando basta hacer dos personas indiferentes de las que habíau 
sido dos amantes llenos de pasión y de amor.

Se conservaban el mismo respeto, que ninguno de ellos se 
había atrevido á romper, pero aunque su lenguaje era amistoso 
y cordial, no se cruzaba entre ellos una palabra que pudiera tradu­
cirse en un cariño.

_ El día que se resuelva el porvenir de Dominga, pensaba
ella, protesto contra este género de vida y propongo una separa­
ción amistosa, pero que nos vuelva á ambos la independencia 
perdida.

—El día que case á mi hija, pensaba él, será el día que ponga 
un término á situación tan anómala.

Así no se puede vivir; en el corazón hay un infierno que e9 
preciso sofocar, aunque ello me cueste un disgusto sério.

No se separa uno impunemente de una mujer con quien se ha 
vivido quince años, pero por esta consideración no se pueden acep­
tar situaciones que rebajan el espíritu ante la misma mujer que 
las provoca, porque ella no cree nunca en la magnanimidad que 
las tolera, atribuyéndolas siempre á móvjles inaceptables.

Así, la resolución de los dos amantes estaba pendiente del 
casamiento de Dominga que podía bien tener lugar de un momen­
to á otro, pero que hasta entonces nada sobre él podía asegurarse-

Dominga tenía quince años ya y era bella hasta el encanto.
La mirada profunda y brillante de sus ojos, hería al espíritu 

como un rayo de luz tropical, como la promesa celeste de un amor 
eterno.

Su cuerpo gentil y blando, de una esbeltez soberana, se mo­
vía con una molicie criolla y distinguida que hacía de él una es­
pecie de blanco forzoso a todas las miradas.

Su desarrollo era completo y exuberante, y ella, que sabía



DOMINGA RIVADAVIA

— Caballeros y amigos míos, creo que una mujer no debe 
escuchar más cumplidos y arrumacos que los que vengan de su 
marido; están, pues, aquí de más ustedes....
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guanta era su belleza, se complacía en hacerla lucir con el encanto 
ile una coquetería exquisita.

Sin más joyas que la luz de sus ojos pensativos ni más adorno 
que una flor escondida entre la mata de su cabello, era la supre­
ma exageración de toda belleza con el espléndido resplandor de un 
;istro.

La juventud más distinguida rodeó á Dominga, disputándose 
>1 encanto de sus miradas y el perfume de sus sonrisas.

—No te prodigues, le decía la madre, y elige, que es el mo­
mento, elige al acorde de tu corazón, no te dejes deslumbrar sino 
£or el cariño y la educación, que son la única y verdadera felici­
dad del hogar.
i Y la joven dejaba rodar aquel torrente de amores, que arru­
llaba su oído con el ruido de una cascada gigante sin dejarse arras­
trar por su vértigo.

Su corazón completamente libre hasta entonces escuchaba con 
la frialdad del cálculo sin que sus senos se conmovieran ante la 
inda melodiosa de aquel amor cantado en todos los tonos de la pa 
sión.

A más del poderoso atractivo de su belleza espléndida, Do­
minga poseía el encanto de un espíritu admirablemente cultivado.

Rivadavia le había enseñado todo aquello que puede hacer 
brillar el espíritu de una mujer, ilustrándola y preparándola para 
hacer el encanto del círculo social más exigente.

Así Dominga podía conversar con el joven más ilustrado, in­
teresándolo siempre con su conversación, y sin que aquel interés 
decayese en lo más mínimo por más larga y general que ella fuese.

Dominga poseía además un talento natural sumamente dis­
tinguido y fino, había en su inteligencia toda aquella claridad y 
travesura que caracterizaba la de su amoroso padre, á quien se 
parecía muchísimo-

Su inteligencia rápida le permitía darse cuenta de todo inme­
diatamente, apreciando las situaciones propias y ajenas con un 
raro criterio.

Así, cuando Isabel le daba algún consejo, ella lo ampliaba 
de una manera encantadora, envolviéndole en verdaderas ondas

Dominga Rivadavia, 14
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lle luz, ó lo rebatía y lo echaba por tierra de una manera que de-, 
jaba convencida y admirado á su buena madre.
J K adavia le provocaba continuamen te cuesbonee sobre fetó, 
Cidad doméstica, para recrearse ante la logrea rrrebatrtle de s».

U3a_Serás feliz en el hogar, le decía después de escucharla con 
verdadero encanto, porque tus teorías son bellas y realizables: la 
cuestión es no dejarse alucinar ni seducir por la vida y sus en- 
cantos: serás feliz, hija mía, miserias y contratiempos que son en 
el hogar y su felicidad, lo que la gota de agua sobre la. piedra.

Elige con tino, hija mía, no te dejes seducir por el brillo 
exterior de un hombre, ni por los halagos de la fortuna.

Sonda el corazón y el espíritu, que es allí donde se encuentra 
la verdadera felicidad, aquella felicidad que nace en el aprecio 
mútuo y que no declina á pesar de los años, y que crece con la 
familia que se desarrolla á su sombra poderosa.

¡ Qué no te deslumbren las palabras, porque ellas, detrás de 
su melodía más arrobadora, ocultan su gota de más amargo veneno!

Dominga sonreía llena de orgullo y abrazaba á su padre á 
quien amaba con delirio.

—Si yo encontrara tu igual sobre la tierra, padre mío, no 
tendría ya que pensar en mí: la felicidad que con tu amor prin­
cipió en mi cuna, me sonreiría hasta el sepulcro.

Aquí era donde Itivadavia se sentía dominado por una felici­
dad celeste, entregándose sin condiciones á las caricias de la 
hija querida.

Dominga comprendía con su claro talento, todo el dominio 
que ejercía sobre su padre, dominio que aumentaba ella con in­
finita astucia, porque sabía que dominando así al padre, era su 
voluntad exclusiva la que imperaba en la casa.

Aunque ella trataba de ocultarlo y sus padres, enceguecidos 
poi el cariño no lo veían, Dominga era en su casa absoluta, porque 
su carácter era excesivamente dominante y voluntarioso.

lilla era dulce y bondadosa, cariñosa y condescendiente, por­
que nunca había sufrido una contrariedad: se hacía sin vacilar 
o que ella mandaba ó deseaba sin la menor oposición.
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Así no había tenido ocasión, ni motivo para revelar las condi­
ciones dominantes de su carácter, ni la fortaleza de su genio-

El día que no se le hubiera hecho el gusto contrariando sr 
deseo, el día que se hubieran negado á complacerla ó á negarle al­
gún pedido interesante para ella, hubieran visto cuanto era de 
firme y áspero aquel carácter tan angelical aparentemente.

Hubieran visto entonces desaparecer toda aquella dulzura ; 
toda aquella expresión de ángel, para dar paso á las manifesta 
ciones del carácter más insoportable y dominante y á la expresiói 
de ángel siempre, dada su belleza, pero del ángel malo.

Pero aquellos sentimientos habían permanecido adormecido: 
y ocultos tal vez para ella misma, pues sus padres y como las de­
más personas que la rodeaban la complacían en todos sus deseos, 
apénas concluía de formularlos.

Entre la brillante juventud que formaba su círculo, habíí 
muchos jóvenes de halagar á la mujer más exigente, respecto á 
condiciones morales y físicas.

Pero Dominga iba persiguiendo una que, constituyendo un 
efecto para cualquiera, era para ella el complemento de su feli­
cidad.

Dominga buscaba un hombre que además de las condicione.^ 
requeridas para constituir su felicidad, fuera débil de carácter, 
para poder manejarlo por completo, y ser ella en realidad la que 
gobernara la casa de su marido como había gobernado la de sus 
padres.

Esta era su aspiración suprema y única.
Parece increíble que en aquella edad tan tierna en que el co 

razón impera en toda su fuerza, fuesen dominadas todas sus pa­
siones por un cálculo tan frío y meditado.

Dominga no quería un marido sino un esclavo, y es por esto 
que un círculo donde podían haber elegido esposo diez ó veintz 
niñas de las más exigentes, no había encontrado Dominga el hom­
bre necesario á llenar sus aspiraciones-

Un hombre de corazón, educado y bondadoso, pero débil y do- 
minable desde el primer momento.

Estaba decidida á no casarse sino de aquella manera, porque
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1-1 no era su carácter para soportar ninguna
había comprendido q egte hubiera tenido que ser doble-
clase de dominio y en duraría tal vez una semana.
güdO¿XrLÍejóveZaqrue más luchaban por entrarse al corazón 
de la bX Dominga, figuraba un joven Inarte, hermano del ge-

neral de aquel nombre. x
Iriarte estaba apasionado de Dominga de una numera vehe­

mente, contaba su amor en todos los tonos y no faltaba jamas de 
aquellos parajes y reuniones frecuentados por Dominga.

Siendo su firme aspiración casarse con la joven que de aquella 
manera lo había cautivado, fué su primer paso verse con Rivada­
via para que autorizara sus pretensiones y las ayudara, si las creía 
justas, con sus consejos.

Aquel partido halagó profundamento á Rivadavia, porque 
Iriarte era un joven distinguido por su familia y por él mismo, 
de una educación esmerada y de sentimientos de corazón muy re­
comendables.

Todas estas eran prendas que garantían la felicidad de cual­
quier joven, más si se tiene presente que los Iriarte eran personas 
de posición y de fortuna.

Ahora, físicamente, era Iriarte un joven agradabilísimo, de 
suave fisonomía, simpática, bella si se quiere, por la misma fuerza 
de la simpatía.

Era lo que se llama un soberbio partido que cualquier joven 
se hubiera considerado feliz en aceptar.

Rivadavia escuchó sumamente complacido aquella confesión 
y aquel pedido, pero que chocaba con un propósito inquebrantable 
que se bahía impuesto: no hacer ningún género de presión en el 
corazón de su bija.

Lo sucedido con Isabel lo aterraba: recordaba con terror todo 
lo que Isabel bahía sufrido en su matrimonio y temblaba que con 
JJominga fuese á suceder lo mismo.

,. ■ SL había propuesto no darle el menor consejo que
noviazgo1*1 de la joven á aceptar tal ó cual

que su elección podía serle funesta, le mostraría pal­
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pablemente el peligro á que se exponía, tratando de disuadirla de 
un matrimonio peligroso.

Pero jamás intervendría para hacerle aceptar tal ó cual pre­
tendiente, ni encarecerle los méritos ó ventajas que pudiera tener-

Y fué en este sentido que habló al joven Jriarte.
—Amigo mío, como padre que desea la felicidad de su hija, 

aceptaría con gusto su comisión, como veo complacido el deseo que 
lo anima, pero hay un pequeño inconveniente para que yo lo a- 
poye.

Creyendo que la felicidad del matrimonio pende en gTan parte 
en la absoluta libertad de corazón con que se elige, he resuelto no 
influir en lo más mínimo sobre el espíritu de mi hija en la elec­
ción de su marido: á este respecto ella es perfectamente libre.

Creo por otra parte que usted para nada me necesita, porque 
tiene méritos sobrados para interesar el corazón de una niña y 
ganarse su espíritu.

Dominga es pura y sencilla, sin aspiraciones exageradas á 
este respecto: creo que se casará con el hombre que sepa interesar 
su corazón, y para uno de espíritu fino y delicado ya vé que el 
trabajo no es grande.

Si ella llegara á consultarme, le diré lo mismo que dije á usted 
al principio: que usted me parece digno de ser preferido, pero 
nada más.

Tener el consentimiento de su padre, en casos de esta natu­
raleza, es ya una gran ventaja para un cortejo, y cuando aquel 
consentimiento se dá de una manera tan complacida, la ventaja 
crece.

Así lo comprendió Triarte, que se retiró feliz porque creía 
no serle difícil llegar al corazón de la joven.

Sin embargo de su creencia, Iriarte tenía un inconveniente 
en sí mismo, que lo hacía andar más lentamente en su camino.

Era tímido, exageradamente tímido, y por firmes que fueran 
sus propósitos, una vez delante de la joven se sentía flaquear, le 
faltaba el ánimo y apénas insinuada una galantería decisiva se 
ponía en encendido, apénas murmuraba las frases y se le limitaba 
á envolver á la joven en su mirada llena do ansiedad y de pasión.
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Y esto, sin saberlo él, era lo que mejor efecto producía en la 
joven, puesto que revelaba precisamente lo que ella deseaba, en­
contrar: un carácter débil.

Y ella se complacía en mirarlo intensamente para darse el 
placer de verlo confundido y sin saber qué decir.

Muchas veces Iriarte se haba acercado á la joven decidido á 
revelarle francamente sus sentimientos y aspiraciones, pero en 
cuanto empezaba, en cuanto sentía irradiar sobre sí la luz de aque­
llos ojos, todo su valor desaparecía y no pasaba de un par de frases 
generales que ninguna significación pueden tener en el corazón 
de una mujer, pues son las mismas que está oyendo pronunciar 
desde que pisó el dintel de la sociedad-

Así pasó algún tiempo, complacida Dominga en ver todo el 
dominio que ejercía sobre Iriarte y éste sin resolverse á manifestar 
sus sentimientos.

Y no es que le faltara el carácter precisamente, pues era un 
joven de ánimo que personalmente había dado ciertas pruebas 
de valor.

Es que se había criado sin frecuentar la sociedad: la vida ga­
lante no fué nunca la de su predilección y se encontraba con más 
valor’ para afrontar una pistola que para hacer una declaración 
de amor.

La primera vez que Iriarte vió á Dominga, se sintió mareado, 
deslumbrado, aturdido por aquella belleza suprema.

Jamás había visto una belleza tan espléndida, ni tenía idea 
que una mujer pudiese llegar á tal grado de encanto.

Arrastrado por la luz de sus ojos, formó en el círculo de sus 
adoradores, con ánimo de luchar para obtener las simpatías y el 
amor de la joven.

Pero al ver á tanto joven avezado á la vida del amor dispu­
tarse el corazón de Dominga con gran empeño y dedicación, al 
\erla rodeada de tanto diablo habituado á aquellas luchas del es­
píritu hacer uso de todos sus medios para agradar á la joven, se 
retiró con el ánimo perdido.

i Qué voy á hacer yo!, pensó, ¿qué no se decir una galan- 
cría<, en un círculo formado por tanto calavera de éxito! soy un
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.imbécil que no sé entretener á una mujer y que, establecida la 
comparación, concluiría por fastidiarla y tal vez hacérmele anti­

pático.
Y se retiró con ánimo de abandonar la aventura.
Pero apénas vió nuevamente á Dominga, su hermosura pudo 

más que su timidez, se sintió nuevamente arrastrado, y volvió á 
formar entre los que se disputaban su corazón, dispuesto á luchar 
hasta el último esfuerzo.

Iriarte era un joven que seducía tratándolo, su conversación 
eríl distinguida, y exquisitos los temas que trataba.

Dominga se mostraba muy complacida en la conversación con 
Iriarte, pero se manejaba de modo que ni éste, ni ningún otro 
pudiera ver en ello la menor preferencia-

Para todos era igual y á todos los trataba con igual amabi­
lidad amistosa.

Todos ménos Iriarte habían hecho su profesión de fé, decla­
rando su amor y sus aspiraciones, y á todos había ella sonreído sin 
dar á entender la menor preferencia.

Y era esto lo que más animaba á Iriarte, que perseveraba 
espiando el momento de hacer lo mismo.

Fué entonces que por abreviar el camino y facilitar el trance 
más duro para él, de hacer una declaración de amor, se vió con 
Rivadavia.

—Si él consiente en hablarle y apoyarme, pensó, tengo medio 
camino andado y la cosa vá por sí sola.

Pero se encontró con que Rivadavia, si lo ayudaba con su 
simpatía y daba de antemano su consentimiento, no lo libraba 
del gran embarazo de declararse. 1

A todos habrá sucedido lo mismo el día de su primer decla­
ración.

Así fué que se convenció Dominga del absoluto dominio que 
tenía sobre Iriarte, apreciando la debilidad de su carácter.

—En caso de elegir, pensó, este es fuera de duda, el marido 
que me conviene: los otros son cavaleras hechos á quienes tendría 
que arrancar, como primer trabajo, á sus hábitos poderosamente 
arraigados, y sabe Dios si lograría de una manera radical,
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Est© jóven me conviene, es fino, educado y tranquilo: me ama ; 
fuera de t-oda duda, y esa misma fuerza de pasión le quita el- 
ánimo que necesita para venir á mí.

Infundámoselo, entonces, y él vendrá á mí con toda la fuerza 
virgen de su pasión.

La primera vez que la jóven se encontró con Iriarte en un 
momento á propósito, hizo rodar la conversación pl terreno que 
deseaba.

Los casamientos fué el tema elegido, con lo que ella creyó 
conveniente dar una broma inocente-

Me han dicho sus amigos que usted anda por casarse, y que no 
será extraño lo veamos desaparecer de repente de nuestro círculo.

Triarte se puso encendido, miró á Dominga con toda la fuerza 
de su espíritu, y después de reflexionar un momento, repuso:

—Mis amigos han dicho eso por una broma, pues ningún acto 
mío los autoriza siquiera á pensarlo, pero seguramente no saben 
que al querer dar una broma han dicho una verdad.

Y alzó sobre la jóven su mirada límpida y serena.
—¿Luego es cierto que usted se casa? ¿y cómo había ocultado 

esa bella novedad?
—Porque yo mismo no lo sé á punto fij’o, ni lo puedo asegurar.
Y á medida que hablaba Iriarte parecía ir cobrando nuevos 

bríos, que Dominga trataba de aumentar inspirándole confianza 
y mirándolo de cierta manera.

Hay una muj’er que me subyuga de una manera incalculable, 
porque yo mismo no sé hasta donde podría arrastrarme mi pasión 
por ella.

Bella como un ángel, én la suposición de que los ángeles lo 
sean tanto, esa muj’er se ha apoderado de mi espíritu hasta el pun­
to de hacerme vivir soñando en ella y en el mundo que su posesión 
importaría para mí.

Vivo como un idiota en todo lo que á ella no se refiere, porque 
vivo de su propio aliento y aliento en su propia vida.

hay sacrificio que no hiciera por ella, ni senda dolorosa 
que po pisara, pero hay una Jcultad enorme: no sé si ella me 
ama, no sé si me aprecia siquiera, y esta es la única fuerza de 
mis torturas.
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—Pero ¿por qué no se lo pregunto usted, por qué no trata de 
conseguir ese amor ton deseado, con mil recursos á mano de todo 
hombre de talento y espíritu?

—i Ah! amiga mía, ¡cuántas veces lo he intentado y cuántas 
he retrocedido temiendo un desengaño!

La duda de ese amor es para mí un martirio inmenso, en el 
que solo puede vivirse con la esperanza de días mejores.

Su amor sería para mí el colmo de la dicha sobre la tierra, 
la promesa de su fé como la promesa de cielo: yo renacería al 
soplo de su amor, como renacen las plantas al calor vivificante 
del sol de Octubre.

Pero el desencanto sería para mí horrible, tan inaguantable, 
que tiemblo y prefiero mil veces la duda desesperante, á la certeza 
de su indiferencia.

—Pero ¿por qué es ese miedo, amigo mío? pregunta Domin­
ga, que se iba conmoviendo ante la palabra del joven: yo creo que 
una mujer por exigente que sea, debe encontrarse feliz de haber 
puesto una pasión tan vehemente en el corazón de un hombre 
como usted-

Yo le hablo con toda la franqueza de una buena amistad y 
le aconsejo que no se desanime, porque hay en usted suficientes 
prendas para hacerse estimar y querer.

Usted debe abordar á la mujer que ama de esa manera, con­
tarle lo que me cuenta á mí y quien sabe si después no vendrá 
á agradecerme mi consejo.

—Es duro exponer á un desengaño tan tremendo, exclamó 
Iriarte, que temblaba poderosamente, dejando ver en sus ojos una 
agonía inmensa : es duro provocar un desengaño de tal naturaleza 
porque una vez obtenido, no queda más recurso que hacerse volar 
los sesos.

¡Y qué diablos! añadió en seguida, ¿no hay situaciones en la 
vida en que es preciso para.definirlas, jugar la existencia?

Mire usted, amiga mía, nunca me ha parecido la muerte una 
cosa temible, ni digna del menor pesar; pero confieso que la idea 
de la muerte en este caso me aterra, y bien sabe Dios que no es ñor 
la muerte misma.
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POT e„., Por ToX
Es de nd tuVba .u. ojo. llorándome y .» espíritu velado por la

*XXÍt'de conformarme con morir provocando una 

cruel indiferencia y sin dejar en su corazón el mas debrl recuerdo

de mi carino? , ,
; Oh! ¡ la duda 1 la duda es una pistola cargada y apuntada al 

pechó, amenazando descargarse á cada momento que pasa.
Sin quererlo v sin pensarlo, Dominga se había ido interesando 

y conmoviendo, a, extremo que sus bellos ojos habían sido em­
pañados por una lágrima y su corazón temblaba sintiéndose arras- 
trada por el vértigo de la pasión más pura.

Y trémula y encantada, seguía el magnetismo de aquella 
palabra apasionada, sintiendo una expresión de extraña dulzura, 
desconocida hasta entonces para ella.

Su espíritu estaba pendiente de los labios del joven, embelle­
cido y sublimado por el encanto magnético de su propia pasión.

Hubiera estado escuchándolo un día entero; y la simpatía 
que indudablamente sentía por él desde un principio, se desarrolló 
en aquel momento, enamorando por fin un corazón virgen é im­
presionable.

En aquel instante había desaparecido para ella todo cálculo 
y solo veía en Iriarte al hombre que la arrastraba á pesar suyo 
en el vértigo de la pasión.

Iriarte alzó la vista y arrobado ante aquella actitud, mareado 
por tanta belleza, extático en la contemplación de aquellos ojos 
bellos, no pudo contenerse y su pasión estalló en frases conmo­
vedoras.

Pues bien, amiga mía, exclamó, llegado para mí el momen 
to de jugar la existencia, no vacilo ya, y reciba la muerte ó li 
vida, como Dios se sirva enviármela-

La mujer por quien vivo y por quien muero, la felicidad 
suprema a que aspiro en este mundo, todo lo que usted me h;

• n° qUe reserv° 110 se puede expresar en len
asnir-i encerrado en usted misma, que es la suprem
aspiración de mi vida.
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Ante la duda horrible del desengaño, jamás me hubiera atre- 
’ vido á pronunciar una palabra, pero hoy me siento animado de 

U extraña inspiración, de un valor infundido por usted misma y me 
j siento con la fuerza suficiente para Tevelar mi secreto.
Ir' Yo no le pido á usted más que compasión, si no puede darme 
[¡'otra cosa, pero si debo renunciar á toda esperanza, axín la de la 
^compasión misma, no me lo diga, pues ya sabe usted que mi cora- 
jjzón caería bajo su peso como á un golpe de maza, 
j: Dominga estaba conmovida: quería retener las láoTimas que
•^ee agolpaban á sus ojos, pero ellas rodaban sobre la falda de su 
3¡rico vestido, como otras tantas piedras preciosas.
I, E Triarte la miraba, la miraba éxtasi ado y sonriente, porque 
í aquel llanto no podía ser producido sino por un sentimiento de 
jf delicada ternura.

—¡ Ya no dudo! exclamó, • ahora creo, creo con una fé profun- 
Lda, como se cree en Dios, como se cree en la existencia! 
o Usted llora, luego usted me ha comprendido, ha sentido por

mi sentimiento mismo y su corazón no ha podido ser indiferente 
á la pasión del mío.

¡ Bendito sea el Dios que me puso hoy en su camino, inspiran­
do la conversación que nos llevó á este extremo!

Hable, deje hablar á su corazón, déjelo libre de manifestar lo 
que siente, y estoy seguro que podré llamarme feliz sobre la tierra. 
—¡ Oh usted no se equivocaba! ¡ era necesario hablar para hacer- 
‘ me comprender; una mujer como usted no podía permanecer sorda 
al acento del amor verdadero!

Dominga pensaba, estaba sumamente agitada y temía hablar 
en aquel momento porque temía decir más de lo que le hubiera 
convenido.

—Hable usted, por Dios, repitió Triarte lleno de ansiedad, 
pues dentro de un momento no podría hacerlo sin testigos: hay 
momento en que no debe amordazarse el corazón, deje usted que 
hable el suyo en completa libertad, con toda la franca nobleza 
que lo caracteriza.

Aquel acento de profundo amor que nunca había escuchado, 
iba dominando gradualmente á Dominga; tuvo miedo que la in-
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, . arrancarle más de lo que quería, y
sibtencia de Inerte fu®8°|fl 9ecan(lo las lágrimas dijo: 
levantando '» '""P’*1® nada puedo disponer porque tengo

““'JetoTqmero consultar los pasos de mi vida antes 
padres á quienes debo y q
de darlos. mis padreS) son mis amigos, y no
„.y aña SraZ Íue me sirviera de disculpa para haberle, ocultado

PaS02rXdap«“ndeernCraazón en lo que respecta á contraer un 

compromiso, pero no á matar mi esperanza hundrendola nueva- 
mente en la duda: por lo ménos dígame usted una palabra que me 
ha-a vislumbrar la felicidad que ansio. .

” —Nada puedo decir á usted sin consentimiento de mis padres;
descendería ante su propia estima-

—Usted no puede descender ante nadie, porque los ángeles
no descienden: yo sólo le pido una palabra que alimente mi espe­
ranza y nada más, una sola palabra que envuelva una promesa 
por vaga que sea y me considero feliz.

—No puedo, murmuró Dominga sintiéndose desfallecer.
—¡Per lo ménos autoríceme á que la siga amando! yo veo

mi felicidad pendiente de sus ojos, que irradian una luz que no 
es de este mundo, de las palpitaciones de su seno, que se mueve 
como una promesa, de los latidos de su corazón que se siente á 
través de las ropas y soy feliz, pero quiero oírla de sus lábios, ne­
cesito oírla de sus lábios para que cese la agitación de mi spíritu.

Dominga se levantó para alejarse: eTa el único recurso que 
le quedaba, pues si permanecía un momento más no iba á poder 
guardar más silencio.
j . n°, dijo, yo hablaré con mis padres y podré entónefes

_ p e<nUna con^estación la primera vez que nos veamos.
amarla L 111011161110 más, ¡dígame siquiera que puedo
amarja^que mi amor no la enoja!
su amor no mé moiat’a'lYu PU6d° 7 63 mU<?ho ya:

—; Oh! ¡ gracias ora \ C°n “1S paclres Pensaré en él. 
sar en su amor 1/ & tClas* una Palabra ahora: ¿podré descan-

en su cariño siquiera?
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¡r —Eso ya es más de lo que puedo decir, concluyó Dominga y
Be alejó de Iriarte cruzando el espacio como una constelación.
* Parecía una estrella que rodara bajo la inmensa bóveda de 
Jos cielos.

Dominga ya no estaba á su lado, ni siquiera sentía ya el roce 
de sus ropas y aún Iriarte experimentaba la influencia de su per­
sona magnética sobre su espíritu.
r Otro hombre, con lo que había visto, se hubiera retirado se­
guro y satisfecho, puesto que había sentido al ser amado temblar 
bajo la influencia de su palabra.

Pero Iriarte, á pesar de las seguridades dada por el mismo 
Rivadavia, temía que Dominga vacilara y hasta que escuchara 
la influencia miserable de sus rivales.

Es que Iriarte no tenía confianza en sus méritos personales 
y temía que ella fuese deslumbrada por otra palabra más ardiente 
y práctica.

—¡Es tan débil y tan mudable el corazón de una mujer! 
pensaba-

Ante el cumplimiento del deber y de la fé jurada, nada más 
sublimemente abnegado que el corazón de una mujer; pero no hay 
nada más voluble para fiarse en un punto y tomarlo como base 
de todas sus acciones.

Ella me ama, no hay duda: estoy en los senos de su corazón, 
porque mi pasión la ha movido, pero quién me garante que ese 
corazón no pueda ser movido por una fuerza más poderosa.

Hé aquí mi único temor, pero temor que engendra el mayor 
peligro.

El padre es mío, por ese lado estoy tranquilo, pero la madre 
puede tener algún otro proyecto, un partido que le parezca mejor, 
y batirme por completo en el corazón de la hija.

En fin, puesto que no hay más remedio que esperar, esperaré: 
serán unos días más de angustias añadidos á los tantos que he 
sufrido ya.

Dominga por su parte se había retirado conmovida y asom­
brada, asombrada de toda la influencia que había tenido en su 
corazón la palabra de aquel joven.
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v „„ lo sabía, pensaba, creí que sólo era un jóven á quien 
—’lo no lo - tía v me encuentro con un cariño su-

protcsaba una simple simpatía y iu
penor a toda idea-- amor, me encuentro enamora-

i Caramba! añadió, ¡si ,
da de una manera terrible! ¡Ah! ¡si él pudiera calcular todo lo 
que ine ha hecho sentir la melodía de su pa abra enamorada!

• Si lo escucho un momento más, lejos de ser yo la que.domi- 
naba él me hubiera hecho decir cuanto hubiera querido!

y lo domino, sí, lo domino, porque cualquier otro hombre 
en su lugar, me hubiera hecho confesar cuanto sentía en mi cora- 
zón y mi cabeza.

Aquella misma noche Dominga habló con sus padres, refi­
riéndoles con toda exactitud cuanto habían hablado ella é Iriarte.

—Eres sabia y prudente, le dijo Rivadavia: bajo mi propio 
consejo no hubieras procedido de una manera más conveniente.

Ahora es preciso que nos digas á nosotros lo que le has callado 
á él, es decir, lo que siente tu corazón y lo que piensas tú misma; 
¿qué impresión ha hecho en tu ánimo todo lo que el jóven te ha 
dicho, qué te parece como compañero inseparable de tu destino?

No te dejes llevar de frases tiernas, pon la mano sobre tu 
corazón y piensa que decides el destino de toda tu vida..

Dominga titubeó, miró á sus padres y dijo:
—Yo quiero saber antes lo que ustedes piensan, porque no 

me atrevo á llevarme de mi propio criterio.
Aquí tú sola eres la que ha de decidir sobre la suerte de 

tu corazón.
Si tu elección fuera mala, yo te mostraría todos sus incon­

venientes: si buena, te mostraría todas sus ventajas.
Pero ante todo, ¿has estudiado bien el carácter de ese jóven, 

su modo de ser, su sensibilidad? ¿qué piensas de él?
Cieo que sí; pienso que es un jóven de carácter dulce y 

bondadoso, sensible y fácil de llevar por medio del cariño.
¿ lo amas lo suficiente para aceptarlo como compañero

de toda tu vida
—Yo no sé lo

sin temor de arrepentirte?
que es amar, exclamó la jóven poniéndose en-

cendida y radiante de belleza, yo no sé lo que es amar: lo quiero
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como si estuviera ligada á él por vínculos estrechos: me parece 
que lo he querido toda la vida.

—Pues bien, dijo entonces Rivadavia sonriendo, por mi par­
te te felicito por la elección y te doy mi consentimiento porque 
creo que serás feliz al lado de ese jóven.

Faltaba ahora la opinión y el consentimiento de la madre, 
un poco más difícil de arrancar, porque á este respecto era más 
exigente que Rivadavia.

Engreída con la belleza y méritos de su hija, todo le parecía 
poco para ella, considerándola digna de mucho más.

Isabel, que recordaba su desgraciado casamiento con Diaz, 
quería como Dominga, un marido que ésta dominara completa­
mente y que tuviera además suficientes elementos de fortuna y 
corazón para hacerla feliz.

Respecto á esto último creía estar tranquila con la elección 
de Iriarte; ¿pero lo habría estudiado lo bastante para apreciar 
con seguridad si su carácter era dominante ó dominable? esta era 
la única dificultad que se presentaba.

—Por mi parte, contestó, no tengo nada que decirte des­
pués de lo manifestado por tu padre; él sabe lo que hace y yo no 
debo oponerme.

Ahora sobre las condiciones que yo exigiría, hablaremos después.
Aquello era terminante, sin dejar lugar á insistir.
—Entonces, si me viene á ver ese jóven ¿qué contesto? pre­

guntó Dominga.
—Puedes darle tu aprobación, respondió Isabel, y decirle 

que hable conmigo, pues como es natural, antes de entregarle el 
porvenir de mi única hija, quiero examinarlo íntimamente para 
saber si la merece ó no, y si será capaz de hacerla feliz.

Eran aquellos los derechos más sagrados de la madre, que 
Rivadavia no podía contrariar y que no hubiera tenido razón ni 
derecho para hacerlo-

Era preciso dejar que procediera con toda calma y en toda 
libertad de espiritu.

Rivadavia estaba del todo complacido, Iriarte llenaba todas 
sus exigencias y se casaría pronto, quedando él en completa li­



— 224 —

bertad de acción respecto á Isabel, una vez que el porvenir de su 
hija quedase asegurado.

Madre é bija quedaron conferenciando sobre lo que tanto que­
ría saber la primera: el carácter del candidato.

—Lo domino, madre mía, lo domino fuera de toda duda, 
decía la joven ; siguiendo todos tus consejos fué esto lo primero 
que cuidé y hasta que no estuve plenamente segura no me resolví 
á decidirme.

—Es preciso que tengas presente que esta es la única felici­
dad posible: la mujer que manda en su casa no es como la mujer 
que tiene que obedecer, que empieza por obedecer las cosas más • 
razonables y termina por tener que acatar hasta el último ca­
pricho.

Es en el dominio de la mujer que se basa el respeto mútuo, 
de donde nace el cariño y la dicha suprema.

Eran estas teorías, espléndidas para disolver un hogar, las 
que Isabel daba á su hija como infalibles nociones de felicidad.

Y era en ellas que se había desenvuelto el carácter de la jo­
ven, díscolo y dominante al extremo de no poder soportar la más 
leve contradicción.

Convenidas en esto-, la madre quedó en hablar con Iriarte, 
para explotarlo y poder quedar más satisfecha.

—Tú no tienes práctica á este respecto, pudiendo enga­
ñarte con facilidad, le dijo: déjame hablarlo, estudiarlo solo un 
par de horas, y en seguida te diré lo que debes hacer, ya bajo una 
segura base.

—líe quedado en contestarle . la primera vez que nos vié­
ramos, dijo Dominga: ¿debo entonces quedarme en casa hasta 
que usted le haya hablado?

—No, porque es necesario que sea él quien venga á verme 
voluntariamente ó forzado por tu actitud.

Puedes decirle que venga á buscar la respuesta de mis labios, 
que tú me has ancargado de dársela-

Esto es lo que más le conviene, pues así no contraes el menor 
compromiso y dejas á mi frío criterio el exáiuen que tu no podrás 
hacer con la misma libertad, puesto que tu corazón está ya com­
prometido.
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Convenidas así, no tuvieron más que esperar la visita de 
Iriarte, que sería la que había de decidirlo todo.

Iriarte no hacía entre tanto más que esperar la ocasión de 
ver á Dominga para obtener la respuesta que tanto anhelaba.

Por fin dos días después se encontró con Doming'a en una 
tertulia: el corazón del joven no pudo evitar un estremecimiento 
que le hizo palidecer intensamente.

Indudablemente la vista de la joven producía en él un efec­
to poderoso.

Trémulo y agitado se e ercó á ella, y en cuanto pudo hablar­
la sin testigos, le pidió 11 respuesta prometida.

—Todo reo de este mundo, le dijo, está veinte y cuatro horas 
en capilla para salir al cadalso: parece que yo soy una excepción 
de esta regla, puesto ;;ue mi verdugo no tiene tampoco símil en la 
vida.

Hace cuarenta y ocho horas que peno de una manera tre­
menda, no sé cuál vá á ser la suerte que ine depara mi ángel y ya 
mi sufrimiento vá tomando toda la faz de un martirio.

Por fin un rayo de sol ha venido esta noche á alumbrar el 
cielo de mi esperanza: no quiero volver á caer más en la noche 
de la duda y espero que mi buen ángel me sacará de angustias.

—Me ocupó de usted según mi promesa, contestó la joven 
no pudiendo dominar s-u emoción: puede usted hablar ahora con 
mis padres, que son ellos ya los que han de decidir de mi suerte. 

—Pero antes yo necesito conocer de sus lábios lo que sólo
usted puede darme; la seguridad de su amor.

Los padres calculan y comparan, el corazón sólo siente y ha­
bla al acorde de la impresión recibida: ellos podrán decirme si les 
convengo ó si me encuentran digno de tan gran felicidad.

Pero usted sola puede deciíme si me ama, si no he sido un 
loco al cifrar en usted toda la felicidad de mi vida, si mi pasión 
puede encontrar en usted la justa recompensa-

Dominga empezaba á confundirse como la vez primera, al 
imperio de la pasión; no sabía qué responder y temía que su co­
razón se dejara llevar demasiado lejos en sus manifestaciones.

—Es mi madre, amigo mío, quien podrá darle la contestación

15Dominga Rivadavia.
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que anhela : hable con ella y tendrá usted una respuesta más de la 
que yo pudiera darle.

—¡ No es lo mismo! ¡oh! ¡no es lo mismo! exclamó Iriarte: 
la contestación que puede darme su mamá será fría, calculada, 
diplomática: una contestación de madre que vendrá después de 
haberme explorado á su satisfacción.

Yo quiero la respuesta de su corazón, mezclada á sus latidos, 
partiendo de sus senos y con las emanaciones perfumadas de su 
espíritu bello é inocente.

El corazón que calcula no es el corazón que obra á impulso 
de su propio latido y que late porque siente, porque lia sido im­
presionado.

Eso es lo que yo deseo, eso es lo que yo anhelo y lo que 
considero el seguro de la felicidad.

La señora tal vez me diga lo mismo, pero con otras palabras, 
y aunque ello equivaldrá siempre á darme la seguridad de su 
amor, la brisa tibia de sus palabras no habrá envuelto mi espíritu, 
y esto será ya un placer supremo que me roban.

Dominga temblaba, se conmovía cada vez más, y miraba há- 
cia el sitio donde debía estar Isabel, como si quisiera buscar las 
fuerzas que para resistir le faltabau.

Y encontraba siempre la mirada de la madre que, no sólo le 
infundía el ánimo que empezaba á faltarle, sino que le recomen­
daba mantenerse en el terreno convenido, por la misma razón que 
se insistía tanto.

Era preciso terminar aquel diálogo peligroso, pensó Domin­
ga, porque á pesar de todo cálculo el joven la arrastraba, y tratar 
al mismo tiempo de explorar hasta dónde llegaba la influencia de 
su dominio.

—Voy á pedirle un servicio, amigo mío, dijo al fin, tratan­
do de dar á su voz toda la seguridad posible.

Es i mí til que usted insista en su pedido, porque no e9 que 
yo no quiera, 6Íno que no puedo darle la respuesta pedida: su in­
sistencia me mortifica porque me veo imposibilitada de compla­
cerlo.

—¿Pero qué se lo puede impedir, señorita? esto no es más



— 227 —

que un pequeño adelanto á una respuesta que según usted misma 
he de recibir; entonces no tiene U6ted una razón que apoye la mor­
tificación que me cauisa-

—Hay un motivo poderoso para mí, dijo la jóven, queriendo 
dar á su palabra un acento de severidad, y es que para compla­
cer á usted tendría que desobedecer, y causar un desagrado á mi 
madre; ella está para mí sobre todas las cosas, y por nada de este 
mundo quiero llevar á su ánimo el más pequeño disgusto.

En su mano está tener más prontamente la respuesta que 
ansia : apresure su entrevista y más pronto la conseguirá.

Iriarte se sintió vencido y se replegó sobre sí mismo.
No era tanto el dominio que la jóven ejercía sobre él, cuanto 

que no le pareció á propósito la situación para insistir y resistir­
se á aquel pedido, resistencia que tal vez pudiera tener malas 
consecuencias para él.

—No hay más remedio que sufrir exclamó, por que yo tam­
poco quiero por nada de este mundo, causar la menor violencia 
á su espíritu.

Me conformo á la tiranía de mi suerte, en la esperanza que 
bien pronto se trocará por el colmo de toda dicha.

Trataré de que esto se resuelva pronto para que terminen mis 
penas, 5' le ruego ahora me perdone si con mi insistencia le he 
causado algún desagrado, que sería bien disculpable, pues él nace 
solamente en un exceso de amor: me sucede lo que al avaro que 
posee un tesoro y que este se halla expuesto á la codicia de los la­
drones y no teniendo seguridad en el mueble que lo guarda teme 
ser despojado á cada momento.

Por eso he importunado á usted tanto y por eso le pido 
perdón.

Tan dulce y tan humilde era entonces el acento del jóven, 
que Dominga sintió deseos de darle algún consuelo, aunque 
sólo fuera con una vaga promesa, pero su cálculo pudo más que 
su impresión y guardó silencio: después de lo que había dicho, 
retroceder era mostrarse vencida y dominada y mostrar á Iriarte 
su lado débil.

Dominó, pues, su impresión y pidió á Iriarte la acompañase 
al lado de la madre.
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El joven, dominando su pesar, la llevó al lado de la señora, 
que los envolvía en una mirada curiosa, como si quisiera adivinar 
lo que entre los dos acababa de pasar.

—Tengo que/hacerle un pedido, señora, dijo Iriarte después 
de haberla saludado con el mayor cariño; y cuyo pedido creo 
que usted no tendrá inconveniente en conceder-

—Siempre que de mí dependa, tendré verdadero gusto en 
complacerlo.

—Si usted no tiene algo mejor que le ocupe el tiempo, de­
searía me concediera un par de minutos, tan pronto como le fuera 
posible: quiero hablar con usted algo del interés más vital para 
mí.

—No tengo el menor inconveniente, respuso Isabel, sonrien­
te ante la certeza que su hija no había salido de la actitud conve­
nida; puede usted mismo elegir el momento, pues me pongo á su 
disposición todo el día de mañana.

Arreglada la hora de la entrevista, nada tenía ya que hablar 
sobre el asunto que la motivaba, é Iriarte permaneció al lado de 
ambas, haciéndoles su más agradable sociedad.

El tiempo que duró aquella entrevista fué de verdadera tor­
tura para Iriarte.

Dominga, como siempre, era solicitada por todos los jóvenes 
de la reunión, que subyugados por su hermosura espléndida, la aco­
saban á galanterías y á frases que expresaban el más vivo entu­
siasmo.

Y ella con todos era igual, á todos respondía con el mismo 
agrado y con igual comedimiento, sin tener para Iriarte la menor 
frase ni el más leve movimiento que le indicara ser él el preferido.

Aquellas fueron para él horas de horrible tortura é indecible 
angustia. .

Cada frase apasionada se enterraba en su corazón, hiriente 
y mortificante, haciéndole descaí* la mayor desgracia para el que 
la pronunciaba.

Y comprendiendo que su desagrado podría causar mala im­
presión ante la madre que lo observaba, disimulaba toda su mala 
impresión bajo una sonrisa de íntima complacencia, tan bien di-



— 229 —

bujada en sus lábios que la misma Isabel llegó a engañarse al 
pensar: no es celoso, y esta es una virtud que redunda en pro­
vecho de mi Dominga.

Con esto tiene asegurada la continuación de su vida feliz y 
la tranquilidad de su espíritu y de su hogar.

El hombre celoso es una cadena insoportable, á cuyo extremo 
una madre no puede atar á su hija: este, que era mi más sério 
temor, desaparece; verémos si en lo demás sucede lo mismo.

Iriarte, pues, acababa de ganar la primera parte de la bata­
lla con la actitud serena y sonriente ccn que había cubierto los ce­
los tremendos que sentía-

Sin saberlo, aunque queriéndolo, había engañado hábilmen­
te á Isabel.

Dominga entre tanto paseaba, bailaba y conversaba con todos 
los que la solicitaban, regresando al lado de la madre indiferente, 
como quien solo trata de cumplir un deber de sociedad.

Y al regresar estudiaba en la fisonomía de la madre la im­
presión que le iba causando el joven, impresión que se compren­
día admirablemente en la sonrisa plácida de Isabel.

Iriarte, de cuando en cuando, la invitaba á bailar una pieza 
ó dar una vuelta por la sala, á lo que Dominga accedía sin mostrar 
mayor placer ni agrado que el que mostraba con los demás.

Iriarte no volvió á hablarle una sola palabra sobre el tema 
de sus aurores; comprendía que debía hacerlo así, puesto que tá­
citamente se había comprometido á esperar hasta el otro día en 
que hablase con la madre.

Tarde ya, y cuando estaba por terminar la reunión, vino 
Rivadavia á buscar á los suyos.

El joven le hubiera manifestado el estado de sus pretensiones, 
puesto que él ya las conocía, pero no tuvo tiempo ni ocasión de 
hacerlo, pues apénas estuvo aquel un momento, momento en que 
no se separó de Isabel.

Iriarte se despidió de ellos hasta el siguiente día: tenía es­
peranzas en el buen éxito de su entrevista por la manera cari­
ñosa con que lo había despedido Isabel, aunque de todos modos 
y en seguida hablaría con Rivadavia, ya para comunicarle su 
buen éxito, ya para pedirle su eficaz auxilio.
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Todo el resto de la noclie lo pasó el joven entregado á sus re 
flexiones y á pensar en las objeciones que podía hacerle Isabel, 3 
los puntos sobre que podía interrog-arlo.

Iriarte tuvo entonces una idea feliz.
Para explorar el corazón de una madre, sin haberla oído, 

no hay como el corazón de otra madre, sobre todo en el punto 
que iba á tratarse.

—Pues hablaré con mi madre para que me enseñe la mane­
ra como debo agradar la justa ambición de aquella, y entonces 
110 dudaré un segundo del éxito de mi pretensión.

En cuanto amaneció el día, Iriarte fué en busca de su buena 
madre y le reveló el estado de su ánimo, contándole las esperan­
zas que en sus consejos abrigaba.

La madre escuchó al hijo con aquella bondad profunda que 
la madre atesora siempre para los hijos, manifestándose compla­
cida en su elección.

Conocía á Dominga y le parecía un excelente partido para 
su hijo.

—No hay más que un medio de halagar á una madre res­
pecto á su hija, dijo, y esto lo puedes hacer tú sin mentir, pues 
conozco toda la nobleza de tu espíritu y toda la bondad de tu 
corazón.

Halaga sus sentimientos de madre con la futura felicidad 
de la hija, muéstrate dominado por un amor tranquilo, conven­
cido, reposado, y no dudes del éxito, que entonces tiene que ser á 
piedida de tu deseo.

La madre estuvo aconsejando al hijo de tal manera, que éste, 
apreciando todo el valor de aquellos consejos, miró ya su casa­
miento con Dominga, como un acontecimiento inevitable.

No podía haber obrado de una manera más hábil.
Isabel iba á tener que luchar con dos enemigos, uno de los 

cuales era una madre inteligente é interesada en la felicidad de 
su hijo.

.A la hora convenida, Iriarte se presentó en casa de Rivada­
via, con todo el aplomo de un hombre que sabe va á salir airoso 
de un empeño.
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Poco tuvo que averiguar Isabel y poco trabajo le costó explo­
rar un espíritu que ella creía se le “presentaría oscuro y recon­
centradlo.

El jóven se anticipaba á todas las preguntas que iba á ha­
cerle, dándole explicaciones más claras y terminantes de las que 
ella se habría atrevido á esperar.

Iriarte estaba profundamente penetrado de lo que consti­
tuía la felicidad de un hogar y la dicha de una jóven como Do­
minga, que había gozado siempre del absoluto cariño de sus pa­
dres, sin sufrir nunca la menor contradicción.

Y aquellas teorías profundamente arraigadas le parecía se­
rían llevadas á la práctica, no sólo sin lo menor violencia, sino 
con el convencimiento del deber cumplido.

Iriarte estuvo pensando más do cinco minutos antes de pro­
nunciar una palabra: reasumía en su pensamiento todo lo que 
le habían hablado, por si alguna objeción tenía que hacer, pero se 
encontró con que aquel hombre era irreprochable para marido de 
su bija.

—Está bien, dijo lentamente, y como si quisiera hacer pesar 
bien cada una de sus palabras: por mi parte no tengo ninguna 
objeción que oponer y otorgo complacida el consentimiento que 
se me pide.

Ahora es preciso saber como opina mi bija, pues siempre 
será su voluntad la que impere en decisión tan grave.

Creí que usted podría darme una respuesta en su nombre, 
dijo Iriarte algo contrariado, aunque sin demostrarlo, creo que 
así ella me lo había hecho entender.

—Yo quedé en decir á Dominga si podría ó no conceder á us­
ted su amor, pero no en dar una respuesta terminante en su 
nombre.

Ahora, después de oir mi opinión, ella es completamente li­
bre de dar la respuesta que le dicte su corazón.

—¿Sería impertinente de mi parte el rogarle á usted me con­
cediera el favor de pedirle á ella una respuesta?

—De ninguna manera, y voy á llamarla.
Dominga había esouichad-o toda aquella conferencia desde 

un punto elegido de antemano, de modo que su respuesta estaba 
ya formulada.
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—No he querido responder por tí, le dijo Isabel, hasta no 
oír lo que pensabas tú después de escuchar su larga profesión de 
fé—¿qué te parece?

—Ale parece que es el hombre que me conviene, dijo la jó­
ven un tanto cuanto avergonzada: no sé si deberé darle una con­
testación categórica.

—Ha llegado el momento do darla, desde que él la exige en 
vista de mi conformidad; desde que tu padre mismo no tiene 
objeción que hacer, yo creo que debes responder con franqueza y 
sin evasivas: de todos modos ha llegado ya el momento de tomar 
una resolución.

—Bueno, puesto que no hay más remedio, ánimo y vamos.
Dominga se presentó en la sala radiante de hermosura.
Iriarte quedó deslumbrado á pesar del hábito que de ver á 

la jóven tenía.
Es que la situación del corazón contribuía á realzar su be­

lleza fresca y perfumada.
Sus ojos brillaban á impulsos del deseo, y su boca lánguida 

se entreabría como las rosas al beso de las brisas.
La belleza de Dominga mareaba, adormecía de una mane­

ra arrobadora; de sus párpados entrecerrados asomaba una eter­
na aurora de amor, y todo su sér respiraba voluptuosidad y en­
canto.

Iriarte no enloqueció porque el amor no enloquece, pero se 
sintió presa de un vértigo dulcísimo que lo bañaba en suprema 
delicia.

Era el espíritu que se animaba al contacto del espíritu,—era 
el corazón que latía movido por el latido ajeno,—era esa caricia 
intraducibie que palpita en todo el organismo, llevando al espí­
ritu algo que no es de este mundo y que nos hace nacer la certeza 
de una vida mejor.

Dominga pasó ante Iriarte, altiva, pero lánguida, y se sen­
tó á su lado bañándolo con el rayo luminoso de su persona.

El jóven la miró poderosamente y agachó en seguida la vista 
deslumbrado, sin saber por donde empezar.

Isabel se complacía en ver todo el efecto que causaba en el 
espíritu de Iriarte la belleza de ¿u. hija.
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Fué asi ella quien tuvo que romper el silencio, temiendo que 
el joven pasara de aquella manera toda la tarde.

—Aquí tiene usted á mi hija, señor Iriarte, le dijo, puede 
usted mismo interrogar su corazón.

Iriarte alzó los ojos y los fijó en Isabel, para posarlos en se­
guida sobre Dominga-

—Señorita Dominga, dijo, es usted ahora la única que pue­
de librarme de toda angustia: la señora me ha permitido el honor 
y la dicha de aspirar á su mano, siempre que á su corazón sea yo 
simpático.

Yo no sé qué confiaza íntima tengo en el buen éxito de mi 
pedido, confianza que me hace provocar hoy resuelto, una respae 
ta. que no me habría atrevido á afrontar ayer.

La misma señora me alienta con el hecho simple de habe¡ a 
llamado, pues si ella no creyera que su contestación puede colmar 
mi deseo, no la habría puesto en el caso violento de dar una res­
puesta desagradable.

Es. pues, con suma confianza que me permito preguntarle 
si hay en usted cariño para mí, y si ese cariño es suficiente para 
autorizarme á hablar al señor Rivadavia en ese sentido.

La voz de Iriarte trémula y apagada, no estaba exactamente 
de acuerdo con sus palabras: si él hubiera tenido, como decía, 
entera confianza en el éxito, hubiera hablado con más seguridad 
y más dominio sobre si mismo.

Dominga se había puesto colorada y miraba á Isabel como 
si esperara que aquella la sacara de la situación difícil en que 
se hallaba.

—No me mires así, hija mía, pues eres tú quien debe respon­
der: ¿quieres al señor lo suficiente para que aspire á poder lla­
marse tu esposo?

Piensa que tu respuesta vá á decidir de tu porvenir, consulta 
bien tu corazón y no hables contra lo que él te indique.

Iriarte estaba conmovido y miraba á la joven como el que mira 
un arma de fuego de cuyo disparo está pendiente la vida.

En vez de parecer un amante en presencia de la amada, parecía 
más bien un reo ante los tiradores que iban á ejecutarlo, alen­
tando una esperanza de perdón.
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Dulcemente melodiosa y timbrada por la pasión más pura, 
la voz de Dominga se dejó escuchar al fin respondiendo á la® pala­
bra® de la madre.

—Creo que sí, dijo, y bajó los ojos como avergonzada de lo 
que acababa de decir.

Lívido y tembloroso, y pudiéndose apenas escuchar lo que 
decía, Iriarte se dirigió á Dominga con ademán suplicante.

—Su respuesta, dijo, colma la ambición de mi espíritu, por­
que yo me conceptúo feliz con lo que usted acaba de decirme.

, Una mujer no duda, no puede dudar jamás sobre las impre­
siones de su corazón: así es que un a creo que sí », puede inter­
pretarse como un « sí > perfecto y categórico.

Pero si el « «reo que sí » es suficiente á calmar mi ansiedad 
y abrir á mi corazón horizontes de felicidad infinita, no es sufi­
ciente para abordar á un padre que podría decirme que una 
creencia no era una certeza y que en este caso no se podía hablar 
sino basado en seguridad completa.

Yo no quiero 6er exigente, pero suplico á usted me dé una 
contestación más terminante.

¿ Me autoriza usted para ver al señor Rivadavia en el sentido 
de solicitar el honor de llamarme su esposo?

—Sí, respondió con cierto embarazo todavía: puede usted 
hablar con él.

Iriarte no sabía lo que le pasaba y estaba aturdido por tanta 
felicidad.

Si Dominga hubiera obrado más espontáneamente y sin cál­
culo alguno, aquella felicidad habría sido plena, pero la joven 
procedía calculadamente y sobre un teireno bien estudiado de 
antemano.

Ella amaba ó Iriarte con toda la fuerza de pasión qiue éste 
había sabido inspirarle, pero no quería mostrárselo, porque hu­
biera sido perder en su dominio.

—Si él piensa que mi amor es susceptible de aumentar, se 
,decía, se mantendrá siempre en los límites del amante que espeta 
ser amado más y que teme perder el cariño que ha inspirado.

Si yo confieso mi amor tal ciual es, me coloco en un terreno 
desventajoso, dándole un ascendiente que no debe tener sobre mí.
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Hé aquí la causa por qué Dominga disimulaba y respondía 
sencillamente un «creo que sí», para disimular un « con toda 
jni alma », que era la respuesta que brotaba de su corazón.

Iriarte, no podía ni debía exigir más, porque no era pru­
dente y porque hubiera mostrado cierta exigencia de carácter 
que no le convencía de ninguna manera, sobre todo en presencia 
de la madre á quien él creía ia inspiradora de las palabras y 
acciones de Dominga.

Iriarte non podía pensar que Dominga calculase friamente 
y procediese aún sofocando tas mismas impresiones del corazón : 
la creía urna joven inocente, entregada por completo al dominio 
de una madre perspicaz y hábil que le imponía su voluntad de una 
manera exagerada.

La prueba es que nunca se atrevió á darle la respuesta más 
leve sin conocimiento y consentimiento de la madre.

¿Como suponer que una joven que recién entraba á la vida, 
de una belleza tan plácida y un exterior tan inocente, pudiera 
ser una persona capaz de meditar con frialdad, dominando y 
calculando las mayores exigencias del corazón?

Dominga obraba con todo el desprendimiento y libertad de 
una mujer á quien nada nuevo ofrece la vida y que ejerce un 
dominio absoluto sobre sí misma.

Para llegar á ese terreno de frialdad y de cálculo, era nece­
sario haber pasado por ciertos desencantos y sinsabores que esta­
ban muy lejos del corazón de Dominga.

Aquella conducta, que habría sido muy explicable en la ma­
dre, por ejemplo, no podía concebirse en la hija.

Por eso es que Iriarte habría atribuido á la madre desde un 
principio, aquella vaguedad en las respuestas y aquel proceder 
tan ajeno al corazón de una niña que obra bajo la influencia de 
6u primer cariño y en situación tan solemne.

—Una vez libre de esta influencia, pensó, ella me amará con 
toda su alma, y sin vallas á su cariño, me mostrará tal cual es 
su pasión inocente é íntima.

¡ Cuán engañado á este respecto estaba el joven! aún domi­
nada por la pasión más exigente, Dominga se hubiera sobrepues-
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to á todo y habría luchado victoriosamente contra toda exigencia 
del corazón y del espíritu.

Por eso su plan desde el principio había sido ocultar á Iriarte 
todo su cariño para írselo dejando sentir como mejor le conviniese 
y como más prudente fuera.

Había en Dominga un fondo de perversidad que ella misma 
ignoraba, y que tal vez sin conocerlo, era la base de toda su con­
ducta.

Si no hubiera tenido las razones que hemos expuesto ya, Do­
minga habría ocultado su cariño á Iriarte, por el simple placer 
de mortificarlo, de no dejarlo gozar de toda su felicidad.

; Pobre Iriarte! creyendo subir al cielo de todo goce humano, 
descendía á un abismo de dolores que no tendría fuerzas para 
sobrellevar.

La misma madre estaba asombrada de la habilidad y el cál­
culo de Dominga: ¡ ella misma no se habría conducido de manera 
más conveniente!

—Yo voy á hablar ahora mismo con el señor Rivadavia, ex­
clamó Iriarte, mostrando toda la felicidad de que se hallaba do­
minado.

Por mi parte voy á apresurar el momento feliz de ver colma­
das mis aspiraciones: ¿tienen ustedes algún plazo que fijarme?

—Ningnino por mi parte, respondió Isabel; si de todos mo­
dos ha de hacerse, me es indiferente que sea ahora como después: 
ella decidirá entonces como quiere que se realicen sus deseos.

Dominga vaciló y no supo ó no quiso contestar.
—Si algo le suplico yo, dijo Iriarte, si algo 1© pido con todo 

el fervor de mi alma, es que no demore la realización de la feli­
cidad de mi vida.

En esta situación un día importa para mí un año, me parece 
que la felicidad piuede escapárseme de entre las manos y mi vida 
es entonces una. zozobra continua.

¿Quiere usted fijarme el menor plazo que le sea posible?
Tenga.usted presente que cada día ganado, será un día de 

ventura más que le deberé-
Dominga pensó todavía un momento, después del cual res­
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pondió como si se avergonzara: por mi parte dentro de dos meses 
estaré preparada.

—¡ Dos meses, todavía dos meses! aguardaré con paciencia, 
esperando que este eterno plazo pocha acortarse: no me cansaré 
de hacer mi súplica diaria para lograrlo.

Iriarte pasó de allí á verse con Rivadavia.
Le parecía que su felicidad se le escapaba de entre las ma­

nos, que alguien podía interesar más el corazón de Dominga y 
contaba con la influencia del padre paTa apresurar su enlace.

Ya tenía el consentimiento de Rivadavia, puesto que había 
vencido él único obstáculo que podía oponérsele.

Rivadavia demostró con franqueza todo el placer que expe­
rimentaba con aquel enlace; no era ambicioso v toda su aspira­
ción estaba llena con un marido respetable y fino.

—Me alegro mucho de la noticia que usted me dá, amigo 
mío, dijo, pues ella colma mi ambición.

Tengo el convencimiento íntimo que mi hija será feliz y que 
tendrá siempre en usted un marido amante y bondadoso.

Nosotros la hemos mimado mucho, amigo mío, complacién­
dola en todo cuanto hemos podido: ■ es tan corta la vida que no 
vale la pena de contrariar á ios que amamos!

Así, usted comprendiéndolos disculpará sus pequeños capri­
chos, tratando de hacerle ménos sensible la transición que vá á 
experimentar en sus costumbres, haciéndole lo más liviano posi­
ble los deberes de la familia.

—Yo me llamaré feliz, señor Rivadavia, pudiendo complacer 
á esta niña en todo ouanto puede serle agradable.

No me atrevo á decir que ella no extrañará los halagos de 
sus cariñosos padres, pero sí me permito asegurar que jamás ten­
drá que arrepentirse en su cambio de vida.

—Dios lo oiga, amigo mío, y cúmplase el deseo de toda mi 
vida.

Ahora, me es indiferente el momento de rendir á la tierra 
mi tributo de vida, puesto que dejo asegurado el porvenir de mi 
hija-

—Tengo que hacerle un pedido, dijo Iriarte, que revela una 
impaciencia que ust.ed comprenderá fácilmente.
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Mi mayor deseo es apresurar mi casamiento, todo lo que sea 
posible, puesto que no hay un motivo que lo retarde. '

, Dominga lo aplaza dentro de dos meses: ¿quiere usted po­
ner su influencia para que ese plazo se acorte en lo posible, siem­
pre que no importe para ella la menor violencia?

—Con mucho gusto: el plazo no es muy largo, tal vez sea el 
tiempo que ella necesite para prepararse; pero si es posible acor­
tar ese plazo, cuente usted, con mi más decidida cooperación.

Iriarte se retiró conceptuándose verdaderamente feliz, para 
hablar con su buena madre y comunicarle el espléndido resultado 
obtenido.

—¡Me ama! ¡madre mía, me ama! exclamó apénas estuvo á 
su presencia y abrazándola estrechamente: dentro de dos meses 
seré su marido.

La señora participó de toda la felicidad^ de su hijo: amaba 
ó éste apasionadamente, creía como él que aquel enlace repre­
sentaba su felicidad y devolvía multiplicadas las caricias del hijo, 
como otras tantas felicitaciones.

—Ahora, dijo, es preciso que me ayudes en todos mis prepa­
rativos, con el gusto delicado de tu cariño.

—Ante todo, ¿dónde vás á vivir?
—No se ha hablado de eso, pero si me lo permites, ¿en dón­

de he de vivir más que contigo? no te alarmes, que lejos de perder 
un hijo ganas una hija.

—Quién sabe si ellos no tienen el proyecto de que vivas allá, 
y como no puedes empezar contrariando a tu esposa, tendrás que 
acceder, aunque después hagas lo que mejor te convenga.

A este respecto era indudable que cada cual quisiera quedar­
se en su casa, siendo Rivadavia, como era natural, el que ten­
dría que ceder.

Iriarte visitó á Dominga desde aquel día, que no por su com­
promiso había alterado en nada su género de vida.

Asistía á la-s reuniones como antes, siguiendo un consejo de 
Isabel que le decía:

—La novia que renuncia a los placeres de la sociedad, se en­
tierra una vez que se casa, porque habrá acostumbrado á su mari­
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do á tenerla siempre en su casa y esconderla á la sociedad cnino 
bien robado.

Si quieres que tu marido te lleve siempre á los bailes y ter­
tulias, no dejes de asistir á ellos; si él quiere estar contigo irá 
también y así le habrás habituado á verte bailar y á que tu belle­
za sea un adorno de los salones-

A Dominga, al proceder así, la llevaba además otro interés 
más vivo aún.

Quería observar por sí misma si su marido era celoso, hasta 
qué grado lo era, y si esto podía entrañar un peligro para su vida 
futura.

Así, había decidido seguir concurriendo á las tertulias como 
antes de su compromiso y atendiendo á los demás jóvenes con el 
mismo agrado de antes, aunque sin ofender á su novio.

Este saltaría si era celoso, y se revelaría cual era su carácter 
bajo la impresión de los celos.

Pero Iriarte, siguiendo también los consejos de su buena ma­
dre, se mantenía á la altura de las aspiraciones de su prometida.

No seas celoso, le había dicho ésta, que los celos llevan á 
grandes excesos, además de importar siempre una injuria para la 
mujer que se ama.

Y si lo eres, ocúltalo, ocúltalo á tí mismo, hijo mío, porque 
los celos es pasión de almas mezquinas y pequeñas.

Los celos no pueden halagar á ninguna mujer, porque ellos 
no importan un exceso de cariño como se cree.

Ellos quieren decir que un hombre no tiene confianza en la 
mujer y que la cree capaz de cometer una acción indigna.

Los celos tienen además un sério inconveniente, y es que 
ellos abren los ojos á la joven inocente mostrándole que es posible 
que ella cometa una falta, desde que para evitarla se toman tan­
tas precauciones : se familiariza con la posibilidad de que pueda 
cometerla y la comete creyendo muchas veoes que aquello es na­
tural puesto que se había previsto.

Un hombre, aunque tenga que hacer un esfuerzo, aunque no 
sea esta su creencia, como marido debe apoyar la dignidad de su
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mujer con su propio respeto y no mostrarle nunca que teme de 
ella una mala acción, inculcándole esta sana teoría:

El mejor guardián del honor de un hombre, es la dignidad 
de su mujer misma: yo no puedo tener celos, porque tengo la 
conciencia que mi mujer, en ningún caso, puede autorizarlos con 
su conducta.

Y esto, que es conveniente como marido, es necesario como 
novio-

Una novia que vé que su prometido es celoso, que no quiere 
que otro hombre se le acerque, que no le gusta que vaya á tertu­
lias y reuniones porque ellas son un motivo de escuchar galante­
rías, empieza por tomar miedo al hombre, diciéndose: ¡ si así es 
siendo novio, qué será siendo mi marido!

La misma madre, se alarma viendo en esos celos una vida de 
reclusión y (le disgustos para la hija, y es entonces la primera en 
oponerse.

¡ Cuántos matrimonios se han deshecho por esta causa!
Un hombre debe soportarlo todo como novio, en la certeza 

de que como marido, podrá educar después á su mujer, suave é 
insensiblemente en armonía con su carácter y su modo de ser.

Iriarte, pues, enterró sus celos, y se conformó con su situa­
ción.

Una joven que dos meses antes de casarse anda entregada ó 
bailes y tertulias, no prueba tener mucho cariño para el que vá á 
ser su marido. /

Pero como todas obran en este caso por inspiración de la ma­
dre, no pueden ser de ello directamente responsables.

Las jóvenes que calculan sobre esto en semejante situación, 
son excepciones en la regla: ellas no obran nunca por la pasión, 
sino por el cálculo: por el cálculo se casan y por el cálculo son 
culpables, si llegan á cometer alguna falta.

Así Iriarte miraba impasible á Dominga bailar con todos 
aquellos que se lo pedían y escuchar la conversación galante de 
todos ellos.

El parecía no mortificarse por aquello, hablaba con Domin­
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ga el poco tiempo que los demás la dejaban, y la sacaba á bailar 
dos ó tres piezas en la no-che.

—¡ Caramba! 6olía decirle: desearía ser todos en este mo­
mento; en vez de uno, quisiera yo ser veinte jóvenes.

—para qué? preguntaba sonriente y feliz Dominga.
— Para estar siempre á su lado hablándole de mi amor, sin 

fastidiarla, sin monotonía!
—Si estuviera siempre á mi lado, se aburriría continuamen­

te de oír mi misma voz y de tenerme presente-
Así, cuando se casara, sólo pensaría en alejarse de mí, abu­

rrido de verme.
Yo quiero que mi marido me desee siempre: esta es la mane­

ra única de hacer eterna la primavera de amor.
—Eso es una exageración del deseo y tal vez del cariño.
La vista de la mujer amada no cansa, como no cansa la vida, 

el aire, la luz del sol.
Pero es preciso conformarse y no quejarse, porque los astros 

no se han hecho para encerrarse en un cajón; todos tienen dere­
cho á mirarlos y á participar de su luz: este es el inconveniente 
del que ama lo excesivamente hermoso.

No es celoso, pensaba Dominga, y seré feliz con él porque no 
me robará á la sociedad.

No es celoso, pensaba Isabel, y mi hija será feliz porque la 
vida de placeres será interminable ^para ella.

Esta regla de conducta fué lo que apresuró el casamiento, 
pues la misma Isabel decía á su hija:

—Puedes casarte cuando quieras, en la seguridad que tu 
vida social no sufrirá la menor modificación.

No faltes tú voluntariamente á ninguna fiesta y a tu marido 
no se le ocurrirá ni concebir una fiesta sin- tí.

Un mes después del consentimiento pedido, Iriarte tenía todo 
listo para casarse.

Había comprado lo más rico que había encontrado en Buenos 
Aires como muebles, y sólo esperaba el consentimiento de Do­
minga para realizar su casamiento.

Toda la buena sociedad estaba entonces en un contacto dia-
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rio, porque era pequeña, y todos conocían el casamiento, de modo 
que no había ya motivo para dilatarlo.

Dominga se decidió por fin, y veinte días antes del plazo 
fijado, .se realizó aquel casamiento que hizo época por la belleza 
deslumbrosa de la novia-

El casamiento fué ruidoso y sumamente festejado, porque 
ambas familias se habían empeñado en su mayor brillo.

¿Fué feliz Dominga Rivadavia? ¿Se defraudaron sus espe­
ranzas y sus cálculos?

Esto es lo que vamos á ver más adelante, que entramos de 
lleno en la parte interesante de nuestra historia.

Fué aquí que empezó verdaderamente la vida aventurera y 
estruendosa de nuestros primeros personajes.

FIN DE « DOMINGA RIVADAVIA >
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